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C aso  B P A Cambón: 
la Justicia " quiere 
¡ mrtar por el lado 

más fino"

Los años del 
terror: segunda 

parte de la 
entrevista a Tróccoli

Víctor Hugo morales repasa 
su histpria y explica 

por qué trabajará 
en política

H ER O IN A : EL N U E V O  AUGE DE LA DRO G A M A S PELIGROSA

♦ Tres Cruces: en un edificio donde la 
basura se tira en el agujero del ascensor y 
las aguas servidas se acumulan en el 
subsuelo, viven 100 personas. ♦ Nuevo 
barrio Pororó: cientos de montevideanos 
habitan un gigantesco barracón alambrado y 
vigilado por la Policia. ♦ Una cama en la 
Ciudad Vieja es más cara que un alquiler.



Con los buques de "nueva generación" 
de Buquebus, ir a Buenos Aires desde Colonia, 
es más rápido, más fácil y mucho más 
agradable.

En sólo 50 minutos, disfrutando 
del proverbial buen servicio de Buquebus, 
a un costo menor, hoy se viaja en 
el moderno buque rápido "Ciudad de Colonia" 
haciendo de ese cruce un verdadero placer.

Buquebus a Buenos Aires en viajes para el mejor anecdotario.

IDA Y VUELTA FLUVIAL *

Desde Montevideo 
con ómnibus incl.
$ 344.-

Horario de salidas del Ciudad de Colonia.

DESDE

Río Negro 1400, esquina Colonia Tels.: 92 06 70/00 71 * 130 y Punta Carretas Shopping
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Para los que dicen que en Urugmy 
todo está siempre igual...
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COMENTARIO

El techo propio:
tan básico,

tan elemental, tan lejano...

'— I “ hogar, dulce hogar”  es, para muchos uruguayos, una lejana utopía. 

Más allá de las políticas de vivienda, sin capacidad de ahorro y en precarias 

condiciones de convivencia, cientos de familias se debaten entre el “ día a 

día”  y la incertidumbre de un inminente y nuevo desalojo. Inquilinos de 

emergencia, pensionistas por una cama, intrusos, ocupantes precarios, 

pobladores de asentamientos comparten, en diferentes escenarios, el mis­

mo drama. Los propios protagonistas dicen que, entre ellos, “ hay de 

todo” : desde familias estructuradas y constituidas con empleo formal, has­

ta extremos casos de soledad y marginación. El informe central de esta 

edición recoge tres situaciones. Terribles, sorprendentes, son algunas 

puntas del iceberg...

*-

“Dos es una  mera coincidencia; tres, 
una  confirmación”.

Jorge Luis Borges
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N u e v o  envase  
de Leche C o n ap ro le .

Porque en Conaprole 
seguimos avanzando.
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A rtim añ a  frente al arco

Torpe con la pelota, 
rústico para  m arcar y 
malo para tirar un cór­
n e r  o  un penal, el 

I argentino Luis “artille- 
I ro ” Artime se aburrió 
| de hacerle goles a Peña- 
| rol y a cuantos rivales 
| tuvo delante. Y aunque 
| nunca se preocupó por 
I contar los goles de su 
I carrera, una publica- 
I ción deportiva de la 
I década del 70 concluyó 
I que Artime -tam bién 

llamado “el D iente 
I hizo más de 1.000.

En muchos partidos 
tocaba la pelota apenas 
un par de veces. Fre­
cuentemente, eran gol.
Pertrechado con grue­
sas “canilleras” era per­
seguido en toda la cancha por dos o tres marcado- ¡ 
res. Por largos momentos se “paseaba” en el cen- . 
tro de la cancha como distraído. Pero súbitamen- . 
te aparecía, de blanco como un fantasma, a un ■ 
metro del arco para convertir. ‘Este hombre es una | 
artimaña en el área”relató en su momento Heber |

| Pinto.
Mezcla de olfato, suerte y un óptimo estado físi- |

| co, hizo goles insólitos. En el apogeo de su carrera, |
| la revista El Gráfico publicó una infografía del juga- |
| • dor donde se señalan las partes del cuerpo con |
| que había convertido: hom bros, las rodillas, |
I ambos pies, los parietales y hasta la cintura. I
I Ahora, Artime, de 57 años, reside en la locali- I 
I dad de M oreno -ubicada a 35 kilómetros de la I 
I capital Argentina- donde es dueño de un comer- I 

ció de artículos deportivos.
También tiene una escuela de fútbol que atien- • 

de en forma gratuita a 400 niños de entre 6 y 14 • 
años que provienen en su mayoría de zonas caren- J 
ciadas de Buenos Aires.

Artime comenzó a jugar a los 7 años en un club J 
de baby-fütbol de Mendoza, y a los 19 fue contra- j 
tado por Atlanta. A partir de allí comenzó una . 
carrera que lo llevó a River, Independiente, Pal- . 
meiras, Fluminense y Nacional, de donde se retiró . 
a finales de 1974.

Jugó con la selección argentina en el mundial ■ 
de 1966, salió campeón de América y del mundo ■ 
con Nacional en 1971 y fue goleador de todas las ¡ 
temporadas que jugó en el campeonato urugua- |

I yo- I
De los goles convertidos no subraya ninguno | 

| en particular. “No es lo mismo meter un gol en un mun- | 
| dial o en una final del mundo. Tampoco convertir ante | 
| 500personas o en el estadio Maracaná con 600mil espec- |
I tadores. Pero el goleador se debe al público y festeja cada \ 
I uno de sus goles”, afirma. Considera “una suerte” I 
I haber podido enfrentar a “grandes monstruos” I 
I como Ladislao Mazurkiewicz, Hugo Gatti, Ama- I 

deo Carrizo, Lev Yazin, Gilmar y Manga.
Antes de cada partido, Artime se acercaba a I 

uno de los arcos y tocaba el travesado. “Todos decían ' 
que era una cúbala pero éstas se terminan cuando uno * 
pierde algún partido. Yo siempre lo hice aunque perdiera, * 
así que lo califico como costumbre y no como cabala”, ¡ 
explica.

Desde la Argentina sigue en contacto con quie- ? 
nes compartió la cima de su carrera: “Cuando pue- . 
do me hago alguna escapada a Uruguay y me encuentro . 
o hablo por teléfono con Maneiro, Mujica, Ubiña, Mame- . 
lli, Morales o el “Cacho”Blanco. Tengo muy buenos . 
recuerdos de ese país y las amistades que logré con elfútbol ■ 
son más importantes que dar unqgvuella olímpica”.

i______________________________________________ i

La política 
en el m ate Por la salud de Durazno

El edil Luciano C om unale, del 
Movimiento Nacional de Rocha, pro­
puso ante la Jun ta  Departamental de 
Soriano designar al m ate bebida 
nacional y así “reivindicar un poco la 
identidad uruguaya”. Según él, “esta­
mos asistiendo a una desvalorización de 
nuestras costumbres y la más importante y 
significativa es el mate (...) se remonta a la 
época de la colonizaáón y ha resistido fir­
me (...) al paso del tiempo”.

Comunale, de 33 años, propone, 
además, que esa ley nacional dero­
gue las prohibiciones “legalesy tácitas” 
de la infusión. “Hoy se ve combatida 
aduciendo falta de funcionalidad y prac- 
ticidad. Argumentos no válidos ya que se 
necesita el mismo espacio y la misma can­
tidad de utensilios que la bebida que hoy 
amenaza desplazarlo, como es el café, ” 
afirmó.

En los lugares donde se prohíbe el 
mate corresponde “hacer un análisis 
con espíritu nacional” porque “creemos 
que se debería ver peor a alguien que toma 
una bebida no autóctona, que quien toma 
una bebida representativa de nuestra 
sociedad”, agregó.

Comunale aseguró que ha recibi­
do varias cartas y llamadas de apoyo a 
su iniciativa “de todo el departamento”y 
que a los demás miembros de la Jun­
ta “les ha pareado bien”. Pero aunque 
quiso “adelantarse” a los argentinos 
en declarar al mate bebida nacional, 
Com unale va a tener que esperar. 
“La propuesta ya llegó a las cámaras de 
senadores y diputados pero con el tema de 
la reforma esto va a llevar mucho tiempo ”, 
se lamentó.

Plaza: no tocar
La compañía ferroviaria del 

Estado argen tin o  vendió un 
terreno sin saber que desde hace 
30 años era una plaza, informó el 
diario Clarín el martes 24. Los 
vecinos de M erlo, donde se 
encuentra la plaza, protestaron 
cuando el nuevo dueño, Juan  
Carlos Mingóte, alambró el pre­
dio y colocó un cartel anuncian­
do la próxima construcción de 
un  centro comercial. “Figuraba 
en los registros de ferrocarriles como 
un inmueble más, nunca como un 
espado verde”, dijo Jorge Jiménez 
Salice, geren te  de Relaciones 
Institucionales de Ferrocarriles 
Argentinos. El in tendente  del 
lugar, Raúl O thabeche, afirmó 
que defenderá “con uñas y dien­
tes ” la plaza, y expresó que si “no 
se concreta la devoludón del terreno ” 
a la comuna, hará la denuncia 
penal contra la empresa. Ferro­
carriles aseguró que ya envió el 
dictam en para el traspaso del 
predio a la municipalidad. Min­
góte, sin embargo, no recibirá 
más que el aviso de la rescisión 
de su boleto de compra, ya que 
la empresa no le pagará ninguna 
indemnización.

El Ministerio de Salud Pública, la Intendencia de Durazno y 
la mutualista Camedur iniciaron un plan para abatir la tasa de 
mortalidad infantil, que en este departamento es de 18,9 cada 
1.000 nacidos vivos, informó el diario E l Acontecer. Próxima­
mente se inaugurarán tres policlínicas para controlar el emba­
razo en la capital de Durazno y se “adjudicarán mayores responsa­
bilidades en esa fundón a los médicos generales de Carlos Reyles, La 
Paloma, El Carmen y Blanquillo”, comentó a tres Elbio Paolillo, 
director del hospital departamental. El médico explicó que 
también preocupa el alto número de muertes fetales -en el últi­
mo trimestre del embarazo- y que llegan a 20 por cada 1.000 
nacidos vivos. Estudios locales revelaron que 50% de las emba­
razadas del departamento integran hogares con necesidades 
básicas insatisfechas. Paolillo anunció que antes de fin de año se 
realizará un censo departamental de embarazadas.

El loro dijo loro
Lorenzo tiene 7 años y cuando tenía tres meses llegó desde Para­

guay a Uruguay. Pertenece a la especie llamada Loro Guaro. Dijo a tres 
“papa ”, “hola ”y “loro ” También silbó para esta revista, único medio pre­
sente en su improvisada “conferencia de prensa”, la canción La cuca­
racha. Javier de Michelerena, su dueño aseguró que “aprendió de escu­
char, lo único que me llevó un poco de trabajo fue La cucaracha y sólo la silba 
cuando está de buen humor”. Michelerena, dueño de la veterinaria en Vie­
jo  Pancho y Obligado, quiere que Lorenzo tenga hijos pero “él no quie­
re saber de nada, aunque ahora trata a su novia con un poco más de cariño ”.

Lorenzo tiene una particularidad, habla y se deja tocar solo por per­
sonas que no superen el metro de altura. Por eso sus preferidos son los 
niños, eso sí, bien bajitos.

CIUDAD DE COLORES

EXPLOSIVO. No todo era llovizna y cielo gris en la mañana del |
sábado 21 en Montevideo. I

I_________________ __________________ - - - _________ .______ I
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Con su complejidad  
a Hong Kong

Felipe Cucker, de 38 años, es doctor en matemática e investiga en 
“teoría de la complejidad ”, junto al americano Steve Smale, premio Fields 
de 1966 (equivalente al Nobel en esa ciencia).

Cuando era adolescente imaginaba que “la metodología que daba 
hacer matemática me serviría en todos los ámbitos de la viday no me ha servido 
en casi ninguno”, confiesa. Pero dentro de su área es uno de los mate­
máticos de primera línea en el mundo. Es por eso que una de las ocho 
universidades de Flong Kong lo contrató como research professor 
(docente e investigador).

La teoría que ocupa a Cucker “está a medio camino entre la informáti­
ca y la matemática”. El propósito de los investigadores en esa área es 
poder determinar cuál es la menor cantidad de operaciones que se 
necesita para resolver un problema o bien reducir el número de ope­
raciones para llegar a la solución. “Uno multiplica haciendo sumas y recor­
dando las tablas de multiplicación. Si alguien te enseña a multiplicar haciendo 
menos llamados a la tablas y menos sumas, multiplicarás más ráfñdo ”, ilustra.

Pero la “teoría de la complejidad”solo es aplicable a problemas algo­
rítmicos; es decir, cuya resolución se consigue siguiendo un conjunto 
ordenado y finito de instrucciones. “¿Dios existe? Cuando alguien, resuel­
va ese problema la respuesta es ‘sí’o ‘no ’y se acabó. En cambio, uno ya sabe cómo 
multiplicar pero tiene que hacerlo todos los días ”, continúa.

Aunque una porción im portante de la matemática no tiene 
aplicación directa fuera de la propia disciplina, la “teoría de la com­
plejidad ” fue recogida por algunos economistas. Por ejemplo, el 
caso de una fábrica de buzos: el diseño se crea en un país, el estam­
pado en otro, la mano de obra en un tercero y así sucesivamente. 
Aunque la descentralización abarata costos, la dificultad de coor­
dinar todas las instancias productivas “casualmente se parece mucho a 
la complejidad que uno tiene cuando resuelve un algoritmo en un ordena­
dor paralelo o distribuido: varias máquinas interconectadas que intentan 
resolver el problema partiendo de problemas menores y distrilniyéndose los 
subproblemas”, com parad  matemático.

Cucker sabía desde la escuela qué quería hacer. Aunque “más que 
una vocación yo era muy malo en todo lo que no era matemática”, recuerda 
Junto a  ella, ha ido a parar a Honk Kong. G A B R IE L  S C H U T Z

V illa C eballos ayer, Rivera hoy. Más allá de su adusto aspecto, esta 
casa es patrimonio histórico de Rivera. Fue construida alrededor de 1862 
-en lo que entonces se conocía como Villa Ceballos- por el francés Fran­
cisco Cotteins. En 1867 Cotteins integró la Comisión Auxiliar de Rivera, 
que desde ese año pasó a denominarse Villa Rivera. En la casa se reunie­
ron las autoridades locales el 22 de julio de 1867 para recibir al jefe polí­
tico de Tacuarembó, Carlos Reyles, padre del futuro y homónimo escri­
tor, quien por mandato del gobierno llegó para inaugurar la villa.

Hay que 
com partir

Las m adres que 
m an d an  a sus hijos 
d u ran te  los prim eros 
tres años de vida a la 
g u a rd e ría  p u ed en  
empezar a sentirse cul­
pables. Según un estu­
dio realizado por el psi­
cólogo italiano Dario 
Varin, de la Universi­
dad de Milán, los niños 
que acuden a las guar­
derías entre seis y ocho 
horas diarias du ran te  
los tres prim eros años 
de vida tien d en  a ser 
más com petitivos y 
menos respetuosos con 
la propiedad ajena que 
los educados en  su 
hogar por los padres.

Se com paró la con­
ducta en tre  u n  grupo 
de 36 niños que asistie­
ron a una guardería y 
otro grupo de 53 niños 
criados en su casa. Los 
integrantes del primero 
no com partían tareas, 
com o p o r e jem plo  
arm ar un rom pecabe­
zas y escondían las par­
tes im pidiendo culmi­
nar el juego. Tampoco 
se m ostraron muy dis­
puestos a com partir 
u n a  bolsa de dulces, 
apenas podían resistir 
la tentación de comér­
selos antes de llegar al 
cu a rto  d o n d e  debía  
realizarse el estud io  
comparativo.

“Hemos visto, en con­
tra de lo que esperábamos, 
que la inmersión tempra­
na del niño en el grupo no 
fom enta su capacidad 
para compartir cosas”, 
señaló Varin. El psicó­
logo p ropuso  que los 
gobiernos flexibilicen 
h o ra rio s  y em pleos 
p ara  que  los pad res 
puedan  co m p artir  la 
p rim era  in fancia con 
sus hijos.

Perón vive
Aunque la inauguración oficial tuvo que ser suspendida po 

mal tiempo, Perón ya observa el Parque Rodó desde su pedestal 
Ubicado al lado de la fuente, frente a la entrada del Casino, la cabe 
za del ex presidente argentino Juan Domingo Perón fue realizad: 
por el escultor uruguayo Teodoro Bourse Herrera.

La idea de que Perón tuviera su monumento surgió en 1992, s< 
hicieron algunas gestiones, se abandonó y se retomó nuevamente 
este año. Se formó una nueva comisión en el ámbito de la Inten 
dencia de Montevideo (IMM), con representantes de los partido 
políticos, de la Cancillería y la IMM. La comisión apoyó la idea 
decidió el lugar y lajunta lo aprobó a fines de agosto. “Se quiso hace, 
un reconocimiento a Perón por su decisiva participación en el Tratado cb 
Río de la Plata ”, explicó Gustavo Ainchil, encargado de prensa de 1: 
Embajada Argentina.

El monumento iba a ser inaugurado el viernes 20, aprovechan 
do la visita a Uruguay del presidente argentino Carlos Menem 
Pero el viento y la lluvia lo impidieron. “Se decidió que el presidente n 
fuera perrque verdaderamente iba a ser una lucha contra los elementos ' 
señaló Ainchil.

La estatua fue puesta en su pedestal dos días antes de la fech; 
de inauguración y se mantuvo cubierta por una lona durante un; 
semana. Yaunque debía permanecer así hasta su inauguración ofi 
cial, el miércoles una mano anónima la había descubierto.

“La idea es inaugurarlo en lo posible, con el presidente”, dijo Ainchil 
La fecha prevista por ahora para el evento oficial es el 8 de octubre 
pero puede cambiar si no coinciden las agendas de Menen, San 
guinetti y Arana.

M ejor que el sexo
Quizá en algunos años se podrá consumir chocolate sin sentimiento de culpa. Cientí­

ficos estadounidenses experimentan en diversos laboratorios para conseguir un choco­
late con apenas grasas. Algunos productos en esa línea han sido puestos últimamente a la 
venta, con buena aceptación.

La fórmula es reducir o alterar la manteca de cacao que mantiene justos los ingre­
dientes del polvo de chocolate, el cacao y el azúcar. Pero los científicos tendrían que fabri­
car otro agente que actúe como adhesivo. Otro reto es imitar la sensación del chocolate 
genuino cuando se derrite en la boca.

De lograrse el milagro habría otras dificultades que sortear. Los fabricantes se mues­
tran vacilantes por la posibilidad de ofender a un contingente de compradores que con­
sume al año cinco kilos de chocolate por cabeza. Sobre todo considerando que la mitad 
de un grupo de mujeres entrevistadas en 1995 en Estados Unidos en un libro titulado Por 
qué las mujeres necesitan chocolate, reconocieron que esa golosina es más importante para 
ellas que el sexo.
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EL ÁRBOL DE PISA...... en realidad está en el mon­
tevideano Parque Rodó, frente al Casino, cerca de 
Buda y, desde la semana pasada, de Perón. Basta con 
buscar un poco.

T  Lv
Votos, balas y policías

Un edil herido de bala y un in ten to  de 
“golpe de Estado” marcaron las últimas sema­
nas en dos juntas locales del departam ento 
de Florida.

El 5 de setiembre el edil colorado de la 
Jun ta  Local de Cerro Chato, H eber Motta, 
fue ba leado  p o r un  conocido  d irigen te  
nacionalista de la zona, E.F.F., quien le perfo­
ró el muslo de la pierna izquierda. El inci­
dente ocurrió a raíz de una discusión por la 
denominación de una calle. Según El Heral­
do, la Junta Local analizaba la posibilidad de 
designar con el nom bre  M anuel Alcides 
Fuentes, padre del agresor, a  una de las calles 
de Cerro Chato. Como el trámite no avanza­
ba, el dirigente se molestó, discutió con el 
edil y el incidente concluyó con dos disparos 
y Motta hospitalizado.

Pocos días más tarde, la protagonista fue 
la jun ta  Local de Capilla del Sauce, cuyo pre­
sidente, Juan  Carlos de León, fue denuncia­
do por Adeom por persecuciones a trabaja­
dores municipales y por grabar conversacio­
nes telefónicas. Los dirigentes de Adeom, a 
su vez, fueron citados a declarar por una 
denuncia de violación de domicilio que reali­
zó De León.

Miguel Bentancor, presidente de Adeom, 
dijo a El Heraldo que la jun ta  se había reunido 
y “le retiró la confianza al señor De León. Además, 
hicieron una elección interna por voto secreto, y por 
tres votos a favor y dos abstenciones designaron un  
nuevo presidente ”. Bentancor agregó que cuan­
do se reunió la Jun ta  Local, De León se pre­
sentó con custodia policial y cuando los edi­
les decidieron retirarle la confianza “los quiso 
hacer sacar con la policía, queriéndose quedar por 
la fuerza con el cargo de presidente”. La policía no 
en ten d ió  necesaria su in tervención  y De 
León se retiró, dejando su lugar a un presi­
dente interino.

LE

Unos misteriosos surcos en forma de anillo, aparecidos 
durante la noche sobre campos sembrados de maíz, 
intrigan a los habitantes de la ciudad finlandesa de Hel­
sinki. Según el agrónomo Birger Myem, “los diseños fue­
ron hechos desde el aire, ya que el terreno alrededor de ellos está 
intacto”.

A l  g r a n  r o d e t e

El monumento a la electricidad será una realidad en Paso de los Toros “al instalarse el rode­
te en una plazoleta del centro de la ciudad ”, en la confluencia de las calles Berruti y Baltasar Brum, 
consignó el periódico regional El Acontecer de Durazno. El rodete o turbina proviene de la 
Represa de Rincón del Bonete, donde se instaló en 1945. Pesa 60 toneladas y sus “palas ocupan 
seis metros”. Para su traslado fue necesario un  camión con chata. “La llegada del modernismo y la 
reposición de equipos de la cenlraléudroeléclrica de Rincón del Bonete hicieron que la herramienta queda­
ra en desuso, pero la imaginación le dio un nuevo destino” destacó El Acontecer.
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Centro de 
Angiografía Digital 

y Terapia 
Endovaseular.

C on  la inco rpo rac ión  de u n  
A N G IO G R A FO  DIGITAL PHILIPS 
de ú lt im a  generación , e l m ás 
m o d ern o  y con  m ayores 
p restac iones en  n u es tro  m edio , 
in sta lad o  en  u n a  p lan ta  física 
de 240 m 2  especializado, IMPASA 
h a  convocado a u n  staff de técn icos 
de excepción.
U n  equ ipo  d irijido  por la  D ra. Teresa 
Lin, N euro-rad ió loga form ada en  
C añada y U SA  p o r el profesor Dr. 
Fernando V iñuela de U CLA  en 
Estados U nidos, q u ien  co n stitu y e  a 
su  vez  un o  de los m iem bros del 
calificado grupo de consu lto res 
nacio n a les  e in te rn ac io n a les  
p e rm an en te s  del servicio.
EL CEDIVA (C entro  de D iagnóstico  
e  In te rv en c io n ism o  V ascular 
Periférico), con  n iveles de 
excepción.
La filosofía de este  cen tro , conjuga 
la  as is ten c ia  in teg ra l de todos los 
pacien tes, no  sólo de IM PASA sino  
de todo  el país, para  dar in m ed ia ta  
a ten c ió n  a q u ien  req u ie ra  de sus 
servicios. A sí se reafirm a la  m isió n  
de IMPASA.
C u idar su  v ida  m ejo r que  nadie.

(Por si le quedaba alguna 
duda de que nadie puede 
cuidar tanto su vida 
como IMPASA).

ASEGURESE 
LO MEJOR.
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AGENDA

¿ á  Reforma. En sesiones extraordinarias de los 
días martes I ° y miércoles 2, Diputados tratará el 
proyecto de reforma constitucional aprobado en 
el Senado.

^  Críticas. El Senado abordará el martes I ° un 
informe sobre modernización del Parlamento ela­
borado por el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), FAS/BID, en el que se 
realizan numerosas críticas al funcionamiento 
legislativo. La iniciativa fue del senador W alter 
Santoro, de Manos a la Obra.

^  Psiquiatría. Del 17 al 19 de octubre, nueva 
edición de las Jornadas Científicas de Psiquiatría, 
en el salón de actos del Sindicato Médico. Las 
ponencias versarán sobre la experiencia clínica de 
los profesionales de la salud mental.

^  Sexo. Un curso sobre “Ecología del sexo” será 
impartido desde el 10 de octubre por el investiga­
dor Fernando Costa, los martes y jueves en la 
Multiversidad Franciscana, Canelones 1160.

^  “Fin de siglo”. “Nuestro fin de siglo y el final del 
siglo XIX. Crisis de paradigmas”. Exponen: Lucía 
Sala, Fernando Errandonea, Esther Ruiz. Organiza 
“Fundación Vivián Trías” en Andes 1274, hoy vier­
nes 27 a las 20 horas.

j á  Empleo. El sábado 28 se reunirá la Mesa 
Representativa Nacional ampliada del Pit-Cnt para 
analizar la situación del empleo y evaluar futuras 
movilizaciones. La reunión tendrá lugar en AEBU.

j é  Vivienda. Hasta el 4 de octubre permanece­
rá en el hall del Palacio de la Luz (UTE) la muestra 
de vivienda en madera que impulsan UTE, AUTE 
y la Facultad de Arquitectura.

^  Conductores. A partir del martes I °, el certi­
ficado médico para conductores amateurs que ten­
gan entre 16 y 65 años, será expedido por 25 insti­
tuciones habilitadas por la Intendencia de Montevi­
deo. Una vez obtenido el certificado, el trámite 
continuará en la División de Tránsito y Transporte, 
en el primer subsuelo de la Intendencia.

^1 Mujeres. La muestra multicultural “Mujeres 
rurales en la capital - Productoras de Cultura” 
tendrá lugar en el atrio municipal entre el miérco­
les 2 y el viernes 4.

^6 Fondo capital. Hasta el 15 de octubre hay 
tiempo para presentar proyectos de impacto cul­
tural en el Servicio de Museos y Salas de Exposi­
ciones (tercer piso del Palacio Municipal). El 
Departamento de Cultura de la Intendencia y su 
Fondo Capital convocan a los mayores de 16 años 
en las siguientes áreas: Audiovisual, Ciencia y Tec­
nología, Deportes, Literatura, Música, Plástica, 
Teatro, Turismo y Varios.

^  Cooperativas. Se desarrollará hoy y mañana 
sábado 28 en la ciudad de Florida un seminario 
regional sobre globalización, desarrollo local y 
cooperativas. Una mesa redonda sobre gobiernos 
municipales y desarrollo local tendrá lugar el sába­
do a las II horas en el teatro 25 de Agosto.

sic
“(...) También ha habido críticas, codazos y 
emfrujones que no escapan a una vida interna 
que le da riquezcfc'al partido ”. D iputado 
nacionalista Juan Carlos Raffo, El Obser­
vador, martes 24.

168 h o r a s
Habló Sanguinetti

Reforma
“E l sistema político que le reclama 

cambios al Estado, a la agropecuaria, 
a la industria, a los trabajadores, no 
puede decir que no está dispuesto a 
caminar nada ”, dijo el presidente 
Julio Sanguinetti en  defensa del 
proyecto de reform a constitucio­
na l a e s tu d io  de l P arlam en to . 
D urante su discurso en  la clausu­
ra  de la  R ural de l P rad o , el 
dom ingo 22, señaló que el U ru­
guay debe tener reglas electora­
les claras y convocó a “dar ese paso 
para que el país sienta que el sistema 
político también marcha detrás de los 
cambios de toda la sociedad”. En una 
reunión con la  bancada de dipu­
tados del Foro Batllista el lunes 
16, Sanguinetti se había com pro­
m etido a participar de la campa­
ña en  favor de la reforma.

Reivindicaciones

Mu r a l is t a s
C on u n  d iscu rso  d e  fu e rte  

tono político el presidente de la 
Asociación R ural del Uruguay, 
Gerardo García Pintos, clausuró 
el d o m in g o  22 la  E xposición  
Internacional de G anadería del 
Prado. El dirigente gremial sostu­
vo que los sectores que confor­
m an la coalición de gobierno son 
partícipes de “un ado de inteligen­
cia y patriotismo”, y consideró que 
“ha llegado el momento de terminar 
con la inamovilidad de los funciona­
rios públicos”. Propuso elim inar la 
presentación de certificados de la 
Dirección General Impositiva y 
de l B anco  de Previsión Social 
para acceder a  créditos del Banco 
R epública y aunque  reconoció  
que la reform a de la educación es 
“imprescindible”, criticó “el posible 
cierre de escudas rurales ”. “Cerrar 
una escuela es condenar a un niño, es 
hundirlo en la oscuridad de la igno­
rancia, es atacar el provenir del país 
en su misma médula”, señaló.

Retornó Vázquez

Caminata
T abaré  V ázquez rea liza rá  

m añana sábado 28 una caminata 
por La Teja en  preparación de un 
“cabildo abierto” en  el com ité de 
base “Crece desde el pie”, de Carlos 
María Ramírez y Rivera Indarte, 
desde donde iniciará su recorri­
da. Desde su regreso de Francia 
el lunes 23, Vázquez -que sigue de 
licencia política- se reunió el mar­
tes 24 con Rodolfo Nin Novoa y 
mantuvo diversos contactos polí­
ticos. El Frente Amplio postergó 
su plenario nacional para el 6 de 
octubre, al que Vázquez no des­
cartó concurrir com o delegado 
de base de su comité.

Jaime Pérez

E l o g io s
Para el presidente Julio Sangui­

netti, el libro del ex senadorjaim e 
Pérez, presentado el viernes 20, 
constituye un  “testimonio de un  
luchador honesto que -aun en, el error- 
quiso un  m undo mejor”. Según 
Alberto Volonté, se trata de “un tes­
timonio de tolerancia y comprensión ”, 
y recom endó a la futuras genera­
ciones que “lo lean y lo relean”. Jor­
ge Batlle lo calificó como “un texto 
valiente, lleno de coraje”. L íber 
Seregni escribió que el libro tra­
sunta “una actitud valiente que lleva 
al necesario respeto ”, y Rafael Miche- 
lini opinó que el texto “habna que 
repartirlo en los liceos, para que la 
muchachada no cometa los mismos 
errores”. A lejandro  A tchugarry  
señaló que “le hace bien al país por­
que los uruguayos, generalmente, 
hablamos mucho y nos decimos poco ”.

Foristas reformistas

C o l o r a d o s
“Somos los verdaderos revolucio­

narios”, dijo el d ipu tado  forista 
W ashington Abdala, y definió al 
p re s id e n te  Ju lio  S an g u in e tti 
com o “el espadachín de estos tiempos 
que ha inaugurado el tercer batllis- 
mo”. En un acto realizado el mar­
tes 24, donde no  faltaron las ban­
deras partidarias y los tamboriles, 
y se escuchó la música de las pelí­
culas Rocky y 2001 Odisea del espa­
do, Abdala defendió el proyecto 
de reform a constitucional y criti­
có a la izquierda: “E l zoológico es 
una película de tenor; si usted quiere 
proferirle un complejo seguro a su hijo 
llévelo al zoológico y advertirá la deba- 
ele psicológica que le genera, ”. El 
diputado Julio Aguiar dijo que las 
candidaturas del Foro  Batllista 
p a ra  la  p ró x im a  e lecc ión  no  
deben preocupar a la militancia. 
“No nos encenemos en analizar si va 
a haber reelección (...) las figuras van 
a aparecer”, aseguró.

Congreso del Pit-Cnt

S in P iñeyrúa
El Pit-Cnt decidió no invitar a 

la m inistra de Trabajo y Seguri­
dad Social, Ana Lía Piñeyrúa, al 
acto  de in au g u rac ió n  de su 6o 
Congreso, el 7 de noviembre en 
la plaza 10 de Mayo-Mártires de 
Chicago. La Mesa Representativa 
sí invitó a los in tegrantes de las 
dos com isiones parlam entarias 
que en tienden  en  temas labora­
les. “No fue necesario votar si invitá­
bamos a la m inistra porque había 
mayoría por el no”, reconoció a tres 
un  in teg ran te  del Secretariado 
Ejecutivo. D urante la reunión, el 
d irig en te  d e  la F ederación  de 
M agisterio, F ern an d o  Pereyra,

consideró que invitar a la repre­
sentante del Poder Ejecutivo “no 
alteraba ningún prinápio ni suponía 
perder la condiáón de clase”. El dele­
gado de COFE, Carlos Sánchez, 
opinó que no  se podía invitar a 
quien “actúa abiertamente contra los 
trabajadores”.

Críticas y acuerdos

M e n e m
Entre el jueves 19 y el viernes 

20, el presidente argentino Car­
los M enem habló en  el Parlamen­
to, visitó la Suprem a Corte de Jus­
ticia y la Intendencia de Montevi­
deo y se reunió con el presidente 
Julio Sanguinetti. En la Asamblea 
General, despertó el enojo de la 
bancada del Frente Amplio cuan­
do  recordó que ese d ía cumplían 
160 años “los dos partidos que le die­
ron contenido y trascendencia a la 
democrada y a la  libertad en esta par­
te del continente”. En el almuerzo 
de la Asociación de Dirigentes de 
Marketing dijo que “en Argentina 
no hay crisis, no hay recesión. En for­
ma terminante digo que no escuchen, 
lo que dicen otros, escuchen, al presi­
dente y mientras yo sea presidente no 
habrá devaluación, ¿está claro V’ 
Adem ás de la construcción del 
puen te  C olonia - Buenos Aires, 
M enem  y Sanguinetti acordaron 
el abastecimiento de gas natural 
desde Argentina y un  nuevo tra­
tad o  de ex trad ic ió n  d o n d e  se 
establece que no  se entregará a 
personas que  hayan com etido  
delitos políticos o  militares.

Farmacias desvalijadas

Medicamentos
Entre mayo de 1994 y setiem­

b re  de 1996 fueron  robadas 63 
farm acias y u n a  d ro g u e ría  en 
Montevideo. Los ladrones, que se 
llevan los m ed icam en to s  de 
mayor rotación, han robado más 
de un  millón de dólares. “Se llevan 
cajas de Gbixo, Roemmers o Sandoz, 
los laboratorios de mayor salida. Esta­
mos seguros que el mercado en. que se 
redclan es el uruguayo: lo robado no 
puede ser vendido en el exterior porque 
las cajas y los nombres varían”, dijo 
la qu ím ica farm acéutica M aría 
Rosa T ron co so  de B ebeacua. 
Según los directivos del Centro 
de F arm acias de l U ruguay 
(CFU), “la Polida no tiene idea de 
dónde va a parar la mercadería roba­
da ”. Para tratar de identificar las 
cajas, el CFU adjudicó a cada far­
m acia  u n  n ú m e ro  con  el que 
cada prop ietario  debe sellar su 
m ercadería. Tam bién pretende 
ser recib ido  “una vez más por la 
Comisión de Salud del Parlamento y 
pedir que se incorporen penas expresas 
a aquellos que atenlen contra las for­
m adas”.
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Impugnan decreto

C o m e r c ia n t e s
Las gremiales de comerciantes 

p re sen ta ro n  en  la C ám ara  de 
Diputados el lunes 23 un recurso 
con tra  el decre to  m unicipal de 
actualización de rubros de la ven­
ta ca lle jera  p o r considerarlo  
“inconstitucional”. El edil forista 
Gerardo Tovagliari pidió reconsi­
derar el tema en la jun ta  Departa­
mental, para evitar que llegara al 
Parlamento. El ex director muni­
cipal, Hum berto Ruocco, dijo que 
“no propicia el informalismo ” pero  
tampoco está de acuerdo con “la 
política de exterminio de los ambulan­
tes”. Ruocco dijo que “mientras los 
informales me tomaron como interlocu­
tor.; los formales eligieron al inten,dente. 
Los vendedores establecidos pretendían 
que sirviera de gestor mientras yo bus­
caba los equilibrios

Remueven director

C h a u  Ru o c c o
El ju ev es 19 el in te n d e n te  

Mariano Arana destituyó al direc­
tor de Compras y Servicios Gene­
rales, H um berto Ruocco, por no 
haber inform ado sobre las nego­
ciaciones con ediles y vendedores 
informales que culminaron en la 
actualización de los rubros de ven­
ta callejera (ver tres N°34). En diá­
logo con tres, Ruocco dijo que 
con Arana tuvo “un solo punto de 
vista diferente”y que se despidieron 
con “un abrazo”. Con el p rende­
dor de “Montevideo: tu casa ”aún en 
la solapa, dijo que seguirá “defen­
diendo al gobierno muniápal porque 
no es pavada”. Catalogó como “con­
tradicción ” la hom ologación del 
decreto y su destitución. El lunes 
23, Ruocco fue a la Mesa Política 
del F ren te  A m plio p ara  “rendir 
cuentas comofrenteamplista”.

Defensa informal

V o lv é  Ruocco
Con carteles que decían  “En 

defensa del compañero Humberto 
Ruocco” y  “caceroleadas”, unos 150 
afiliados a  la C oord inadora  de 
V endedores Permisarios se pre­
sen taron  en  la  explanada de la 
intendencia (foto), el martes 24, 
con la intención de que el inten­
den te  los recibiera. A rana no  lo 
hizo, aunque se reunió antes de la 
manifestación con el Sindicato de 
Vendedores Independientes Esta­
blecidos y con representantes del 
Plenario de la Venta Callejera. El 
p res id en te  de los Perm isarios, 
Carlos Mattos, dijo a tres que “con 
la destitución de Ruocco, el intendente 
se pone al frente junto al comercio for­
mal para impugnar el decreto votado 
por unanimidad en la Junta Departa­
mental. Si esto sucede, va a tener para 
él u n  costo político tremendo. Moral, 
éticamente, es imposible que lo haga 
porque homologó, refrendó y firmó el 
decreto”.

Michelini

Y O  TENGO FE
“Como yo creo que en el Uruguay 

cuando dos personas se dan la mano, 
eso se cumple, no dudo que los partidos 
tradicionales la semana que viene van 
a estar votando esta reforma”, dijo el 
senador Rafael Michelini el miér­
coles 25. Michelini calificó como 
“amenas y respetuosas ”las conversa­
ciones que mantuvo con los nacio­
nalistas Ju an  A ndrés Ramírez y 
Gonzalo Aguirre, pero  dijo que 
“después de dos años”, el N uevo 
Espacio no  permitirá que se man­
tengan las “cooperativas de votos ”. 
Dijo estar “convencido” de que 
habrá reforma. De otra m anera, 
quedarían “en ridículo una cantidad 
de dirigentes políticos, que un día nos 
damos la mano y al otro incumplimos 
borrando con el codo lo que habíamos 
comprometido”.

Volonté

YO  TAMBIÉN
El p residen te  del D irectorio  

blanco, Alberto Volonté, se mos­
tró  “totalmente confiado” en  que 
todos los legisladores nacionalis­
tas respetarán el compromiso asu­
mido para votar la reforma consti­
tucional tal cual salió del Senado. 
Volonté dijo a tres que son “respe­
tables” los, planteos de modifica­
ción prom ovidos p o r G onzalo 
A guirre, Carlos Ju lio  Pereyra y 
Juan  Andrés Ramírez pero advir­
tió que deben  com patibilizarse 
con la postura del Nuevo Espacio 
y del Partido Colorado. Pereyra y 
Ramírez realizaron gestiones per­
sonales con Rafael Michelini y con 
el p residente  Ju lio  Sanguinetti, 
pero  en  ambos casos recibieron 
respuestas contrarias a reabrir la 
discusión. Volonté se mostró con­
fiado en que no  habrá necesidad 
de llegar a  la declaración de “asun­
to político”, que estaba planteada 
el lunes 23.

Telecomunicaciones

T o r r e
El directorio de Antel evalúa 

c o n s tru ir  su n u ev a  sede  e n  la 
zona de arroyo Carrasco (Cane­

lones) , si la Intendencia de Mon­
tevideo no  se p ron u n c ia  en  15 
días sobre la construcción en  la 
Aguada. En su p rim er aniversa­
rio  com o p re s id en te , R icardo 
Lom bardo dijo que “Montevideo 
se está transformando en un  gran 
cepo para los automóviles, pero tam­
bién para los edificios”. Calificó de 
“tomadura de pelo” la exigencia de 
la com una para que se integre al 
com plejo  u n a  ch im en ea  de la 
década del 30 y se m antenga una 
portera sobre la ram bla Sudamé- 
rica. “A sí como los montevideanos 
han tenido que ir a pagar sus paten­
tes a Canelones o a Maldonado, por 
los costos abusivos, quizá nosotros 
tengamos que instalar nuestra sede 
administrativa a llí”, agregó.

Reforma y corrupción

M il l o r  a c u s a
El senador Pablo Millor acusó 

al Frente Amplio de haber “perpe­
trado las secuelas más impresionantes 
de corrupción que conoció gobierno 
alguno ”al frente de la Intendencia 
de Montevideo. D urante la inau­
guración de la nueva sede de la 
Cruzada 94 el miércoles 25, Millor 
dijo que la reform a constitucional 
le importa “un comino ” aunque la 
apoyará para cumplir compromi­
sos asumidos.

Soborno y difamación

B o n e t  p r e s o
Ernesto Bonet, el funcionario 

del Poder Legislativo que intentó 
so b o rn ar a  los d ipu tados Ariel 
Lauzarot yjorge Coll para la cons­
trucción de un  hotel en Colonia, 
que “sóh existió en su imaginaáón ” 
fue procesado con prisión el miér­
coles 25 por difamación y sobor­
no. Bonet fue denunciado por el 
senador Dante Irurtia y el inten­
dente de Colonia, Carlos Moreira, 
a  q u ienes m en c io n ó  -jun to  al 
sen ad o r Carlos G arat- com o 
miembros de u n  “círculo de influen- 
áas”. Pese a que un análisis foren­
se estab leció  que  B o n et sufría  
“anomalías mentales y trastornos de 
personalidad”, el fiscal H ugo 
Barrios lo consideró responsable 
penalmente.

MUNICIPALES
INTERNACIONALES

EN EL AIRE

. ^ “Ese decreto no tiene padres ni sponsors por lo 
que las manos de los legisladores en el Parlamen­
to se encuentran más libres que nunca”. Secreta­
rio general de la Asociación Comercial del Uru­
guay, Aníbal Glodofsky, sobre el decreto de regla­
mentación de la venta callejera, en radio Carve, 
martes 24.

^ “Acá, porque vamos a hacer un puente hay un 
escándalo bárbaro ¡Dios me libre! El progreso es 
el progreso y alguna parte ecológica hay que sacri­
ficar”. Heber Pinto, radio C ontinente, martes 
24.

^ “La Universidad se cambia desde abajo o no se 
cambia”. Profesor Rodrigo Arocena, radio Saran- 
dí, lunes 23.

A pesar de que un grupo de incondicionales 
de Wilson Ferreira (...) se lo pidieron, él no fue 
partidario de declarar asunto político un tema tan 
importante como lo fue la ley de caducidad de la 
pretensión punitiva del Estado”. Diputado del 
Movimiento Nacional de Rocha, Alem García, 
radio Carve, miércoles 25.

^ “Me encanta Sanguinetti”. Marcelo Tinelli en El 
Show de Video Match, canal 4, sábado 2 1.

- ^ “Esta va a ser una interpelación (al ministro 
Alfredo Solari) distinta a la anterior, que hasta por 
quien la estaba realizando fue una payasada que 
duró dos minutos”. Diputado herreristajosé Car­
los Cardozo, radio Nuevotiem po, martes 24.

- ^ “El que las hace las Braga”. Vecina interpretada 
por Imilce Viñas en Plop, canal 12, viernes 20.

- ^ “Que un ex presidente de la República vaya a 
declarar a un juzgado tres, cuatro veces, como ha 
ido Lacalle, es un episodio político de enorme 
im portancia”. Matilde Rodríguez, en radio  
Nacional, lunes 23.

- ^ “A Lacalle le regalaría un campo para forestar y 
a Rodríguez Camusso, una peluca pelirroja”. Dipu­
tado Leonardo Nicolini, en radio El Espectador, 
domingo 22.

^ “El doctor Solari es un hombre más bien para 
desempeñar trabajos de oposición y no para ser 
ministro de un gobierno de coalición”. Senador de 
Manos a la Obra, Walter Santoro, radio Carve, 
miércoles 25.

^ “Parece mentira que siendo el Pan de Azúcar 
una cosa tan dulce, nos haya amargado tanto”. El 
“Hijo de Buda”, Decalegrón, canal 10, lunes 23.

^ “Escribiendo para Plop tenía serios problemas 
para referirme a ciertas personas o grupo de 
poder, por eso era una fantochada”. Fernando 
Schmidt, guionista, en radio Carve, martes 24.

^ “Uruguay tiene que ser un gran tambo. Con 
perdón de la palabra, una gran teta, una gran ubre 
para darle leche a toda América Latina”. Dirigente 
tupamaro Eleuterio Fernández Huidobro, radio 
Sarandí, jueves 26.

sic
“Este país tiene la historia institucional 
más rica y perfecta de América Latina. 
Me halaga que le haya tocado a mi parti­
do la responsabilidad central en este 
esfuerzo y debo reconoce-en el adversario 
la contribución realizada ”. Senador 
colorado Hugo Fernández Fain- 
gold, El Observador, viernes 20.
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^  Clausuras. El Banco de Previsión Social clausu­
ró el miércoles 25 varios comercios céntricos tras 
comprobar subdeclaración de ingresos e incumpli­
miento de las normas laborales vigentes.

j é  Magnéticas. A partir de 1997 Cutcsa experi­
mentará un sistema de venta de boletos con tarjetas 
magnéticas. El sindicato entiende que debe preser­
varse el trabajo de más de 2.000 guardas.

j é  Energía. I_a coalición de gobierno y el Nuevo 
Espacio dieron el miércoles 25 en la Cámara de Dipu­
tados media sanción al proyecto de ley del nuevo 
marco regulatorio energético.

^  Solarí. El Herrerismo reclamó la remoción del 
ministro de Salud Pública, Alfredo Solari, antes que se 
realice la interpelación aprobada el martes 24.

j é  Balotaje. El senador socialista José Korzeniak 
dijo el lunes 23 que en junio en 1991 el presidente 
Julio Sanguinetti señaló en Cuadernos de Marcha que 
“el peor sistema’’ es “el balotaje presidencial sin balotaje 
parlamentario” y puso los ejemplos de Ecuador y Perú 
como negativos.

- é  Presidente. El presidente de la República Che­
ca, Vaclav Havel, inició el jueves 26 una visita de 20 
horas a Uruguay.

^ é  Foro. El jueves 26 se realizó el Foro Nacional 
sobre Política en Ciencia y Tecnología, organizado 
por el Ministerio de Educación y Cultura y el Conicyt.

é  Estudiantes. La Coordinadora Intergremial de 
Estudiantes de Secundaria y UTU hizo llegar a la mesa 
representativa del Pit-Cnt un “abrazo” por el apoyo 
recibido durante la ocupación contra “el despotismo y 
la arbitrariedad del gobierno”.

^  Alarma. Isabel Suárez -especialista en salud ocu- 
pacional y asesora del Ministerio de Trabajo- afirmó 
con “alarma” que en Uruguay no hay datos de enfer­
medades profesionales. El jueves 26 en el foro sobre 
“accidentes y enfermedades de trabajo”, Suárez dijo que 
hoy se asiste a la “mercantilizadón de la medicina” y que 
los médicos del trabajo han asumido el “lamentable” 
rol de controladores del ausentismo laboral.

j é  Duros enfrentamientos. Cincuenta 
muertos y casi 500 heridos dejaron los dos pri­
meros días de choques entre palestinos y fuer­
zas de seguridad israelíes, en las protestas lan­
zadas contra la apertura del denominado “túnel 
de los hasmoneos” en Jerusalén. Los palestinos 
protestan contra la reapertura del túnel, exca­
vado hace 2.000 años en tiempos de Juda el 
Macabeo, quien restauró el Templo de Jerusa­
lén, en cuyo solar se conserva el Muro de los 
Lamentos y también dos de las principales mez­
quitas del Islam. Según los palestinos, una 
segunda entrada al túnel excavada desde hace 
dos años podría deteriorar los cimientos de las 
mezquitas. “No podemos admitir este intento de 
judaización, que atenta tanto contra musulmanes 
como cristianos, pues Jerusalén Oriental es nuestra 

capital”, dijo el propio líder palestino Yasser Arafat 
luego de los enfrentamientos que amenazan con pro­
longarse durante días. El primer ministro israelí Ben­
jamín Netanyahu dijo que las protestas son “total­
mente infundadas y desproporcionadas en relación con la 
realidad y nuestra política, que respeta estos lugares 
(sagrados)”.

sic
“Ustedes no deben temer acercarse al escena­
rio, no voy a tirarme de cabeza hoy ”. Candi­
dato  republicano Bob Dole, luego de 
su com entada caída, en  E l Observador, 
viernes 20.

Universitario y político

C rottogini
“Su vida fue un triple compromiso 

con Ui ética de la responsabilidad, de la 
verdad y de la emancipación”, dijo 
Juan Carlos Dean, decano de Cien­
cias Económicas, sobre la trayecto­
ria de Juan José Crottogini, falleci­
do el viernes 20 a los 88 años. Crot­
togini fue candidato por el Frente 
Amplio a la presidencia y a la vice­
presidencia, rector de la Universi­
dad, decano de Medicina, doctor 
honoris causa y profesor emérito. 
N o asistieron a su entierro en el 
cementerio del Norte, ni el inten­
dente Mariano Arana, ni el sena­
dor Danilo Astori, ni Líber Seregni, 
que estaba en el exterior. El Senado 
le rindió homenaje el martes 24.

Impugnación

U niversidad I
La Universidad se retirará del 

Consejo Consultivo para la Ense­
ñanza Terciaria Privada (Ccetp) y 
presentará un recurso de revoca­
ción contra la resolución del Minis­
terio de Educación que habilita a 
ORT com o universidad y a  la 
Escuela de Informática como insti­
tuto universitario, según resolvió su 
Consejo Directivo Central (CDC) 
el m artes 24. “Engaño”, “teatro”, 
“mascarada”, “escenografía”y “facha­
da” para encubrir “compromisos y 
decisiones políticas ” fueron algunos 
de los calificativos que recibió la 
actuación del Ccetp. El CDC mos­
tró un “profundo malestar” con el 
ministro por no haber atendido las 
objeciones del Ccetp y criticó que 
no se lo volviera a consultar luego 
que las instituciones presentadas

corrigieron algunas observaciones. 
Para el decano de Humanidades, 
Carlos Zubillaga, la Universidad
“no puede seguir jugando a probar si el 
Consejo Consultivo es un ámbito en el 
que pueda incidir”, y quedarse en él 
sería “un empecinamiento y un acto de 
voluntarismo”. El rector Jorge Bro- 
vetto no cree que la Universidad 
deba “apartarse de ninguno de los 
ámbitos posibles para defender sus pos­
turas”.

Estudiantes

U niversidad II
La Federación de Estudiantes 

Universitarios (FEUU) resolvió 
“condicionar” su apoyo a Brovetto a 
la actitud que éste tom e sobre la 
participación de la Universidad en 
el Consejo Consultivo (Ccetp). La 
FEUU “no comparte los lincamientos 
del rectorado en estos lemas ”, dijo el 
estud ian te  Gastón Cossia en  el 
Consejo Directivo Central (CDC) 
el martes 24. El orden estudiantil 
reclam ó u n a  discusión u rgente  
“para que no suceda lo que sucedió, que 
los delegados de la Universidad votaron 
a veces contra lo que la Universidad 
había decidido”, dijo Cossia. Según la 
reglamentación vigente, los miem­
bros del Cctep son propuestos por 
la ANEP, el Ministerio, la Universi­
dad  y las instituciones privadas, 
pero actúan a título personal. Por 
ejemplo, la carrera de diseño gráfi­
co de ORT tenía un informe nega­
tivo de Bellas Artes. “Miramos los 
otros informes y nos convencieron, los 
argumentos”, dijo Jorge Ares Pons, 
miembro de Cctep por la Universi­
dad. Brovetto dijo que el condicio­
namiento de la FEUU lo ha “herido 
en lo más profundo”, aunque “no nos

vamos a doblegar porque nos vengan 
presiones”.

“No habrá marcha atrás”

U n iv e r s id a d  III
El m in istro  de Educación, 

Samuel Lichtenszlejn, dijo el jueves 
26 que sería “una, gran pérdida. ” que 
la Universidad se retirara del Con­
sejo Consultivo, pero afirmó que 
“no habrá marcha atrás”en la resolu­
ción. El ministro recordó que la 
Universidad conoce las “reglas de 
juego”y  que desde el momento de 
integrar el Consejo, “ya se sabía que 
la resolución fina l era, del Ministerio”. 
Lichtensztejn dijo que los aspectos 
estatutario y patrim onial “no son 
tema del Consejo Consultivo, sem compe­
tencia de la Dirección de Justicia del 
M inisterio”. Repecto al superávit 
“sin destino”en  el balance patrimo­
nial de ORT señalado p o r Ares 
Pons, el m inistro explicó que el 
caso está en  m anos de esa Direc­
ción y de su dictamen depende que 
se mantenga la habilitación como 
universidad. Si se comprueba una 
irregularidad, puede incluso per­
der su personería jurídica. El decre­
to exige que sean instituciones sin 
fines de lucro.

Modernización polémica

Parlamento
El vicepresidente Hugo Batalla 

apoyó el jueves 19 el plan  de 
m odernización del Parlam ento 
que desarrolla un grupo de espe­
cialistas de Naciones Unidas. Bata­
lla instó a los funcionarios del Par­
lamento a colaborar y declaró “obh- 
gatorios”los cursos de capacitación. 
El 4 de setiembre, los funcionarios 
del Senado decidieron “suspender 
las relaciones” con el plan, al consi­
derar agraviantes las declaraciones 
de su coordinador, Gonzalo Pérez 
del Castillo, realizadas a tres el 31 
de agosto. Pérez del Castillo dijo 
que la forma de trabajo del Parla­
mento “sigue súmelo la de ha,ce años ”y 
que “hay procesos administrativos que 
pueden ser más rápidos y eficientes”.

Fallo inminente

A ntelo mejoró
M ientras el juez José Balcaldi 

redacta el fallo tras el pedido fiscal 
de procesar con prisión a  Adolfo 
Anteio por los delitos de “violencia 
privada ”y “lesiones graves ”, la médica 
forense Beatriz Balbela realizará 
una  tom ografía para conocer el 
estado de salud del sacerdote. 
Fuentes del caso informaron a tres 
que su cáncer de pulmón ha mejo­
rado y que la metástasis “casi, no se 
ve” en los exámenes. La salud de 
Antelo es relevante para saber si se 
le va a poder tomar la “declaración 
ratificatoria”, a la que tienen dere­
cho todos los procesados. De su 
salud depende dónde cumplirá la 
prisión preventiva, en caso de que 
el juez la decrete.
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Inhabilitación

G a n d u g l i a
El Banco Central inhabilitó por 

diez años a Carlos María Gandu­
glia, Silvia G anduglia y a Ju lio  
César Ganduglia para ejercer cual­
quier actividad financiera en  el 
país. La decisión, tom ada por el 
directorio el lunes 16 y comunica­
da al juez Rubén Eguiluz el miér­
coles 25, es la m áxim a sanción 
administrativa. “Nos enteramos que 
Ganduglia ejercía una actividad ban­
cada no autorizada cuando vimos el 
expediente judicial. Si lo hubiéramos 
sabido antes, hubiéramos actuado 
antes”, explicó una fuente del ban­
co. Eguiluz, que investiga desde 
abril del 95 las operaciones finan­
cieras presuntam ente fraudulen­
tas del grupo Gandugliay embargó 
todos sus bienes, incorporó la deci­
sión al expediente, ahora en poder 
del fiscal Hugo Barrios.

Pou viajó como asesora

F o r e s t a c ió n
Rosario Pou realizó al m enos 

dos viajes como asesora del gobier­
no  du ran te  el m andato  de Luis 
Lacalle. Esa es la conclusión de un 
informe del Ministerio de Relacio­
nes Exteriores en poder del juez 
Rubén Eguiluz, quien investiga la 
denuncia de presuntos delitos de 
las familias Lacalle, Pou y H eber 
derivados de su actividad forestal. 
Según fiientes del caso, un viaje fue 
a Madrid, durante 1992, como ase­
sora del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca y otro a Bélgica, 
en  carácter de asesora presiden­
cial. Esta prueba refuerza la denun­
cia de que Pou e ra  funcionaría 
pública y de que pudiera existir 
una conjunción del interés perso­
nal y el público. En una entrevista 
publicada en Búsqueda, Lacalle dijo 
que Pou “no era funcionarla delEsta- 
dzj”.

Rechazan demanda

C a s o  BSE
El juez civil Jorge Catenaccio 

rechazó el lunes 23 la dem anda de 
la em presa  Im pex  c o n tra  las 
empresas Resinbal y Klarity, vincu­
lada a la licitación del Banco de 
Seguros para el marcado de auto­
móviles. Según el juez, la  actua­
ción de Resinbal en la licitación “se 
encuadró en un todo dentro del marco 
de legalidad administrativa correspon- 
diente”. La grabación de una reu­
n ió n  e n tre  rep resen tan tes  de 
Impexy el ex presidente del banco 
Julio Grenno y el ex asesor presi­
dencial Daniel Cambón, fue pre­
sentada por Impex como prueba 
contra Resinbal. Luego, fue deter­
m in an te  en  el p rocesam ien to  
penal de los dos ex jerarcas, pero 
“sin mengua de su valoración en las 
sedes penales”, Catenaccio conside­
ró que la cinta no era válida para el 
litigio, porque los dos denuncia­

dos (Víctor Israel y Sergio Codevi- 
la) no  participaron de la reunión, 
p o rq u e  C am bón y G ren n o  se 
negaron a  escucharla y porque no 
hubo autorización judicial para 
realizarla

Motivos “humanitarios”

E u t a n a s i a
U n hom bre  que m ató  a  su 

madre de 85 años, que padecía un 
cáncer term inal, con una  inyec­
ción de aire en la yugular, fue deja­
do en libertad por el juez penal 
Fernando Cardinal. Este conside­
ró que el hombre lo había hecho 
por motivos “humanitarios ”. “Le di 
una inyección a mi madre para que no 
sufriera más”, confesó el hom bre al 
entregarse a la Policía el lunes 23. 
Dijo que la situación de su madre 
era desesperante. En una decisión 
con pocos precedentes en la juris­
p ru d en c ia  uruguaya, Cardinal 
decidió archivar el caso.

Radios ilegales

A ll a n a m ie n t o
La radio ilegal La Intrusa fue 

allanada por la Dirección Nacional 
de Comunicaciones (DNC) el vier­
nes 20. Según su asesor letrado, 
Jorge Giannetto, en la requisa se 
encontraron tres cócteles Molotov 
y algunas grampas “miguelito”. La 
madre de uno de los responsables 
de la radio dijo a tres que lo que 
había era “maderas con clavos ”y tres 
botellas con mechas, aunque “sólo 
en una había un poquito de alcohol”. 
Expresó que lo publicado por El 
Paíse1 domingo 22 sobre supuestas 
conexiones del grupo con fuerzas 
zapatistas y nicaragüenses, “dista 
mucho de la realidad. Fue una radio 
intrusa como todas, quizás con un len­
guaje violento, pero no tiene conexiones 
de ningún tipo ”. Giannetto explicó 
que “la infracción la cometen por estar 
al aire sin permiso, no por lo que trans­
miten ”. El País dijo que la radio 
daba lecciones de cóm o arm ar 
explosivos.

Residuos nucleares

Em e r g e n c ia
La D irección N acional de 

Medio Ambiente (Dinama) decla­
rará “emergencia ambiental nacional” 
a la disposición final de los residuos 
nucleares de Malvan N orte (ver 
página 22) y la eliminación de las 
500 toneladas de hidrocarburos 
solidificados que quedaron en las 
playas de Colonia, luego del derra­
m e de petróleo provocado por el 
choque de dos buques frente al 
an tepuerto  de Buenos Aires. El 
titular de la Dinama, Carlos Serren- 
tino, informó que se ha descartado 
“totalmente” e  1 traslado de los resi­
duos nucleares a  la zona de Salinas 
y que algunas alternativas que se 
manejan son las islas de Ratas y de 
Flores, en el Río de la Plata (ver 
tres Ns 12) En el caso de los hidro­

carburos de Colonia, Serrentino 
señaló que se declarará la em er­
gencia debido a que “dentro de muy 
poco tiempo vamos a tener alias tempe­
raturas que van a fusionar ese petróleo 
sólido ” provocando una nueva con­
taminación.

Boletas infladas

E d il e s
U na irregularidad fue detecta­

da en la Jun ta  Departamental de 
Soriano. “Muchas facturas de gastos 
están infladas con el senáüo método de 
agregarle un número adelante, habien­
do comprobantes que no hierran ’porque 
no se ha modificado el monto del IVA ” 
informó el diario Acción de Merce­
des. De los 27 ediles presentes en la 
votación, 24 optaron por pasar los 
antecedentes a la Justicia y solicitar 
la intervención del Tribunal de 
Cuentas.

Reducción

D é fic it
El déficit comercial enjunio fue 

de 57 millones de dólares, 29 millo­
nes inferior al de igual período de 
1995, deb ido  a una baja de 30 
millones en las importaciones. El 
desbalance comercial disminuyó 
por segundo mes consecutivo. Las 
ventas de rubros tradicionales dis­
minuyeron 10,5%, lo que fue com­
pensado con u n  crecim iento de 
6,7% en las exportaciones no tradi­
cionales. Mientras las compras de 
bienes de capital e in term edios 
aumentaron 12,1% y 3,5% respec­
tivamente, las im portaciones de 
bienes de consumo se contrajeron 
7,4%.

Aumento

In f l a c ió n
La estimación oficial de la infla­

ción de setiembre es de 2,7%. Este 
guarismo se explica básicamente 
por “el aumento de 10% en el precio del 
boleto, la suba internacional del petróleo 
y la sequía, que determina un aumento 
de bs precios agrícolas. El aumento del 
boleto tiene una incidencia de 0,5 pun­
tos porcentuales, sin contarb andaría- 
mas en un 2,2%  ”, dijo a tres una alta 
fuente del M inisterio de Econo­
mía.

Aumento

MÁS DESEMPLEO
La tasa de desempleo aumentó 

sensiblemente entre abril y junio, 
alcanzando el mayor nivel de la 
última década. La tasa de desem­
pleo en  M ontevideo se situó en 
12,8%. La tasa de desempleo en el 
interior pegó un salto, aumentan­
do  dos pun tos porcentuales en 
relación al p rim er trim estre del 
año, y se ubicó en 12,4%. El ingre­
so medio de los hogares montevi­
deanos y del interior se situó en 
9.600 y 5.413 pesos respectivamen­
te.

Cambio de monedas
EN PESOS URUGUAYOS AL 25/9/96

Interbancarias Compra Venta

Dólar billete
Peso argentino 8,315 8,320
Real 8,050 8,150
Dólar banda m 8,919
fuente: BCU

Pizarra BROU Compra Venta

Dólar billete 8,280 j 8,380
Peso argentino 8,200 8,370
Real 7,500 | 8,500
Guaraní (1.000) 3,800 1 4,200
Peso chileno (100) 1,930 ¡ 2,120
Marco alemán 5,370 5,700
Franco francés 1,578 1,689
Franco suizo 6,570 6,980
Libra esterlina 12,700 |  13,360
Lira (1.000) 5,200 5,800
Peseta (100) 6,200 i 6,900
fuente: BROU

El dólar en el mundo
al 25/9/96

Peso argentino 1,0000
, Real 1,0200
1 Peso chileno * 409,8361

Guaraní * 2066,1 157
Marco alemán 1,5154
Franco francés 5,1256
Franco suizo 1,2398
Libra esterlina 0,6400
Lira 1513,1900
Peseta 127,3200

i Yen 110,4100
Dólar australiano 1,2636
fuente: arbitrajes del BCU * prom edio  del imes d e  agosto

Tasas de interés
efectivas anuales al 25/9/96

Préstamos (activas) p e s o s d ó la re s

Preferencial 40,
Básica 68,0
Consumo* 95,J Ü
fuente: BROU Todos incluyen Imoba  *

Depósitos (pasivas) p e s o s

Caja de ahorro 

30 días 

60 días 

90 días 
180 días

fuente: relevamiento de 5  bancos representativos <promedio)

Cali Money (¡nterbancaria)

Libor (dólar 180 días) 
fuente: BCU

Bonos del Tesoro

21,2 2,70
26,6 4,40
26,8 4,50
27,2
27,2 4,90

Tasa n o m in a l 

a n u a l (U $ S )

C o t iz .  p r e c io  

s in  c u p ó n

Próx. vto.: 30 nov. 1996 
Serie I Ia Int. Variable 

Último vto.: 20 ago. 2006 
Serie 46a Int. Variable
fuente: Bolsa de Valores de Montevideo

7,31

7,19 I  102,60

NÚMERO DE LA SEMANA

Es el m o n to  m en ­
sual en pesos en que el 
P o d e r Ejecutivo esta­
bleció el salario m íni­
m o nacional, con vigencia desde el I o de 
setiembre.
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CASO BANCO PAN DE AZUCAR

Cambón: la Justicia “quiere 
cortar por el Dado más fino”
La Justicia encontró más movimientos -cerca de dos millones de dólares- 

en una cuenta oculta de Daniel Cambón a nombre de Gemín S.A. Desde 

Miami, el ex asesor presidencial dijo a tres que al juez y al fiscal “ no les 

da para llegar a donde tienen que llegar”  y “ cortan por el lado más fino” .

€ € Y ro declaré absolutamente 
todo ante el juez. Todo. Le 
di todo mi estado patrimo­

nial, le dije que tenía una cuenta con 
nú mujer y una cuenta con mi padre. Y  
eso es todo. Yo siempre ejercí mi profe­
sión”, dijo a tres el ex asesor del ex 
presidente Lacalle, Daniel Cam­
bón, el martes 24.

El miércoles 25, la Justicia reci­
bió un segundo informe del banco 
ABN-Amro sobre u n a  segunda 
cuenta de Cambón, a nom bre de 
la sociedad anónima Gemín (que 
él p reside). Esta reg istra  movi­
m ientos p o r  aproxim adam ente 
dos millones de dólares. La sema­
na anterior, el juez José Balcaldi y 
el fiscal Hugo Barrios habían reci­
bido informes de otra cuenta del 
ABN, a nom bre de Cambón y de 
Mónica Eidlin, con movimientos 
por más de un millón (ver tres N°
34).

Varias fuentes del caso informa­
ron que la cuenta  a nom bre de 
C am bón-Eidlin recib ió  sus dos 
depósitos más im portantes el 14 
de abril y el 25 de julio de 1994. La 
segunda cuen ta , a n o m b re  de 
Gemín SA., fue abierta en octubre 
de 1994, luego del divorcio de la 
pareja Cambón-Eidlin y continúa 
abierta Allí se registraron retiros y 
depósitos que oscilan en tre  un 
mínimo de 15 mil y un  máximo de 
400 mil dólares. En el resto de los 
bancos, la Justicia no  encon tró

Fuego en  
i l  G a lp ó n
A las 19.40 del jueves 26 un 
incendio se produjo en el esce­
nario principal del teatro El Gal­
pón.
Al cierre de esta edición, un 

tre n  com pleto del cuarte l de 
Bomberos trabajaba para apagar 
el fuego.
Técnicamente se consideraba 

que el incendio estaba “domina­
do”, es decir que no se extende­
ría a los predios vecinos.
Fuentes de Bomberos dijeron 

que no hubo heridos pero que la 
magnitud de los daños aún no 
había podido ser evaluada.

•f

más rastros de dinero a nom bre de 
Cambón.

Según las fuentes, ambas cuen­
tas fueron ocultadas por Cambón 
a  los magistrados que investigan 
el proceso de venta del Banco Pan 
de Azúcar (BPA), cuando realizó 
su declaración patrim onial. Las 
fu en tes  exp licaro n  q u e , p o r  
h ab er declarado  en  calidad de 
“indagado”, Cam bón no es puni­
ble en  caso de com eter “falso testi­
monio”.

De todos modos, el juez y el fis­
cal consideran importantes estos 
datos com o pruebas adicionales 
de un pago de “favores ”de los com­
pradores del BPA a  personas del 
gobierno anterior. Los magistra­
dos tienen en su poder dos cartas 
que docum entan el compromiso 
de 6,66% de las acciones del BPA 
para Daniel Cambón y de 3,33% 
para la ex primera dam ajulia Pou. 
Los compradores, Stéphane Ben- 
ham ou y Sandro Calloni, recono­
cieron las cartas -enviadas el mis­
m o día- pero justificaron cada una 
de ellas con distintas explicacio­
nes: la de Cambón fue a cambio de 
una casa (cuyo contrato se firmó 
unos días después que dieran la 
versión); la de Pou fue “una acción 
promocional a través de Acción Solida­
ria ”, según afirmó Benhamou ante 
el juez y el fiscal el 25 de junio.

Cambón y Braga_________

“¿ Cómo se puede creer que el Minis­
terio Público y eventualmente el juez 
puedan creer que fueron el contador 
Braga y el doctor Cambón quienes ven­
dieron e hicieron la operación del 
BPA?”se preguntó  Cam bón, en 
diálogo con tres. “Lo que pasa es que 
no les da para llegar a donde tienen que 
llegar, entonces cortan por el lado más 
fino”, añadió. “Es elemental que lapri- 
vatización de un banco no la decide el 
presidente del Banco Central por sí solo, 
ni tampoco la decide un  asesor de 
segundo orden como era yo”. Actual­
mente en Miami, el ex asesor pre­
sidencial aseguró que volverá la 
semana próxim a

“Recién estaba mirando la televisión 
y comentando con mi señora. Estaba 
Samper hablando en la Asamblea de las 
Naciones Unidas. Y  yo pensé: Samper 
hablando en la ONUy Bottero preso. El 
ex tesorero de la campaña, el ex ministro 
de Defensa preso y este señor hablando

en las Naciones Unidas. Nadie puede 
negar dónde está elpodef, reflexionó.

O tro de los indagados, el ex pre­
sidente del Banco Central (BCU), 
E nriq u e  Braga, p re sen ta rá  un  
escrito explicando el origen del 
dinero con el que saldó una deuda 
de 65 mil dólares con la institución 
financiera  ex te rn a  E xterbanca, 
inform ó una  fuente vinculada a 
Braga. Con esto la defensa de Bra­
ga pretende acallar la versión exis­
tente a  nivel judicial de que fue 
Benhamou quien lo hizo. Según su 
versión, mediante un préstamo del 
Banco Comercial y dinero prove­
niente de rentas, pagó 40 mil dóla­
res. El resto lo refinanció.

Entradas y salidas_________

Los datos del ABN Amro están 
ahora en poder de los asesores con­
tables deljuzgado Miguel Navajas y 
Júpiter Pérez, que le aclararán al 
juez Balcaldi y el fiscal Barrios cuá­
les de los movimientos son entra­
das y cuáles salidas de dinero. Ade­
más, Barrios pretende averiguar el 
origen y el destino de los dólares.

Además, los contadores estu­
dian la nueva documentación sur­
gida de la intervención estatal del 
BPA, decidida el pasado viernes 13.

Los m agistrados evalúan una 
nueva testificación de Cam bón, 
sobre el origen del dinero, cuando 
regrese al país. También están con­
siderando realizar un  careo entre 
Cambón, Calloni y el ex presidente 
Lacalle. Este versaría, entre otros 
temas, sobre u n a  reun ión  en tre  
Lacalle y Calloni, realizada en  su 
chalet de La Barra de Maldonado 
el 10 de diciembre pasado, que fue­
ra docum entada por tres (ver tres 
N° 21).

Lacalle y Calloni mencionaron 
a  Cambón como intermediario de 
la reunión. “Varias semanas después 
que yo salí de prisión, mantuve una reu­
nión con Lacalle de más de una hora y 
media. En ningún momento me habló 
de esa reunión con Calloni. Bueno, si yo 
fu i el que armó la reunión, se supone 
que a las 24 o 48 horas estoy pregun­
tando si se reunieron y cuál fue el conte­
nido de la reunión. Y  fíjese, yo me enteré 
mucho después de que esa reunión tuvo 
lugar. Esa no es una reunión menor, es 
una reunión que se produce el día ante­
rior a que declare Calloni ”ante Balcal­
di, sostuvo Cambón. J  A . B . - D K

Intervención: “Rematada 
irrazonabilidad”

D esde el lunes 23, la sección jurídica del 
BCU está estudiando un recurso de revoca­
ción de la intervención del BPA llevada a 
cabo el viernes 13. Este fue presentado por 
los abogados Horacio Cassinelli Muñoz y 
Paul Pereyra Schurmann. El documento está 
siendo estudiado por los abogados Eduardo 
Bustelo y Guillermo García Pintos. Los mis­
mos que asesoraron al BCU durante el pro­
ceso de venta del BPA.

El recurso fue presentado a nombre de 
los representantes de Eurofar Consultants 
Ltd, Stéphane Benhamou, Axel Augspach, 
Paul Plenet y Sergio Dell’Acqua, a quienes el 
BCU aún no ha reconocido como propieta­
rios del BPA. Las acciones del BPA siguen 
estando a nombre de la Fiduciaria Banknord, 
quien afirmó haber comprado por mandato 
de Benhamou.

El lunes 23, Dell’Acqua se reunió con el 
presidente del BCU, Humberto Capote y le 
presentó una oferta formal del banco suizo 
Adamás por acciones del BPA. El miércoles, 
el BCU contestó que está dispuesto a nego­
ciar, pero directamente con Adamás. El abo­
gado del banco suizo es el ex canciller Sergio 
Abreu. Por el BCU negociará el vicepresi­
dente Julián Moreno.

El documento, de 25 páginas, argumenta 
que la intervención decidida por el BCU fue 
de una “rematada irrazonabilidad” y que ella 
“es innecesaria y extraordinariamente lesiva”. 
“Es innecesaria, primero, porque hasta el pasa­
do 131911996 el BPA, si bien formalmente no 
estaba intervenido por ese Banco Central, esta­
ba sometido a intensísimos y particulares contro­
les especiales cuyo oportuno ejercicio habría 
tenido los mismos alcances que una intervención 
formal”.

En el recurso, los ex directivos del BPA 
acusan al Estado de no cumplir con el con­
tra to  firmado. Entre otras cosas, enumeran 
el incumplimiento de hacerse cargo de los 
diez funcionarios de mayor sueldo y la nega­
tiva a entregar los permisos para operar en 
seguros y reubicar allí el 25% del personal.

“En consecuencia, el BPA ha sufrido impor­
tantes perjuicios por la actitud de los distintos 
organismos públicos involucrados en el cumpli­
miento del contrato, teniendo que soportar inde­
bidamente, no sólo el costo de los salarios y 
aportes previsionales de alrededor de 100 fun­
cionarios, sino también los gastos que implica 
mantener esa estructura que, por la excesiva 
cantidad de empleados, impide optimizar el fun­
cionamiento de la institución”, critican.

Asimismo, los impugnantes rechazaron 
que el Estado, para sus decisiones, haya espe­
rado al resultado de la investigación penal. Y 
negaron que la ausencia del país de los direc­
tores impidiera controlar el gerenciamiento 
del banco, gracias al “impresionante avance de 
las comunicaciones”.

Si hubo pérdidas, argum entaron, éstas 
“radican en la actitud incumplidora de los orga­
nismos públicos involucrados por el contrato”.

Según el escrito, la única solución a la 
situación financiera del BPA es reducir “sensi­
blemente la estructura operativa del banco des­
pidiendo una parte importante del personal (sin 
la alternativa de volcarlo en una empresa asegu­
radora como nosotros planteamos)” o “una fuer­
te capitalización”.
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Entrevista con  el capitán  de navío  ( r) Jorge N éstor T róccoli (Segunda  parte)

La búsqueda de paz: “Uno 
extiende la mano y otro la toca”

ill
t

El capitán de navío (r) Jorge 

Tróccoli, en la segunda parte de 

la entrevista concedida a tres, 

continúa abordando temas 

sensibles de nuestro pasado 

reciente: el golpe de Estado, los 

“rehenes”, el Escuadrón de la 

Muerte, los “desaparecidos”, la 

tortura, “la necesidad de ganar la 

paz” y un “documento” que la 

ratifique. Su visión sobre estos 

temas, esbozada en la primera 

parte de la entrevista (ver N° 34) 

y plasmada en su libro La ira de 

Leviatán, ha vuelto a poner sobre 

la mesa la evaluación de los 

“años de furia”. El debate 

comienza a crecer, aunque velada 

y parsimoniosamente, entre los 

protagonistas de ayer y de hoy.

#  era para ustedes el
A  ^ e n e m ig o ?  -Eran los 
W  movimientos armados. Y
estamos ñamando del 72 al 75. Eran los. 
que estaban atacando. Después empieza 
un cambio en nosotros, es cuando y o digo 
en el libro que comenzamos a adquirir 
ideología.

-Pero se ha dicho que el MLN 
fue derrotado militarmente en  el 
año 72.

-No. En el 72 sufrieron una gran 
derrota y se replegaron, se reorganizaron, 
consiguieron alianzas y  en el 75 vuel­
ven. En el 73 y en el 74 acá había fun ­
cionamiento del MLN. Y  había apara­
tos militares, con poquísimas posibilida­
des de hacer algo porque teníamos la, ini­
ciativa nosotros. Y  en el 75 vienen a reto­
mar las acciones. Pero como a esa altura 
estaban bastante infiltrados, fueron 
derrotados enseguida. El PVP, ex OPR 
33, en el 75 y  76 había planeado aten­
tados.

-En el año  1973 se produjo el 
golpe de estado. ¿Qué representó 
para usted?

-Yo adherí al golpe de estado. El golpe 
de estado fue un fenómeno raro. Es difí­
cil decir lo que las cosas son y tampoco 
quiero que se interprete esto comounaver- 
dad. Es una percepción, desde una épo­
ca, una edad y un lugar. Para m í los 
comunicados 4  y 7 significaron la posi­
bilidad de una paz. Era una lectura un  
poco inocente en acquel entonces, lo reco­
nozco, pero era la posibilidad de una 
cantidad de medidas que mucha gente 
estaba esperando. En aquel entonces

hablé con mi comandante y le dije “no 
pienso seguir respondiendo a las órdenes 
de mando. No quiero que me sigan man­
dando a la, calle, a laAncap, a la UPE, 
a reprimir disturbios. Hay que tomar 
otras medidas para que se elimine esa 
posibilidad de matar axiles que tenemos 
constantemente, de tirarle con fusiles M- 
1 a muchachos. Eso yo quiero que se ter­
mine”. Y  me decía “¿usted piensa que 
con esto se va a terminar?”. “Ah, yo pien­
so que con esto se va a terminar”. Parque 
la gran omisión que estábamos viendo 
en ese momento era del cuerpo político. 
Veíamos una omisión tremenda y tenía­
mos rabia.

-¿Sentía que la población estaba 
a favor o  en contra de ustedes?

-Inmediatamente antes todo el mun­
do estaba esperando el golpe. Y casi con 
novelería. Durante el golpe y con los 
comunicados 4 y 7 hay un compás de 
espera y una, expectativa. Mucha gente 
me feliátó, civiles, familiares. Cuando 
llegué a casa me peguntaron con cierta 
reserva mis padres, que más bien tenían 
un pensamiento de izquierda: “¿ Y  vos 
quéposición tomaste?”. ‘Yo adherí a los 
comunicados 4 y 7”. “Bueno, me dicen, 
te felicito porque acá estábamos todos de 
acuerdo ”. Yelperscmal subalterno en for­
ma secreta me venía a felicitar también,. 
En ese primer instante, la gente que yo 
conocía estaba más o menos entusiasma­
da. Supongo que había de todo. Hubo 
acercamientos de la izquierda con los 
militares y se hablaba del peruanismo 
uruguayo y otras cosas que eran bastan­
te atractivas y románticas.

-¿El Partido Comunista no era el 
enemigo?

-En ese momento no. S í cuando empe­
zamos a tomar concien, cía de las fuerzas 
internacionales que estaban atrás de la 
guerrilla, de las conexiones con Cuba, 
con el marxismo-leninismo, con la 
izquierda internacional. Yo decía en el 
libro que el militar no convive con la opo­
sición, tiene que destruirla. Es la, diferen­
cia entre el militar y el político. Y  nosotros 
perseguíamos al Partido Comunista 
como la fuente ideológica de todo mal.

-Desde el 72 al 80, ¿cómo perci­
bió a  los dirigentes políticos opues­
tos a la dictadura?

-Hay dos instantes. Del 72 al 73 yo 
veía que en la apuesta política de lograr 
su objetivo arriesgaban tanto, que ya nos 
había empezado a costar vidas. Había 
empezado a morir gente nuestra, hacía 
rato que estaban muriendo policías. 
Entonces nosotros decíamos: en un  
momento en que el país está siendo ata­
cado, hay que cerrar filas porque ellos se 
pelean igual que se peleaban años atrás. 
Seguía el juego político y en esas jugadas 
muere gente. Y  no queríamos ser noso­
tros. Eso hasta el golpe.

-¿Pero los dirigentes políticos 
eran para usted los responsables de 
esa situación?

-Sí, sí. Nosotros los veíamos como res­
ponsables de que caiga el Estado. Se cayó 
el Poder Ejecutivo, el Legislativo y el Judi­
cial Lo único que quedó en pie fueron 
las Fuerzas Armadas. Por eso el Estado 
se vuelve militar y responde con ira. Sien­
te que lo atacan y responde con lo único

Rafael
Michelini, 
Alberto 
Volonté y 
Jaime Pérez 
examinan 
atentamente el 
libro La ira de 
Leviatán de 
Tróccoli.
Fue al
presentarse el 
libro El ocaso y 
la esperanza, 
en el que 
Pérez relata su 
peripecia en el 
Partido 
Comunista.

que tiene: con la espada.
-¿No había tm proyecto político 

atrás del golpe?
-Yo no puedo deár si había, un pro­

yecto político atrás. En el 73 todavía era 
guardia marina. Esta es la óptica que en 
ese momento tenía una persona de 25, 
26 ,27años, en esa jerarquía, en ese tipo 
de acciones. No sé

-¿Pero su generación  no  era 
consciente de la existencia de un 
proyecto político?

-Después empezamos a ver que había 
algo con el monogramay esas cosas. Pero 
los comunicados 4 y 7 ya no existían- 
más. Incluso en el 77, con la negativa de 
los militares a lapropuesta deBordaberry 
de suprimir los partidos políticos, tam­
bién se hizo evidente que los militares te­
nían una idea de adórale se iba a llegar y 
hasta cuándo. Esto no iba a ser un fran­
quismo. Guando al militar le llegaba la 
época de retiro se iba y era un retirado. Y  
un retirado en las Fuerzas Armadas es 
alguien que no es más. Entonces no-se 
puede decir que esto juera el proyecto de 
una persona para entronizarse y seguir.

-D urante todo este proceso 
usted fue crecientemente respon­
sable en  puestos que implicaban el 
tratamiento de detenidos. ¿Tenía 
noticia de la generalidad con que 
se aplicaba el “apremio físico”, la 
tortura? ¿Cómo vivía todo eso?

-Esto lo sabía toda la población. 
Había carteles por todos lados “están tor­
turando a Sassano”, “siguen torturan­
do a Sassano ”. Y muchos de ellos iban al 
juez y decían que habían sido sometidos
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a apremios físicos. Y otros que salían en 
liljertad lo decían en las revistas extranje­
ras. Esto lo sabíamos todos. Pero l'agente 
hacía la vista gorda. Algunos no, se 
embanderaban más. Me acuerdo de 
periodistas que exponían tenazmente el 
tema de las torturas a los prisioneros. La 
gente lo sabía.

-Y cuando ustedes recibían la 
visita de organismos como la Cruz 
Roja, ¿cómo lo vivían?

-No recuerdo haber recibido ninguna 
visita de esas. Recuerdo algunas que 
iban al penal de Libertad. Y lo que noso­
tros veíamos -y no quiero decir que esta 
sea la verdad, sino lo que sentíamos- es 
que esos organismos tenían la necesidad 
de mostrar determinados panoramas, 
para seguir justificando las ideas y el 
puesto. Entonces claro, buscaban algo, 
buscaban alguna cosa, eran muy elípti­
cos en sus declaraciones.

-Pero no estaba todo bien, ni en 
los penales, ni en  los centros de 
detención, ni en los cuarteles.

-Ningun a cárcel es bien . La sociedad 
no ha encontrado una solución más que 
segregar en condiciones desagradables a 
aquellos que transgreden determinadas 
normas. En la cárcel de Libertad no esta­
ba lodo bien, como tampoco está ahora 
en ninguna de las cárceles.

-El “enemigo” estaba sometido a 
condiciones de detención inhuma­
nas, agónicas. Los “rehenes”, por 
ejemplo.

-Yo no vi condiciones inhumanas. 
Claro, a nadie le gustaría estar met ido en 
ese calabozo durante unos años. Algu­
nos no estaban en calabozos, estaban en. 
betrracas, trabajaban. Otros tenían más 
restringidos sus movimientos, peto yo no 
veía cosas que veo hoy en pelladas. Veía 
lo que puede ser una cárcel. Una cárcel 
nunca es agradable ni ovo que tenga un 
ápice de. hu man o.

La situación de los rehenes tiene otra 
connotación. A l gran arma de leí guerri­
lla. es el terrorismo. Había canales infor­
males por los cuales se les luida llegar q ue 
“el día que nos toquen un  familiar, 
arrancamos con los familiares de uste­
des. Si siguen matando gente nuestra, 
vamos a matar gente de ustedes”. En ese 
sentido se puede hablar de rehenes.

Wilson Ferreira

Pero eso no era oficial, son cosas que 
van de bando a bando por abajo. Creo 
que no le venía mal a la guerrilla eso 
tampoco, porque podían pasar a la clan­
destinidad y dejar a sus familiares acá 
tranquilos. En ese sentido se puede 
hablar de rehenes. Pero no de tener a un  
tipo en. condiciones inhumanas para for­
zar al enemigo a hacer algo, no. Yo xñ la 
Cárcel del Pueblo. Me quedo con la cárcel 
de Libertad toda la vida. Era una jaula 
de metal en la cual un individuo vivió 
años, que parecía un. gallinero, que tenía 
que hacer sus necesidades, todo ahí

-Pero los “apremios físicos” no 
fueron ejercidos por la guerrilla 
como sí lo fueron por paite de las 
Fuerzas Armadas.

-Yo decía que no había necesidad de 
torturar por parte de la guerrilla. Acá 
hay cuestiones de comportamiento 
h umano y hay cuestiones tácticas. Si el 
apremio físico no es lácticamente, necesa­
rio, porque ¡a guarida tiene la informa­
ción que quiere, no lo va. a hacer. ¿Para 
qué? Y  si. al otro lado el enemigo se le escar­
pa, no lo ve, no lo encuentra, necesita 
información de cualquier manera, va. a 
recurrir a eso. Pero no porque este sea 
m ilitar y el otro guerrillero es que se. fierre 
determinado método. No. Los dos pelean 
con todos los métodos posibles. Nosotros 
nunca empleamos el terrorismo y el fran­
cotirador: En la acción, de guerra, como 
prefiero analizarlo, el AU N  ojió por el 
a len tado. Enton ces podemos hacer'la pre­
gunta al revés, ¿por qué optó por el aten­

ía percepción que teníamos nosotros en aquel momento era que todo el 
que tenía algún tipo de contacto con la guerrilla era traidor a la patria, 
tupamaro o guerrillero. Habíamos tenido informaciones de que Wilson 
tenía contactos con el MLN. Eso no quiere decir que Wilson se hiciera 
tupamaro. Sin embargo, en nuestra percepción de ese momento, Wilson 
era un traidor a la patria.

Pero cuando viene Wilson, queda preso, sale, y en una demostración 
de grandeza es uno de los principales impulsores de la Ley de Caducidad. 
No porque la Ley de Caducidad nos gustara a muchos de nosotros. Noso­
tros no queríamos la Ley de Caducidad porque considerábamos que no 
había nada que perdonar. Pero vimos que la actitud de gobernabilidad de 
Wilson y sus actos fueron más los de un estadista que los de un político 
que buscara su ventaja personal. Fue uno de los grandes constructores de 
la paz. Como también Sanguinetti y Medina. A Wilson lo teníamos muy 
mal conceptuado, pero ese fue un acto de grandeza. A él no le hubiera 
costado nada seguir en una oposición férrea, podía haber capitalizado 
muchos más votos. Pero no, optó por actuar como actúan los que pasan 
a la historia. A la hora de hacer los balances eso es mencionable. Fue una 
de las equivocaciones que yo cometí y creo que muchos como yo.

lado el M LN  siendo que las Fuerzas 
Armadas no optaron por el atentado ? 
Porque nosotros no teníamos necesidad 
del atentado y el M LN sí. Son. condicio­
nes tácticas y extremos de los seres huma­
nos a los cuales ¡legamos ambos bandos.

- la  realización constante de este 
tipo de cosas en las personas que le 
rodeaban y en  usted mismo: ¿les 
producía angustia? ¿Cómo lo vi­
vían, lo hablaban entre sí, fuera del 
servicio?

-Claro que sí. No era nada agrada­
ble, por supuesto. Peto na era algo que 
pudiera producir un desequilibrio psí­
quico, que uno tuviera que lomar pasti­
llas para dormir. Era una circunstancia 
más. Lo que es desagradable es la violen­
cia. Puede ser tan desagradable someter a 
una persona a apremios físicos como 
matarla. Es igual. ¿ Cómo se siente laper­
sona que mata ? Vamos a preguntarle a 
los que mataron gente ¿ cómo se sintió 
cuando un día agarra, un fusil con mira 
telescópica, apuntafríamente y aprieta el 
disparador? ¿ Cómo se sintió la persona 
cque ve a una persona esperando el ómni­
bus con fño, se baja, se bajan cuatro o 
anco con una metralleta y lo matan?
¿ Cómo se sintieron, ellos? No creo que se 
hayan sentido bien. Estaban convenci­
dos de lo que hacían. Estaban convenci­
dos de queeso era lo que tenían (que hacer 
en ese momento. Ahora, veintipico de 
años después, ¿ cómo se sentía ? Si la per­
sona le dice “mirá, yo no recuerdo en ese 
momento haberme sentido m al”, vos 
decís: “Pero esta persona es un salvaje". 
Sumergido en la vorágine del asunto, 
era lo que tenía que hacer en ese momen­
to. Y eso respondo a todas las condiciones 
de violencia. E l apremiofísico incluido.

-Pero, por otro lado, dice que no 
puede encontrarse una explica­
ción en el concepto de obediencia 
debida.

-No. Es decir, claro que jrnede encon­
trarse. Esa es la más fácil. Pero no es ahí 
que hay que buscar la cosa.

-¿Dónde hay que buscarla?
-Hay cque buscarla en. los exhemos del 

comportamiento humano, en la sectari- 
zacián a la cual se ve sometida la gente, 
en las ¡(has a las cuales adhiere, en las 
conductas requeridas o esperadas por el 
grupo, que saben que una persona, en 
determinadas circunstancias tiene que 
comportarse así, tener valor; echar para 
adelante, hacer todo lo posible por vencer 
al enemigo. Hay que buscar ahí la expli­
cación ¡jara saber de los extremos que 
somos capaces los humanos, no los uru­
guayos, no ¡os militares, no Jos tupama­
ros o guerrilleros. No. Los h u ma n os.

-Usted dice en su libro que el 
E scuadrón de la M uerte estaba 
integrado por policías y militares.

Sí, Fuerzas A rmalas. Cuando me 
pongo a hacer esta investigación, yo con­
firmo lo que dedan los diarios: que el 
escuadrón existía y que estaba integrado 
por oficiales de las Fuerzas A rmadas y 
policías.

-¿Estaba integrado por las perso­
nas que atacó el MLN en 1972?

-El M LN sacó una condena de muer­
te - “ejecución donde se les vea ”-y nombra 
una cantidad de gente. Yo no sé quiénes 
eran, pero podría haber estado cualquie-k

CAJON DE SASTRE

La pequeña diferencia

por MAURICIO ROSENCOF

a cosa viene de libro (Lessa, Tróccoli, Pérez) 
y de reportajes muchos, y uno corre el riesgo 
de enredarse en las líneas, como corchea en 

un pentagrama.
Por eso en una nota cortita y al pie, uno trata 

de rescatar lo que más le importa, y lo que más le 
toca. A uno, no más. A los demás no sé.

Esta tierra es su historia. Y la historia de esta 
tierra purpúrea es de convulsiones, de bronca 
cíclica donde los unos y los otros cuando se 
enroscaban ponían toda la carne en el asador. 
Por eso, aun en las diferencias que nos llevaron a 
los tiros, hay respeto, y bien ganado. Porque Bat- 
lle y Beltrán se jugaron el pellejo por sus convic­
ciones (que no es necesario compartir para res­
petar) y así lo hicieron, sable en mano, Luis Bat- 
lle y Rivas.

Nadie puede imaginarse a Aparicio (ni los 
unos ni los otros) despachando a su tropa rumbo 
a Tupambaé, despidiéndolos desde las tranque­
ras de El Cordobés, mate en mano.

Tróccoli cuenta que como capitán era respe­
tado por sus subordinados del Fusna porque era 
el primero que en los allanamientos golpeaba la 
puerta y el primero en abrirla. Se comprenderá 
que uno, que estaba del otro lado de la puerta, 
no simpatiza con su gestión. Pero respeta su con­
ducta.

Como él y muchos como él respetaron a un 
Raúl Sendic del “soy el Ruffo y no me entrego”, y 
que fue al frente cuando copamos el Cuartel de 
la Marina, y Pando y San Rafael y tantas, porque 
en la organización era piedra moral angular que 
un jefe no manda a la ü'opa y se queda tomando 
m ate en  la tranquera. Y de ahí nace nuestra 
indignada diferencia con los que son capaces de 
sentarse en un escritorio y designar una docena 
de militantes para mandarlos a una guerra en la 
que no creen y ellos, de lo más dirigentes, se que­
dan redactando informes, como cuenta Jaime 
Pérez que hizo.

Ycuan do Lessa cuenta lo de las negociaciones 
(que las hubo en el 9° de Caballería y el Florida), 
donde ni ellos ni nosotros abdicamos un tranco 
de piojo de nuestras convicciones pero nos con­
fiamos, de tal m anera que sabías que cuando sali­
mos con el Nato, o cuando salí solo, no íbamos a 
comprometer la conversación por un raje cobar­
de. De la misma manera que no dudamos que si 
Raúl entraba al cuartel para negociar, iba a salir, 
como salió. Yeso forma parte de nuestra historia. 
Ni el viejo H errera en 1904 (entonces joven) ni 
Basilio Muñoz temieron que los fueran a engri­
llar cuando fueron a negociar la paz o la capitu­
lación a las tiendas del ejército gubernamental.

Cuando pasamos (y fue tras cartón) a ser rehe­
nes los nueve dirigentes de la organización, y 
habiendo trascendido el tratamiento, hubo ges­
tiones del pique para sacarnos del país. Y en eso 
estuvo el p rim er m inistro sueco O lof Palme. 
Entonces, cada uno por su lado (teníamos una 
incomunicación lapidaria) le dijimos a nuestras 
familias que no, que nosotros íbamos a salir, si 
salíamos, con la últim a tanda, que canje por 
nosotros, nada. Y los desautorizamos.

Por eso, cuando cuenta Jaim e Pérez con la 
mayor naturalidad que Arismendi fue canjeado 
alegremente por una partida de carne, nosotros 
no lo criticamos ni lo condenamos.

Pero marcamos la diferencia. J

Mauricio Rosencof, 63 años, de padres obreros, 
judíos, inmigrantes y hasta comunistas, es drama­
turgo, escritor y periodista. Integró el Movimiento 
de Liberación Nacional-Tupamaros. Nació en 1933 
en Florida.
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ra de ellos. Nunca supe. DelEscuadrón 
de. la Muerte me enteré por la prensa y 
salió en la película Estado de Sitio.

-¿Tenía aval para actuar?
-No sé si tenía aval, permiso, conoci­

miento, no tengo ni idea. Sé que existía. 
¿ Cómo voy a saber yo 1 Tendría que 
haberlo integrado o haber hablado con 
ellos. Sé que existía un grupo que decidió 
tomar la iniciativa y luchar en los mis­
mos términos que la guerrilla, en forma 
clandestina. Y, a la  larga, esa respuesta 
que tuvo la guerrilla fue gran parte del 
porqué de su derrota.: los cambios en las 
tácticas. En el libro b  profundizo: cuan­
do para el guerrillero el enemigo ya no 
era el uniformado de verde o azul que va 
en aquella camioneta, sino que podía ser 
el peludo que tenía al lado, ahí se virar 
todo abajo. Lo primero en. ese cambio de 
táctica fue el Escuadrón de la Muerte. 
Fue gente que dijo “se acabó, vamos a 
golpeados de la misma forma que ellos 
nos golpean, vamos a pelear de la misma 
forma”.

-Los m ilitares uruguayos que 
operaron en Argentina, ¿actuaban 
con autonomía?

-No, no. Puedo hablar de b  que yo 
hice y todos mis pasos que bs sabía per­
fectamente mi mando.

-¿En qué p e río d o  estuvo en 
Argentina?

-En Argentina estoy en el 78 en Puer­
to Belgrano, haciendo un  curso de 
infantería de marina. Y  durante ese año 
tuve un par de contactos con laESMA y 
bs había tenido antes también, cuando 
decidimos coordinar las acciones porque 
teníamos un enemigo común. Tengo 
bastantes contactos en el 79, cuando ya 
todo había prácticamente pasado. Y  me 
reportaba constantemente al mando.

Lo que yo vi no eran grupos autóno­
mos. Para empezar, les tenían que dar 
plata para comer, tenían que saber b  que 
estaba pasando allá, se tenían que repor- 
tar, no estaban viviendo allá. Nadie iba 
a sacar un pasaje y decir “yo me voy a 
operar por la mía a Argentina”. Esa 
gente era enviada por sus mandos y les 
preguntaban qué estaban haciendo 
allá. No había gupos autónomos.

-¿A qué se refiere en  su libro 
cuando dice que “nunca se firmó la 
paz”?

-Porque creo que se gana la guerra 
pero también se gana la paz, hay que 
construirh. Alemania perdió laprimera 
guerra y también perdió la paz. En la 
segunda guerra, Alemania, Japón e Ita­
lia perdieron b  guerra pero ganaron b  
paz. Son bs países más poderosos del 
mundo.

Cuando digo que nunca se firmó b  
paz es porque todas bs guerras del mun­
do, casi todas, terminan con una firma

de paz o una rendición o una decisión de. 
suspender las hostilidades. Siempre 
hubo una paz. Aquí no pasó nada. Hay 
una necesidad de paz para mantener 
un víncub auténtico. Hay ejempbs de 
colonias de chimpancés en cautiverio 
donde, b  inesbbilidad se produce cuan- 
cb sus integrantes entran en enemistad y 
no se hace el gesto de reconáliación que es 
aceptado como símbob de, paz entre ellos: 
uno extiende b  mano y otro b  toca.

-Hay muchos sectores que dicen 
que para que esa paz exista tiene 
que saberse, de los dos lados even­
tualm ente, todo lo que ocurrió. 
¿Comparte esa opinión?

-No, es una cuestión de nivel de deba­
te. Si el nivel de debate quiere ir a extre­
mos de crueldad, vamos a quedar todos 
muy dobrridos. Si en ese nivel de debate 
nuestra sociedad -que prescindió de 
muchas cosas durante ese proceso, entre 
ellas de acudir cuando fue convocada a 
defender b s instituciones-pretende sen­
tarse en bs gradas del Coliseo y después 
de ese debate levantarse diciendo “ganó 
Tutano y perdió Mengano ”, entonces el 
perdedor va a juntar rencor. No es ese el 
enfoque y por b  tanto no es necesario el 
reconocimiento de culpabilidades. La 
mayoría de b  gente que pretende ese tipo 
de cosas, ocultamente pretende el escar­
nio.

-Usted siente que la gente que 
com partió sus vivencias dice “no 
vamos a encarar una revisión siste­
mática de todo lo ocurrido”, ¿por 
qué?

-No b  han especificado ctaramente, 
pero intuyen que eso es el preámbub de 
un escarnio y de una venganza. Un 
ejempb es la reacción ante b  caria que 
yo publiqué. Nadie dijo vamos a reflexio­
nar. Fue una reacción virulenta, una 
histeria inicial, una necesidad de ver 
qué es b  que hay que decir. Es más, hubo 
militares que me dectan “después de b  
que te pasó a vos, nadie va a decir 
nada”.

-Pero, ¿qué es lo razonable espe­
rar?

-Si se produce ese nivel de análisis, b  
esperabb es esa reacción. Pero esa reac­
ción va a ser délas minorías vociferan­
tes, bs demás van a dar un paso atrás a 
esperar. Y  después van a ver quién ganó. 
Lo esperabb es que un grupo menor tome 
b  vanguardia en una reacáón virulen­
ta  Y  del otro lado no hay posibilidad de 
defensa porque no hay voz oficial. En el 
refinamiento del debutó es que se puede 
llegar a algo.

Los libros que están siendo editados: 
¿es una casualidad, una apuesta edito­
rial, un acuerdo secretó f  No es nada de 
eso. Es b  necesidad de bs uruguayos de 
buscar bs canales de análisis que son

más identficables con su verdadero sentir. 
En lugar de apostara bs reconocimientos 
de b  televisión, b s  cabezas gachas, bs 
mea culpa, bs dedos crispados, el uru- 
giayo está apostando al análisis, a b  
reflexión, al enfoque social, al enfoque 
político con nivel. No podemos desaprove­
char esta oportunidad.

-¿Y qué pasa con el fenóm eno 
más íntimo? Hay gente que no estu­
vo directamente involucrada. Pero 
están los otros, los que vivieron esa 
era de sangre de un modo absoluta­
m ente  personal. Por ejem plo, la 
gente cercana a los “desaparecidos” 
reclama conocer su historia y su des­
tino final.

-El tema de bs desaparecidos vamos a 
tomarb con mucha calma y hay muchas 
cosas que no les voy a deár. Hay tratativas 
en juego y sería imperdonable arruinar­
las. De ninguna manera se puede consi­
derar que b  que yo estoy diciendo es b  voz 
de b s Fuerzas Armadas, pero bs militares 
con bs que he hablado reconocen que es 
humanitario dar determinado nivel de 
explicaciones a bs familiares. Nadb está 
dispuesto a arriesgar que a partir de eso se 
establezcan venganzas. Si b  forma en que 
se hace es admisibb para bs militares y 
permite a bs deudos tener una respuesta 
ofidal (b  mejor que se pueda dar porque 
hay cuerpos que no se van a poder encon­
trar) y que no sea pública y bs militares 
con eso obtienen una dignificación de su 
imagen y un análisis serio de sus cometi­
dos, entonces, puede ocurrir. Se pueden 
encontrarfórmulas.

-Para mucha gente, el escuchar la 
expresión de un  punto de vista que 
se apoya en valores y principios éti­
cos, morales, por parte de alguien 
que desem peñó roles represivos y

Rafael Michelini

Yo no lo conocía a Michelini. Un día después de 
haber publicado la carta un amigo me dijo que él 
me quería saludar. “Bueno, decile que venga. Si 
viene con la prensa que no pierda tiempo”. Total, 
si no me gustaba la conversación le decía “sena­
dor, me tengo que ir a cenar” y ya está, que se 
vaya.

El tipo vino, de pantalón vaquero, con saco. 
Entró. Me abrazó. Ale dijo: “Quiero darle todo mi 
apoyo por el gesto que usted hizo”. Lo hizo el 19 
de mayo, el día anterior a la marcha que había 
impulsado. Y yo esperando por el rédito político 
que iba a sacar Michelini de ese encuentro. Nun­
ca lo utilizó. Nunca lo mencionó. Fue una actitud 
personal, humana. El quería darle legitimidad ínti­
ma a sus actos políticos. Y creo que eso no es cosa 
menor. Porque él no sabía quién era yo. No sabía 
si yo había matado al padre o no.

que admite todo lo que usted ha 
admitido, es un claro contrasenti­
do. ¿Usted qué opina?

-He sido muy cbro en el libro respectó 
a bs valores que se jugaban en tiempo de. 
guerra. No se puede, condenar esas acti­
tudes con bs valores actuales. Ijj conde­
nable es entrar en guerra o si mañana 
entramos en b  mismo sabiendo b  que 
puede pasar. Han pasado cosas, he teni­
do tiempo para b  reflexión. Si yo no 
hubiera experimentado el cambio, toda­
vía seguía buscando tupamaros para 
matarbs. Yo puedo habbr de esto ahora 
porque he experimentado el cambio, hay 
otros que no han podido, que están cega­
dos por el odio y el dolor. Hay gente de bs 
dos lados que me condenan porque están 
doloridos. Hay militares que dicen 
“cómo se va a hacer amigo de un tupa­
maro”. Pero ese tupamaro no es un ene­
migo ahora. Es un producto de su histo­
ria. Yo reflexiono en el libro acerca de 
cómo estamos signados por b  historia. 
Hay una frase de Mujica: “Marioneta 
de b  historia”. Yo le agregaría “de bs 
abismos del comportamiento humano”, 
de no saber hasta dónde podemos llegar, 
de no poder identificar cuando un g'upo 
entra en un comportamiento sectario y 
nos dejamos atrapar por el pensamiento 
dicotómico o dual, que nos hace ver btan- 
co o negro.

-¿Cómo es este acto de paz que 
planteó y qué confianza tiene en 
que se produzca?

-El libro ptantea un problema psico- 
soáal que venimos arrastrando, produc­
to de b  sectarización, del inconsciente 
colectivo, del pensamiento dual que nos 
ha hecho luchar periódicamente a b  tar- 
go de b  historia. En b  génesis misma de 
nuestro ser nacional está eluso de tafuer­
za. ¿Por qué digofirmar un documental 
E l documento es más que firm ar un  
armisticio, tiene que ser el reconoámien- 
tó de un ser naáonal, con virtudes, con 
valores, con peligros, que tenemos que 
expbtar y prevenir. Yo escribo que esa 
génesis militar nuestra hace que b  Cons­
titución se parezca más a un regbmentó 
que a una carta de principios. No tene­
mos una carta que exprese principios sin 
discusión que nos unan. Tenemos un  
gran regbmentó rígido, pero no tenemos 
esos grandes principios para construir 
un ser social nuevo.

Creo en un documentó que no reco­
nozca culpas ni asigne responsabilida­
des, sino que sea producto de b  reflexión 
sobre nuestro verdadero ser nacional en 
base a las experiencias vividas en. toda 
nuestra historia. Es una especie de catar­
sis naáonal: asumir úna forma de ser 
nacional, de reconocer b  que somos y a 
partir de ahí poder empezar a construir 
de nuevo. J  E B .A .B .

Ciertos valores nunca se pierden
La Honestidad, la Hombría, la Palabra, el Profesionalismo
y  todos los valores que bajo estos preceptos custodiamos en VILCO durante
más de una década. VILCO Servicios ae Seguridad, Vigilancia y Custodia de Valores.

Sarandí 356 P.3 Esc. 21 Tel. 099-680771 - La seguridad es cuestión de profesionales
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RAFAEL MICHELINI OPINA SOBRE EL LIBRO DE JORGE TROCCOLI

“Clarifica y separa aguas”
C

uál es el concep to  
fundamental que le 
_  provoca la aparición

del libro La ira de Leuiatán del capi­
tán de navio (r) Jorge Tróccoli?

-La primera constatación es que la. 
sociedad uruguaya no tiene estos temas 
saldados. No solo es el libro de- Tróccoli, 
sino también el de Alfonso Lessay el do 
Jaime Pérez. Demuestra que la gente 
quiere hablar del pasado y reencontrar 
los valares perdidos para proyectarlos. 
Es una sociedad que quiere saber la 
verdad-y dónele están los desapareados. 
Todo lo que contribuya a abúrese cami­
no va en un buen sentido. El acto de 
coraje de Tróccoli de dar este testimonio, 
es nvuy importante porque empieza a 
reencontrara una sociedad con su pro­
pia historia para confirmarlos hechos y 
para tratar de que nunca más vuelvan 
a suceder. N i torturas, ni asesinatos, ni 
desapariciones, para generar una ver­
dadera reconciliación, nacional.

-Cuando usted saluda a Trócco­
li con un abrazo y valora su acto de 
coraje, ¿se refiere al hecho de que 
haya empezado a hablar?

-Nosotros reclamamos que los mili­
tares hablen. Saludamos que un mili­
tar, en este caso un capitán de navio, 
con coraje, exprese y asuma lo que pasó.

Cada uno debe expresar su propia 
verdad. Nosotros reclamamos además 
verdad a la. institución militar. Cada, 
uno debe aportar su propia verdad, 
desde el punto de vista que él lo vea. Ya.

Ecos
Matilde Rodríguez
Entrevistada por radio Nacional el 
lunes 23, Matilde Rodríguez dijo 
que la entrevista a Tróccoli (ver 
tres N° 34) le “sigue pareciendo lo 
mismo que la carta” del 5 de mayo, 
aunque admitió haber cambiado su 
“estado de ánimo”: “Está bien, si éste 
habla, por ahí habla otro”. “Se trata 
de un hombre que, por lo menos, dice 
sus verdades”. La ex legisladora blan­
ca se preguntó: “¿Dónde está Elena 
Quinteros? ¿Dónde está Julio Castro? 
¿Qué pasó con ellos? ¿Por qué los 
mataron? Si hubo intención o no hubo 
intención. Si murió en la tortura. ¿Dón­
de están enterrados? Ese es un dere­
cho inalienable que nada tiene que ver 
con la Ley de Caducidad. Y sobre eso, 
Tróccoli datos concretos no da”. A su 
juicio, “lo único que resuelve esto es 
una voluntad política abierta de dar 
información”.

Washington Abdala
El diputado forista Washington 
Abdala, opinó: “No me parece mal 
que espontáneamente Tróccoli expon­
ga sobre los errores y horrores del 
pasado, creo que en actos individuales 
esto no debe ser mirado críticamente.

la sociedad va a ir 
generando los meca­
nismos necesarios 
para reencontrar un  
punto de equilibrio 
en esta futura recon­
ciliación. Lo que 
pasó fue malo y no lo 
niega nadie. El pro­
blema es cómo pode­
mos atender a los 
familiares de, las vícti­
mas. En este caso, los 
muertas y los desaparecidos, porque son 
los que más perdieron con estos hechos.

-En la reciente risita del general 
argentino Martín Balza, ¿conver­
saron sobre los temas que ya ha­
bían tratado en Buenos Aires?

-Balza abrió un camino en los ejér­
citos sudamericanos muy importante: 
reconoce)'los hechos pasados y pedir per­
dón. Es parte de lo que reclamamos: 
reconocer-los hechos pasados, repudiar­
los porquefueron malos, pedir perdón a 
las víct i mas, o a los familiares de las 
víctimas. Porque las víctimas, en este 
caso los desaparecidos, merecieron otro 
trato: un juicio justo de parte de la 
sociedad.

-¿Qué opina sobre la propuesta 
de paz formulada por Tróccoli?

-El aspecto fundamental es la recon- 
áliaáón y la verdad, que ponga en el 
centro del problema a. los familiares de 
las víctimas. Estos hechos sucedieron: 
torturas, asesinatos, desapariciones.

Todo aquello que contribuya a mejorar 
nuestra relación pacífica en una sociedad 
estable debe ser observado con beneplá­
cito. Creo también que no es bueno caer 
en el planteo corporativo o anticorporati­
vo porque puede terminar alimentando 
un camino autoritario. Le hicieron mucho 
mal al país las visiones confrontacionales 
que todo lo procesan bajo el escenario 
binario o maniqueo (o con los militares o 
contra los militares). Esas visiones apoca­
lípticas nos empequeñecen y terminan 
no colaborando con la reconciliación que 
día a día vivimos”.

Brum Canet
El diputado de Asamblea Uruguay 
Brum Canet, dijo a tres que Tróc­
coli, en su carta del 5 de mayo, dio 
un paso hacia “las verdades específi­
cas: recuperar los cuerpos de los desa­
parecidos y ubicar a los niños secues­
trados” cuando escribió que las 
Fuerzas Armadas “lo saben y lo hicie­
ron”. Canet, mayor (r) del ejército, 
preso durante la dictadura, señaló 
que Tróccoli “se presenta como un 
guerrero que no conoce límites” en un 
período (1974 a 1976) “en que no 
había ninguna guerra”.

Yamandú Fau
Consultado por tres, el diputado 
del Partido por el Gobierno del

Ya no se fmede negar y si algu ien lo 
quiere negar, el relato de Tróccoli en esto 
ha sido sustantivo. Clarifica y separa 
las aguas. Ahora necesitamos las res­
puestas institucionales. Que van a 
venir; no tenga dudas que van a venir.

-¿Qué elementos pueden apor­
ta r sobre las conversaciones en 
curso , o  sobre posibles nuevos 
pronunciamientos sobre el tema?

-Toda vez que podemos intercambia­
mos opiniones sobre estos temas y 
vamos a seguir golpeando las puertas 
para que haya, por parte de la comuni­
dad, una sensibilidad, frente a los fami­
liares.

-¿De qué m anera piensa que la 
com unidad  puede traduc ir esa 
sensibilidad?

-Puede haber diferentes formas. Este 
es un tema pendiente y como está pen­
diente hay que resolverlo bien, lo que 
implica no ocultar lo sucedido y decirla, 
verdad, J  H.M.

Pueblo Yamandú Fau sostuvo que 
el capitán de navio (r) Jorge Tróc­
coli “en tanto no está involucrado en 
un proyecto político, todo esto tradu­
ce un estado anímico, una actitud 
ante la vida luego de una experiencia 
como la que vivió. Es un hombre que 
durante años estuvo acumulando 
una experiencia que le habrá dado 
grandes satisfacciones y grandes tor­
mentos. Los años no pasan en vano y 
la paz que a veces no se valora, a 
cierta altura de la vida parece nece­
saria y este puede ser un camino 
hacia su propia paz”.

Prensa
El libro del capitán de navio (r) Jor­
ge Tróccoli, La ira de Leviatán, y la 
primera parte de la entrevista con 
su autor publicada en el número 
anterior, han tenido repercusión 
fuera de fronteras. La agencia 
Reuter y la DPA (Agencia Alemana 
de Prensa) difundieron la noticia. 
Radio Nacional de España, el diario 
Página 12 de Argentina, el Canal 9 
de Buenos Aires y la periodista 
Magdalena Ruiz Guiñazú han soli­
citado a Tróccoli entrevistas. En 
Uruguay, hasta el momento, nin­
gún medio escrito, diario o sema­
nal, ha considerado el hecho rele­
vante para el público. J

EL COMENTARIO DE OSCAR LEBEL

íáEI L¡br©,,

Son 143 páginas densas y reiterativas, donde 
supuestos testigos militares y civiles ex sedi­

ciosos ponen sugestivamente un marco de apro­
bación a la dialéctica del capitán Tróccoli, pues­
to en historiador, sociólogo y experto en dere­
chos humanos, capaz de sostener que lo militar 
condiciona nuestro  fu tu ro , que las Fuerzas 
A rm adas estuvieron correctas al u su rpar el 
poder civil, que el relacionamiento con la “inter­
nacional de las espadas” era lógico y bueno, y 
que solo se moría “accidentalmente” en los inte­
rrogatorios.

Las reflexiones del capitán Tróccoli ameritan 
nuestras propias reflexiones. Decimos por tanto: 

1 - Está equivocado, capitán Tróccoli. Uru­
guay ni fue una Prasia platense ni vivió en fun­
ción de lo militar. Las guerras civiles uruguayas 
se explican por la disfuncionalidad de la prime­
ra  Constitución. Algo que se repetirá en casi 
toda la América hispana emergente, donde bro­
taron como hongos los caudillos federalistas, 
dispuestos a desafiar el orden doctoral impues­
to por las metrópolis.

2 - Está equivocado, capitán Tróccoli. Si bien 
fue una decisión política-legal la que llamó a las 
Fuerzas Annadas a  actuar contra la guerrilla en 
el año 72, la permanencia del aparato militar se 
hizo por la vía de la imposición, y si se mantuvo 
fue por la razón de la fuerza, a cuyo servicio se 
creó una subculturay una subjusticia. Se le cono­
ce como “el proceso”. Mientras duró, todos los 
uruguayos fueron  culpables a m enos que 
demostraran lo contrario. El m undo al revés.

3 - Está equivocado, capitán Tróccoli, cuando 
apuesta a la desmemoria de los viejos y el desco­
nocim iento de los jóvenes. Todo se sabe. Su 
panegírico del “supersoldado”, no es más que 
una tram pa del subconsciente, p roducto  de 
haber cultivado a niveles irracionales el concep­
to de Obediencia Debida, olvidando que todo 
militar es un hom bre educado para razonar' y 
decidir en condiciones límite, y que ninguna 
orden lo hará caer en la transgresión moral si él 
mismo no quiere ser transgresor. Quienes viola­
ron a una detenida, no lo hicieron bajo el impe­
rio del Código Militar, sino bajo la ley de la bes­
tia. Esta insistencia en jerarquizar' la obediencia 
debida tiene su origen en las Juntas Militares 
Argentinas, quienes en un verdadero delirio de 
irresponsabilidad llamaron “Guerra Victoriosa” 
y con mayúscula, a la desaparición de niños, a la 
vejación de estudiantes y al latrocinio instituido 
como Doctrina de Estado, minimizando la con­
tienda de las Malvinas -esa sí, una guerra.

4 - Para terminar, capitán Tróccoli; su visión 
mesiánica del Uruguay de los 70 no alcanza para 
enmascarar' el verdadero sentido de La ira de 
Leviatán. No es cierto que todos somos capaces 
de aberraciones en tiempos que usted define 
“de guerra”. Si usted, señor, careció de la volun­
tad o convicción que le impidieran ser perjuro a 
la C onstitución, vio lador de los D erechos 
Humanos o cómplice de desapariciones, el pro­
blema es suyo. No socialice su vivencia. Porque 
otros sí tuvieron lo que a usted le faltó. Entre los 
que me encuentro. En relación a lo por usted lla­
m ado “Propuesta de Paz” m e permito citar el 
proverbio árabe: “La prim era vez que tú me 
engañes, la culpa será tuya. La segunda, mía será 
la culpa”. J
O S C A R  L E B E L , C A P I T Á N  D E  N A V Í O  (R ) , D IR IG E N T E  D E L  

P A R T ID O  P O R  E L  G O B I E R N O  D E L  P U E B L O .
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Ergonomía de los 
comandos

Regulación 
personalizada del 
asiento del piloto

Motor 1.4 
12 válvulas

80 caballos de 
potencia

Autorradio 
integrada al 
comando

Aire
acondicionado 
con 12 tomasMotor Torque 1.6 

16 válvulas

103 caballos de 
potencia

CONFORT H B

Elegir FIAT BRAVA hoy, significa 
adueñarse de los resultados de una 
pasión por el auto que se hace 
cada día más entusiasmante.
Esta es la FIAT BRAVA, un auto 
distinto a todos y  a todo lo visto. 
Decídase por FIAT BRAVA, un auto 5 
puertas nacido de una decisión 
precisa: hacerle descubrir el placer 
del confort y del espacio sin 
renunciar a las prestaciones.

categoría. Ergonomía de los 
comandos, regulación personalizada 
del asiento del piloto, autoradio 
integrada al comando. Instalación 
de aire acondicionado con 12 tomas 
para la óptima climatización y 
reciclado del aire.
380 dm. de baúl.

Comunidad Europea en las áreas 
preventiva, activa y pasiva. Barras 
laterales de refuerzo, traversa anti­
desplazamiento de carga, 
sistema FIAT de prevención de 
incendios, sistema de seguridad 
antirrobo FIAT CODE con Bloqueo de 
motor.

PRESTACIONES
Dos nuevas familias de motores a 
nafta. Todos multivalvulares. Dos 
versiones de última tecnología: un 
motor 1.4, 12 válvulas de 
80 caballos de potencia y 19 Km. 
por litro a 90 Km./H; y el motor 
torque 1.6, 16 válvulas y 
103 caballos de potencia.

COLORES
Elección de 6 colores.
Todos cálidos. De fuerte y 
placentero impacto en línea con la 
personalidad de FIAT BRAVA.

ESTILO
FIAT BRAVA es una elección de 
carácter. Para comenzar por el 
diseño: líneas suaves, armonía y 
espaciocidad, grupos ópticos 
posteriores como gemas. Una 
personalidad única en cada detalle.

ECOLOGIA
La BRAVA nace toda reciclable.
Sin gas Cloro Fluorcarbón.
Motor de baja Emisión 
(Norma CEE 1997) y cuenta con una 
alta silenciosidad (MMax. 74 
decibeles).

SEGURIDAD
Ya en regla con los más recientes 
códigos de seguridad de la

CONFORT
Una habitabilidad al vértice de la
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SALUD

ES INM INENTE EL CIERRE DEL HOSPITAL MUSTO

Un hospital mustio
“Martilla machaca señor Geová frío 

frío fierro”. Salvo por la responsa­

bilidad divina, el graffiti que escri­

bió algún paciente del hospital 

Musto es inobjetable: el frío 

machaca y martilla en las salas de 

internación y en los sombríos 

pasillos. Algunos pacientes 

improvisan un poncho con las 

frazadas. O tros, ni se arriesgan a 

salir de la cama. El frío es, ade­

más de la sensación térmica, la 

luz pálida de los corredores, la 

cabeza gacha de los internados, 

la desolación de las salas que se 

van vaciando. Los llamados “sec­

tores sur”, que constituyen la 

mitad del primer y segundo piso, 

están desiertos. En los “sectores 

norte” están los 135 pacientes 

que van quedando. Alguna vez 

sumaron 370.

P
ara fin de año  el hospital 
Musto culminará su proce­
so de cierre, pero la clausu­

ra se vive a diario hace meses. Des­
de el 4 de ju lio , los m édicos de 
gu ard ia  n o  p u e d e n  ing resar 
pacien tes al edificio . El 2 de 
setiembre, u n a  circular firm ada 
p o r el actual d irector ejecutivo, 
Alvaro Berruti, exhortaba a redu­
cir “a la mitad la cantidad de números 
que se otorguen para la atención de 
pacientes en policlínicas A partir del 
13 del mismo mes, los frmciona- 
rios que trabajaban en las calderas 
fueron declarados excedentarios.

En el tercer piso funcionaban 
11 talleres de rehabilitación. Hoy 
solo hay dos: el de dibujo y el de 
cerámica. El resto del piso quedó 
desocupado: desde el lunes 16, los 
casi 1000 pacientes que se aten­
d ían  en el C entro  de Epilepsia 
deben  concurrir a  otras depen ­
dencias de Salud Pública; cuatro 
días antes, las salas de la Facultad 
de Medicina, donde se realizaban 
posgrados y se tom aban exám e­
nes, c e rra ro n  sus puertas. Sin 
em bargo , los tubo  luz siguen 
encendidos y los calefones de 100 
litros, en  lugar de abastecer de 
agua caliente a  los sectores donde 
están los internados, perm anecen 
en  desuso. “Cien litros para un  
paáente psiquiátrico se acaban ense­
guida, porque ellos igual se van de la 
ducha sin apagarla”, aseguró un  
funcionario. Según él, laúndisci- 
plina de los pacientes y el consu­

mo del agua caliente para las ta­
reas de limpieza, determ inan que 
muchos tengan que bañarse con 
agua fría, aun en pleno invierno. 
El cuerpo humedecido, los Nidrios 
rotos hace meses y la falta de puer­
tas conspiran contra el calor, y la 
conjura puede ser fatal.

M orir d e  frío_______________

Del 28 de ju n io  al 6 de julio, 
fa llec ieron  e n tre  tres y cinco 
pacientes -según la versión de las 
autoridades o la de los funciona­
rios- p resuntam ente de h ipoter­
mia. Los antecedentes pasaron a 
manos del juez penal Rubén Egui- 
luz, quien hasta el m om ento dis­
pone de pericias forenses encon­
tradas: “Hay quienes dicen que clíni­
camente no se puede rastrear la hipoter­
mia y quienes dicen que sí, que son 
quienes la colocan como causa de muer­
te”, explicó a tres el magistrado.

Sin embargo, el senador frente- 
am plista  A lberto  Cid aseguró  
haber demostrado que “hay enfer­
mos muertos de hipotermia”, a partir 
de “las historias clínicas que recuperé 
de los centros asistenáales donde estu­
vieron internados”.

Los 30 calefactores a aceite que 
la dirección del hospital com pró 
el 3 de julio son insuficientes para 
calentar salas de techos altos y ven­
tanales amplios, cuando no rotos. 
Las calderas están deterioradas y 
n o  funcionan desde noviembre, 
igual que los ductos que transpor­

tan el calor a los distintos rincones 
del hospital. Cid dijo tener en  su 
poder un  inform e realizado por 
“un ingeniero que se consultó en el mes 
de abril”, que desaconsejó reparar 
las calderas. El senador agregó 
que en el estudio también consta 
el m onto de la reparación, “muy 
aproximado a lo que después se gastó en 
estufas”, tres com probó  que  la 
inversión en calefactores significó 
30.000 pesos. “Las estufas pueden ser 
desplazadas de un hospital a otro, en 
cambio gastar en las calderas de una 
estructura que se cierra, es una inver­
sión perdida”, opinó Cid.

“ S e  h a cen  lo s  lo c o s ”_______

Los pacientes judiciales perma­
necen detrás de las rejas de la sala 
121 de seguridad. Dos de ellos 
escuchan salsa y conversan con el 
policía. “Como tienen una condena 
muy larga se hacen los locos para que 
los manden acá”, relató un funcio­
nario. “Adentro de las salas de seguri­
dad consiguen lo que quieren”, agre­
gó. Casi no hay control sobre los 
visitantes. Basta con decir el nom ­
bre de un  funcionario para sortear 
el ingreso al Musto. Los pacientes 
alcohólicos o  drogadictos consi­
guen fácilmente sus provisiones. 
“Las xñsitas no son visitas. Vienen a 
abusar o a robar”, dijo la paciente 
Norm a Recagno. “A  muchas enfer­
mas de menor edad, los vigilantes les 
querían hacer malas cosas”, agregó.

Los judiciales son más de la ter­

“Vamos a
continuar con las 
altas hasta que 
no quede ningún 
paciente”, dijo el 
director del 
Programa de 
Administración 
de
Establecimientos 
Crónicos y 
Especializados 
de ASSE, Carlos 
Strozzi.

cera parte de los pacientes y están 
separados del resto. En las otras 
salas conviven portadores de HIV, 
esquizofrénicos, oligofrénicos, 
maníacos depresivos y pacientes 
con cualquier otra afección.

Cada sala corresponde a un  psi­
quiatra, pero hay médicos que tie­
nen hasta dos y tres a  su cargo. Las 
44 enfermeras no son suficientes 
para atender a la población. Las 
cifras oficiales hablan de un ausen­
tismo de 50%. El psiquiatra Daniel 
Escandías, ex jefe  de residentes 
del Musto, opinó que “el problema 
más grande era que había muy poca 
enfermería y muchas veces no había 
medicación”.

Las en ferm eras  g an an  unos 
2200 pesos m ensuales p o r  36 
horas semanales de trabajo. Un 
auxiliar de servicio, grado tres, 
gana 1980 pesos líquidos por mes. 
U na encargada de servicio, 2800, y 
el personal de cocina, entre 1200 y 
1300. Varios funcionarios dijeron 
que no percibían beneficios socia­
les, pero  ninguno quiso identifi­
carse porque un  comunicado emi­
tido por la dirección técnica, el 16 
de mayo, impedía “a todas las Uni­
dades Funcionales (...) brindar infor­
mación pertinente al funcionamiento 
del Hospital”.

“ H o sp ita l, a s ilo  y  c á r c e l”

La política de salud mental del 
M inisterio  de Salud Pública 
(MSP) se apoya en  el P lan  de
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Salud Mental aprobado en  1986. 
Un estudio realizado para esa car­
te ra , an tes que  se red ac ta ra  el 
plan, señalaba que “el hospital psi­
quiátrico es el más viejo recurso para 
atendón psiquiátrica en el Uruguay. 
Por su magnitud tiene todas las difi­
cultades de administración y es mezcla 
de hospital, asilo y cárcel. Está rodeado 
de alta seguridad, alejado de los centros 
urbanos, donde los pacientes se encuen­
tran haánadospor considerarlos incu­
rables”.

R etom ando  el e sp íritu  de 
desinstitucionalización  de los 
pacientes, consignado diez años 
atrás, el cierre del Musto se inscri­
be en un  proceso de cambio del 
modelo asistencial y mejora de la 
calidad de la atención , hasta el 
m om ento centrada en el hospital 
psiquiátrico. “Uno de los objetivos 
fundamentales es que el eje de atenáón 
pase parla comunidad”, explicó Car­
los Strozzi, director del Programa 
de Administración de Estableci­
mientos Crómeos y Especializados 
de la Administración de los Servi­
cios de Salud del Estado (ASSE).

Los instrumentos para reorien­
tar la atención psiquiátrica y rein­
sertar a  los pacientes crónicos en 
la com unidad son los centros de 
día, los equipos multidisciplina- 
rios y los grupos de asistencia en 
crisis.

La hospitalización sigue vigen­
te únicamente para pacientes agu­
dos, en  el hosp ita l V ilardebó  y

para los crónicos que no  tienen 
posibilidad de reinsertarse en  la 
com unidad  (porque no  tienen  
familia o  porque sus familias no 
quieren recibirlos), en las colonias 
Etchepare y Santín Carlos Rossi.

Para Roberto Mosera, psiquia­
tra que trabajó durante seis años 
en el Musto y que fue coordinador 
de la emergencia del hospital, “la 
forma en que se planificó el cierre del 
hospital fue  espantosa ”, porque “se 
cierran las puertas del M usto y no 
había un lugar capacitadopara reábir 
a lospaáentes agudos”. El psiquiatra 
recordó haber recibido m uchos 
pacientes “que los paseaban por todo 
M ontevideo por un  simple trámite 
burocrático”.

El traslado de pacientes tiene 
tam bién  costos em ocionales. 
Damiana Alonso, m iem bro de la 
Comisión Interna del Musto, dijo 
entre lágrimas: “Hay que ver cómo 
gritan cuando se los llevan”. Sin 
em bargo, Strozzi señaló que los 
traslados son p a ra  b ien  de los 
internados.

Para enlentecer el aum ento de 
las internaciones de pacientes cró­
nicos, y de esa m anera conseguir 
que el Vilardebó se transforme en 
un  hospital de agudos, el MSP pre­
vé el funcionam iento de los cen­
tros de día, donde los pacientes 
pueden pasar la jom ada  acompa­
ñados por un  equipo multidisci- 
plinario. Hasta el m om ento  hay 
dos centros de día y la creación de

nuevos se realizará en  virtud de la 
demanda, dijo Strozzi.

La tercera herramienta a la que 
apuesta el MSP son los grupos de 
asistencia en crisis (ACRI): em er­
gencias móviles psiquiátricas y 
a tención  en  la em ergencia  del 
hospital Vilardebó. Aunque para 
que la ACRI comience a funcio­
nar, es necesario cambiar el tipo 
de ambulancia. “El Vilardebó tiene 
una ambulancia chata y precisamos 
una alta, porque es posible que haya 
que reducir la agresividad del paciente 
allí”, señaló Strozzi.

La Comisión Interna del Musto 
m ira con desconfianza la imple- 
m entación de estas políticas. En 
u n a  circular em itida en  m arzo, 
cuestionaron “si este ambicioso pro­
yecto cuenta con la financiaáón ade­
cuada dado el magro presupuesto de 
Salud Pública ” y preguntaron “qué 
destino tendría esta planta física (del 
hospital Musto) y el predio que la rodea 
en el caso de quedar cerrado este cen­
tro”. Strozzi adm itió no  saber el 
destino del edificio, aunque ade­
lantó a título personal que “no es 
para ocuparlo desde el punto de vista 
asistencial”y  que el programa que 
dirige presentará una  alternativa, 
aun cuando todavía no se maneja 
ninguna.

Obra inconclusa

“Nadie en el mundo podría creer 
que en este país se comenzó a construir

i*

un  hospital en 1945y todavía no se ha 
terminado”, había declarado el 17 
de mayo de 1989, en  la Cámara de 
Representantes, el entonces dipu­
tado por la lista 99, Lucas Pittalu- 
ga. Siete años después, cuando el 
cierre del Musto es inminente, no 
concluyeron las obras. U na mitad 
del edificio está apenas alzada, 
con el ladrillo visto y la columnas 
sin revocar.

De haber culminado las obras, 
es probable que el Musto nunca 
hubiera sido un  establecimiento 
psiqu iátrico , com o lo  es desde 
1982. Nadie con sentido com ún 
-en eso están todos de acuerdo- 
puede pretender que un edificio 
de cuatro pisos, que permite “tirar­
se para abajo”, oficie como hospital 
psiquiátrico.

Inicialm ente hab ía  sido con­
cebido para  a ten d er a la pobla­
ción de la zona norte  de M onte­
video. P e ro  la  in f ra e s tru c tu ra  
necesaria para u n  hospital gene­
ral dem anda servicios de apoyo 
p a ra  las salas de in te rn a c ió n  
-laboratorios, radiología, farm a­
cia-, que nunca llegaron a  cons­
truirse.

El hospital de Las Piedras, cuya 
inauguración se prevé para prin­
cipios del p róx im o añ o , d a rá  
cobertura a la zona norte de Mon­
tevideo y a las localidades próxi­
mas a la ciudad canaria. Para eso 
se construyó el Musto medio siglo 
atrás. J  G A B R IE L  S C H U T Z

E F P Z  /  P U B L I C I D A D

L a g u n a
Verlo es Q uererlo

RENAULT
Autos para vivirlos

i
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440 POLICIAS EN ACTIVIDAD TIENEN ANTECEDENTES PENALES

Ladrones y policías
La quinta parte de los 

policías de Montevideo 

viven en “ zonas de alto 

riesgo” . Conviven con 

las personas a las que 

persiguen. Algunos -54 

comprobados en lo que 

va de 1996-, incurren en 

delitos y actos de 

corrupción. Buena parte 

de los ciudadanos no 

confía en los encargados 

de su protección.

€ €

5

F us hijos juegan con los 
hijos de los delincuentes. 
A veces es él quien se 

encarga de llevarle la comida a la cár­
cel a uno de sus vednos que cayó jyre- 
so”. La frase corresponde a un  alto 
jerarca del Ministerio del Interior, 

quien expresó a tres la preocupa­
ción por la forma de vida de 1200 
policías que habitan en los barrios 
m arg inales de M ontevideo. El 
fu n c io n ario  afirm ó  que allí se 
genera “el foco de mayor corrupdón 
policial”y que el Ministerio espera 
que an tes de finalizar la actual 
adm inistración esos policías ya 
hayan sido trasladados a  o tras 
zonas de la ciudad.

P ara  e llo  c u e n ta n  con  u n a  
partida de dos m illones de dóla­
res anuales incluidos en  el últi­
m o presupuesto  y destinados a 
la c o n s tru c c ió n  d e  v iv iendas 
p a ra  policías. El M inisterio de 
Vivienda “se comprometió”a aumen­
tar esa cifra a  cuatro millones en el 
próximo año, informó el jerarca.

“Tierra de nadie"_______

Borro, M arconi, 40 semanas, 
Los Reyes y Los Niños son algunos 
de los barrio s  d o n d e  viven la 
mayoría de los policías “margina­
dos “Cuando logremos sacarlos de 
allí bajaremos significativamente los 
niveles de corrupción en la institu­
ción”, aseguró  o tra  fu en te  del 
Ministerio.

De acuerdo al censo socioeco­
nómico policial de 1995,78,2% de 
los policías de Montevideo no  son 
dueños de la vivienda en  la  que 
habitan. C incuenta de ellos (de 
un  total de 6043) viven enstalidad 
de in trusos. El estado  d e  esos

inm uebles fue calificado com o 
“malo”o “regular”en 47,1% de los 
casos. U no de cada tres agentes 
montevideanos cursó solamente 
primaria y 59 carecen de estudio 
alguno.

Según un grupo de vecinos de 
las calles Anzani y Clemente Esta­
ble, a los delincuentes de la zona, 
“la Policía les cobra 40 % de lo que 

roban ”. En una carta enriada a tres, 
denunciaron que su barrio “se ha 
convertido en una tierra de nadie”. 
Contaron que han sufrido robos y 
han  visto cómo se trafica cocaína. 
Afirman que denunciaron estos 
hechos a la Policía y que nada ocu­
rrió. “Sería lo mismo si no existiera la, 
Seccional 9-y el servido del 999”, seña­
laron. “En un Estado de derecho uno se 
niega en prindpio a encargarse de la 
seguridad pública por propias manos, 
pero ante este clima de inseguridad y de 
desconfianza en la fuerza pública ¿qué 
debe uno hacer1? Muchos nos negamos a 
convivir con la inseguridad y la impu­
nidad”.

El P o d er Ejecutivo envió en 
jun io  al Parlamento un proyecto 
de ley para transformar a unos 200 
policías retirados en  un  cuerpo 
especial de Policía C iudadana. 
Según el m in istro  del In terior, 
Didier Opertti, se contaría con un 
“personal suficientemente expedente y 
decantado desde el punto de vista ético, 
una de las valoradones que hemos teni­
do en cuenta al exigir un legajo absolu­
tamente limpio”. Para el diputado 
Daniel Díaz Maynard, presidente 
de la comisión de Constitución y 
Códigos, “está faltando un mejor rela- 
cionamiento de la policía con la pobla­
ción civil La policía no tiene apoyo de la 
sociedad, y se la ve a veces con más temar 
que a los delincuentes ”.

Policías procesados______

En un  informe dirigido al Cen­
tro de Estudios Judiciales del Uru­
guay, el sociólogo Rafael Bayce 
concluyó que “la Policía es una peli­
grosa población en situación de riesgo 
delincuente, ya que en 1988/89 su 
proporción de f/rocesados es diez veces 
mayor que lúdela población general, y 
en 1994 tres veces superior”. Entre 
1988 y 1989, 220 funcionario s 
policiales fueron sometidos a  la 
Justicia, según informó el enton- 
cesjefe de Policía de Montevideo, 
Leonel Luna Méndez. En 1994, 
según datos del ex jefe  Máximo 
Costa Rocha, en la capital fueron 
procesados 50 policías. Tanto 
Luna Méndez como Costa Rocha 
n eg aro n  en tonces, en  sendas 
entrevistas publicadas por Búsque­
da, que existiera corrupción en la 
Policía. También el actual jefe de 
Policía considera que los niveles 
de corrupción policial son bajos 
(ver página 21).

En 1995 lajusticia enjuició a 34 
policías de M ontevideo y en  lo 
que va de 1996, según datos del 
Ministerio del Interior, a  54. Quin­
ce casos frieron por delitos comu­
nes: “Delitos no conexos con la fu n ­
ción y que le puede pasar a cualquier 

vecino”, explicó a tres una fuente 
policial. Por abuso de funciones, 
“porque algún detenido denunció que 
le pegaron y tenía alguna marca” fue­
ron procesados 24. Por delitos de 
“corrupción” contra la administra­
ción pública están siendo juzga­
dos 15 policías.

El d ipu tado  socialista Roque 
Arregui calificó de “preocupante”la 
respuesta a  u n  pedido de infor­
mes al Ministerio del Interior que

Las
inmediaciones 
de Anzani y 
Clemente 
Estable son, 
según un grupo 
de vecinos, 
“tierra de 
nadie”.
Delincuentes y 
policías 
comparten el 
escenario.

recibió a principios de este año. 
Según ella, 440 policías en activi­
dad de todo el país tienen antece­
dentes penales y 69 ya fueron con­
denados. Los procesos fueron ini­
ciados por delitos “vinculados con el 
ejercicio de la junción” en  232 casos. 
Suman 306 los procesados someti­
dos a sumarios administrativos en 
el Ministerio del Interior.

U na alta fuente ministerial opi­
nó que esos datos “no son relevan­
tes”ya que incluyen casos desde la 
década del 70.

O tros datos oficiales indican 
que 4,9% -entre 120 y 150 perso­
nas- de la población carcelaria de 
todo el país está constituida por 
policías y militares. Un técnico del 
Ministerio del Interior explicó que 
90% son policías. N inguno está 
preso por el delito de “hurto”, el 
más com ún en  los delincuentes 
ordinarios. La mayoría está allí por 
rap iña  (20,7% ), hom icidio 
(20,7%), violación (17%), agre­
sión y lesiones (11,3%) y contra la 
administración pública (10,4%). 
Estos últimos cuatro delitos no son 
tan com unes en tre  la población 
carcelaria no  policial, explicó el 
técnico. J
D A R Í O  K L E IN  -  L E O N A R D O  P E R E Y R A .

El dinero de 
Inteligencia
El 222 es un servicio que, fuera 
de horario, cumplen 53% de los 
policías de Montevideo, para 
completar el sueldo. De lo gana­
do por estos efectivos, 20% va 
directamente a la Dirección 
Nacional de Información e Inteli­
gencia (DNII), dependiente del 
Ministerio del Interior, por con­
cepto de “horas de control” ejerci­
das por los oficiales sobre los poli­
cías que cumplen el servicio. 
Recientemente, tras capturar a 
dos funcionarios del Ministerio 
con documentación desapareci­
da, una investigación de la Jefatu­
ra de Policía de Montevideo deri­
vó en una denuncia penal. Fuen­
tes judiciales indicaron que aun­
que el máximo de horas que pue­
de cumplir mensualmente un ofi­
cial es de 240, durante la adminis­
tración pasada llegaron a cobrar 
más de 600 horas. Lajusticia está 
realizando una auditoría de las 
cuentas durante 1993 y 1994. 
Además de los servicios 222, el 
juez Eduardo Cavalli y el fiscal 
Hugo Barrios investigan el desti­
no dado por la DNII a 150 mil 
dólares anuales que recaudó des­
de 1993 -cuando el ministro Juan 
Andrés Ramírez decretó que Inte­
ligencia se hiciera cargo del con­
trol de las empresas de seguridad 
privadas- por el cobro de diversos 
conceptos a éstas. J
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ENTREVISTA A  JOSE NALERIO, JEFE DE POLICIA
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que n o  pud ieron  llamar. Es un 
problema de idiosincrasia y eso no 
lo voy a cambiar yo. La gente está 
motivada para destacar' los aspec­
tos negativos, pero no los positivos. 
S upone que  es com ún que  un 
policía se tirotee con un tipo. No 
toma conciencia de los valores que 
hay enjuego. En Montevideo vive 
la mitad de los habitantes del país 
y yo no tengo la mitad de la Policía 
del país. En todo el país hay apro­
ximadamente 17.000 policías eje­
cutivos y en Montevideo tenemos 
7.000. De ellos, 1.200 están fuera 
de Jefatura en  comisión y hay más 
de 1.000 en unidades que prestan 
apoyo p e ro  que no  están en  la 
calle. Nos quedan  2,93 policías 
cada 1.000 habitantes. Unos 280 
hacen servicios fijos en embajadas 
y otros trabajan de chofer, telefo­
nista o  radio operador.

-¿ Cree que el sueldo de los agentes 
condiciona su trabajo ?

-De n in g u n a  m anera . Si no, 
sería imposible que procesáramos 
a 240 personas por día y no habría 
-como el año pasado- 60 policías 
heridos y cuatro muertos en  actos 
de servicio. Cuando voy al Estadio 
Centenario y veo las cosas que los 
policías soportan de los hinchas, 
cuando veo cómo en el barrio Itu- 
zaingó le tira ron  com bustib le  
enc im a a u n  fu n c ionario  y lo 
prendieron fuego, entiendo que 
el policía tiene una  dedicación 
muy importante. No sé qué mayor 
ded icación  se le p u ed e  pedir, 
in d e p en d ien tem en te  de que 
cobre más sueldo.

-¿ Cómo observa la situación de los 
policías que conviven con delincuentes 
en zonas marginales ?

-Es una preocupación constan­
te. Tenemos alrededor de 1.100 
policías en esa situación. El gran 
problema lo tiene su familia, por­
que el policía hace 16 horas de ser­
vicio y a su casa va a dormir cada 
tres días. Cuando llega, la esposa le 
dice que uno la insultó, que otro le 
tiró piedras, que otro le dijo milica 
o  batidora. Y ese vecino es un delin­
cuente. La sociedad condiciona a 
los seres humanos y eso está influ­
yendo perm anen tem ente  en el 
policía. J  l.p. - D.K.

Simpatía y desconfianza
La Policía es el actor social que goza de mayor simpatía, 
según una encuesta reciente de Equipos Consultores. 
De acuerdo a un sondeo publicado en julio en El Obser­
vador, la Policía reúne la simpatía de 46% de la opinión 
pública, frente a 31% de las Fuerzas Armadas, 26% de 
los sindicatos y 18% de los políticos. Sin embargo, un 
año antes, El País publicó una encuesta de Cifra que 
concluía que 71% de los montevideanos confiaban 
“poco o nada”en la Policía. En el interior la situación 
cambiaba y la mayoría (57%) confiaba en la Policía. 
Solo 42% no lo hacían. Por otra parte, 17% de los uru­
guayos creen que la seguridad pública empeoró a causa 
de la corrupción policial, de acuerdo a una encuesta 
del mes de mayo de Vox-Opinión y Mercado. J

“A los
periodistas les 
interesa 
informar de un 
delito pero el 
esclarecimiento 
aparece en las 
páginas
interiores de las 
publicaciones’’, 
afirmó Nalerio.

A la gente le gusta 
tener donde quejarse
Dice que si los uruguayos no se animan a denunciar cada vez que son víctimas de un delito “este país se va al diablo”. El jefe 

de Policía de Montevideo, inspector principal (r), José Nalerio, habló del salario de los funcionarios policiales, de los niveles 

de corrupción policial y consideró que la población aprecia el esfuerzo que se realiza para mejorar la seguridad en las calles.

Usted dijo luego ele asumir 
que iba a abatir la buro­
cracia policial y a evitar 

la corrupción. ¿ Cuáles son los logros y 
los temas pendientes?

-Se incrementó la prevención, 
hay una mayor presencia policial 
en las calles y ajustamos los meca­
nismos para sacar a la vía pública a 
personal que estaba dedicado a 
tareas burocráticas. Eso quedó  
dem ostrado con la creación de 
algunos cuerpos netam ente ope­
rativos, como el grupo especial de 
patrullaje que está dotado de diez 
camionetas muy modernas y que 
se dedica al patrullaje intensivo en 
zonas elegidas por su índice de 
actividad delictiva. Se creó el gru­
po de intervención rápida para las 
horas pico de rapiñas.

Y qué se hizo para evitar la 
corrupción ?

-Este año  hubo una  cantidad 
importante de cesantías a  raíz de 
sum arios administrativos, hubo  
policías procesados y creo que hay 
un  m uy b u en  relacionam iento  
entre la Jefatura y los jueces letra­
dos en  lo penal. Cuando se gene­
ra cualquier situación problemáti­
ca nos llaman y llevamos a cabo 
los procedimientos con los direc­
tores de las distintas reparticiones.

La mitad de los policías proce­
sados lo están por actividades vin­

culadas a  su propia  función. El 
policía tiene el riesgo de incurrir 
en delitos como cualquier ciuda­
dano pero además puede incurrir 
en otras figuras delictivas. Puede 
ser p rocesado  p o r h e r ir  a un  
delincuente en un procedimien­
to. Tiene que decidir en un segun­
do si dispara a una persona y no 
sabe si ella está arm ada con un 
revólver de juguete.

-¿ Considera entonces que son bajos 
los niveles de corrupción policial?

-Sí.
-Pero se habla frecuentemente de po­

licías que aprovechan su condición o 
de connivencia entre policías y delin­
cuentes.

-Yo parto de la base que se prue­
ba la corrupción cuando hay una 
m edida jud ic ia l y u n  policía es 
procesado. U na cosa es lo que se 
denuncia y otra lo que realmente 
existe. Si no hay disposición de la 
ciudadanía en denunciar los he­
chos nosotros no podemos investi­
garlos. Si a alguien lo roban y no 
asume su responsabilidad y se ani­
m a a ir al juzgado, este país se va al 
diablo. La seguridad es un proble­
m a y u n a  responsab ilidad  de 
todos. A la gente le gusta tener un 
lugar donde quejarse pero no  le 
gusta asum ir las responsabilida­
des. En ningún lugar del m undo 
la gente se queda en la casa espe­

rando que procesen a una persona 
si no  hace la denuncia.

-¿ Usted cree que es un problema de 
idiosincrasia y no de inseguridad ante 
la falta de garantías?

-De alguna manera, la inseguri­
dad es alimentada por esa falta de 
protagonismo de la gente.

Cómo cree usted que percibe la gen­
te la actuación de la Policía ?

-Yo voy habitualmente a progra­
mas de televisión y de radio y cuan­
do se pide la opinión de la gente, 
los únicos que llam an p lan tean  
situaciones de inseguridad o pro­
blemas qu’e no fueron soluciona­
dos. M ucha gente que ve satisfe­
chas sus necesidades de seguridad 
no llama. Cree que el Estado cum­
plió con su función  y que no  es 
necesario destacarlo.

-¿ Cree que la gente confía en la Poli­
cía?

-No sé si tiene confianza. Creo 
que aprecia el esfuerzo que se está 
haciendo para mejorar la situación. 
Acá recibimos cantidad de comisio­
nes barria les con problem as de 
seguridad. Se les deja un teléfono 
para que informen cómo va la cosa. 
Nadie ha llamado para decir que la 
Policía está bien. Llaman para decir 
“no vi a nadie”. De 50 personas, diez 
dicen que las cosas no mejoraron. A 
las otras 40 las llamamos y nos con­
testan que las cosas mejoraron pero
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HAY DOS PROYECTOS EN ESTUDIO

El primer depósito 
nuclear uruguayo
En el Centro de Investigaciones Nucleares de la Universidad, en 

Malvín N orte, se está preparando el lugar en que los desechos 

nucleares uruguayos serán acondicionados transitoriamente. Desde 

allí serán trasladados a un depósito definitivo. Aunque la ubicación del 

mismo es motivo de polémica, la Dirección Nacional de Tecnología 

Nuclear ya tiene los planos prontos para su construcción.

El material radiactivo que ya no 
se utilice más deb erá  pasar 

por un complejo proceso antes de 
ser alm acenado. C ada usuario  
-hospitales, industrias, programas 
de investigación- llevará el mate­
rial radiactivo -cuando cese su vida 
útil- al Centro de Investigaciones 
Nucleares (CIN), donde se está 
montando un laboratorio para su 
acondicionamiento. Allí, las fuen­
tes radiactivas serán clasificadas 
según la d u rac ió n  de su “vida 
media” y su carácter sólido o líqui­
do. “El diseño de la sala de gestión es 
un proyecto que vino del Organismo 
Internacional de Energía Atómica, y 
del que se está ocupando la Dinaten 
(...) Va a quedar tipo primer mundo ”, 
explicó el ingeniero Salvador Cur- 
belo, de la directiva del CIN.

Corno muñecas rusas

Las fuentes radiactivas líquidas 
son rodeadas con un  contenedor 
de plomo. Luego se rodea el con­
tenedor con un  metal de bajo pun­
to de fusión. Esto va dentro de otro 
recipiente de acero inoxidable y 
finalmente en  un  bidón del mis­
mo m aterial con recubrim iento 
intem o de hormigón. En total, seis 
capas rodean la fuente radiactiva.

El bidón tendrá un  código de 
barras con la clasificación de la 
fuente. Su color variará según el 
período de desintegración de la 
fuente (corto o mediano) y según 
su intensidad (alta o baja). Cada 
elemento radiactivo tiene un  perí­
odo de desintegración diferente. 
Por ejemplo, el Iodo 1S1 tiene una 
vida media de ocho días y se consi­
d era  que es inofensivo desde el 
punto  de vista radiactivo si trans­
currieron 160 días. El Iridio 192 
tiene un  período de desintegra­
ción de 1.480 días, el Cobalto 60 
de 106 años, el Cesio 137 dura 600 
años, el Americio 241,8.660 años y 
el Radio 226 d u ra  32.000 años. 
Según la Dinaten, “el diseño ha teni­
do necesariamente en cuenta la previ­
sión de espacio suficiente para el alma­
cenamiento de desechos producidos por 
varias décadas más ”

El d e p ó s i t o  q u e  s e  v i e n e

Fuentes técnicas de laJDinaten 
explicaron a tres que el'depósito

será un  recinto de “uso exclusivo” 
para  el alm acenam iento  de los 
residuos previamente acondicio­
nados en  el CIN. Su em plaza­
miento dependerá de “las caracte­
rísticas del subsuelo, de la caminería de 
acceso, de la cercanía a los centros de 
producción de bs residuos y del nivel de 
seguridad física”.

En re lac ión  a la  seguridad  
actual, un informe de Inteligencia 
elevado al Ministerio del Interior 
afirmó que “b  capaddad de almace­
namiento (del CIN) se vuelve cada 
día más riesgosa”. El ministerio fue 
alertado por el eventual “interés de 
grupos terroristas ”, ya que el material 
disponible “puede ser utilizado de mil 
formas para causar un atentado”.

Según los dos proyectos que 
estudia la  D inaten , e l depósito  
ab arcará  u n  á rea  de uno s 100 
metros cuadrados y estará ubicado 
en una  dependencia  militar. La 
diferencia entre los proyectos es 
que en el p rim ero  la  trin ch era  
(lugar donde se colocan los dese­
chos) es una fosa, y en  el segundo 
está sobre la superficie. La utiliza­
ción de u n o  u o tro  proyecto  
dependerá  de las características 
del subsuelo.

A  diez m etros de l depósito  
habrá un  cerco perimetral. ‘Fuera 
de ese cerco la radiadón debe ser la que 
normalmente puede redbir cualquier 
persona”, explicaron los técnicos. 
Dentro del depósito la radiadón 
será la que habitualm ente existe 
en  los lugares que trabajan con 
estos materiales.

En el in te rio r  de l depósito  
habrá una grúa para m anejar los

El nuevo
depósito estará 
en una 
dependencia 
militar y
albergará a todos 
los desechos 
radiactivos del 
país. Tendrá unos 
100 m2 y un 
aspecto similar al 
de la maqueta de 
la foto.

desechos y colocarlos en  su lugar. 
También contará con equipos de 
ventilación controlada, sensores 
de radiación y de hum o y alarmas 
de seguridad.

Ya se realizaron estudios geoló­
gicos en  el Batallón de Artillería 
Antiaéreo N° 1, cerca de Salinas, y 
se estudian otros posibles empla­
zamientos, todos en el interior del 
país. J  A N A  IN É S  C IB IL S

In te rio r “ desnudearizado 99

El 21 de junio, la Junta Departamental de 
Canelones consideró la posibilidad de que 
se depositaran desechos nucleares en el 
departamento como “un acontecimiento de 
extrema gravedad y peligrosidad para toda la 
población” y resolvió que el departamento 
“deberá permanecer libre de todo tipo de 
material radiactivo cualquiera sea su naturale­
za y origen, a excepción del utilizado estricta­
mente para fines médicos”. Pocos días des­
pués y frente al rumor de que los desechos 
irían a Minas, el Grupo Ecológico Arequita 
(GEA), de Lavalleja, envió una nota a la Jun­
ta Departamental donde acusó al CIN de 
querer “sacar la carga mortífera de desechos 
atómicos para enterrarlos en un departamen­
to del interior del país (...) ¿Dónde irán a parar

estas materias altamente contaminantes? Pre­
guntamos: ¿No se producen en Montevideo? 
La casi totalidad de los montevideanos consi­
deran que el Uruguay termina en Montevideo 
mismo. ¿Por qué ahora para perjudicarnos se 
acuerdan del interior del país?”, citó el diario 
La Unión. El 4 de julio, la Junta de Tacua­
rembó reafirmó su resolución de 1991 de 
declarar al departamento “zona desnuclea- 
rizada”. Lo mismo hizo la Junta de Florida, 
el 16 de agosto. En la última reunión de la 
Comisión de Medio Ambiente del Congre­
so Nacional de Ediles, el 3 1 de agosto, en la 
que participaron representantes de 16 
departam entos, se acordó solicitar al 
Poder Ejecutivo declarar a Uruguay “país 
desnudearizado”. J

A D S / M OUUA

AlOUltl IH BUDOSl
ELIJA EL AUTO L PAGUE UN SOLO PRECIO.

(Lunes a Viernes)

SEGURO e IVA Influido KILOMETRAJE UBRE (Doewoo-Fial Uno-Peugeot)

A nuestro tradicional servicio de CALIDAD y RAPIDEZ 
siempre le sumamos ventajas 
para nuestros clientes:

...y  SORPRENDASE al manejar 
nuestros AUTOS con el sabor de Maxinel 
y el placer de Florería Maja

I A lq u ile  5  veces y  o b te n g a  
I u n  d ía  g ra tis .

A lq u ile  d e  9  a 1 8  hs. 
con  K ilo m e tra je  
U b re

B udget
Un mundo de diferencia

Mercedes 935 tel.: 92 53 53 Fax: 92 13 39

22 VIERNES 2 7  DE SETIEMBRE DE 1996



POLITICA MUNICIPALES
SOCIEDAD

NO  HAY ACUERPO EN LA jU N TA

Un defensor 
para Montevideo
Un proyecto sobre el Defensor Vecinal enviado por el 

intendente Mariano Arana, no es apoyado por la bancada más 

importante del Frente Amplio. En el gobierno municipal se 

reproducen las mismas resistencias ai Ombudsman que las 

verificadas en el plano nacional. Un 92% de la población 

desconoce el tema.

D
u ra n te  la p resen tac ió n  
del libro de José Cagno- 
n i Ombudsman. Defensor 

del Pueblo, el miércoles 11, ediles 
d e  to d o s  los sec to res  h a b ía n  
com prom etido su apoyo al p ro ­
yecto de “Defensor C iudadano”, 
cuando  la oposición sobrevino 
in e sp erad am en te . “Es u n  p ro ­
yecto paternalista”, dijo la edila 
Nelly Goitiño, de Asamblea Uru­
guay. “N o estam os convencidos 
de esta figura del Defensor Veci­
nal. Creemos que no se compa­
d ece  con  la  descen tra lizac ió n  
que im pulsa el gobierno depar­
tam ental”.

El nacionalistajosé Alem había 
dicho que la figura, “si bien tiene sus 
resistenáas” podía ser incorporada 
en  su variante vecinal a partir del 
proyecto de Arana. Tam bién el 
nuevoespacista M iguel Sejas se 
“comprometió”a aprobar el proyec­
to, y el colorado Mario Linzo lo 
calificó como algo “positivo”.

Goitiño adm itió que la figura 
del Defensor Vecinal “puedefundo- 
nar en otras soáedades, pero en Monte­
video tenemos una soáedad que crece 
día a día en la educaáón política de su 
gente”, y agregó haber “descubierto 
una inteligenda asombrosa eyi mujeres 
y homb'es que nacen en zonas margi­
nales y que conocen perfectamente cuá­
les son sus derechos ”.

Adolfo Pérez Piera, director de 
Servicios Jurídicos de la Intenden­
cia, negó que se contrapongan “la 
descentralizadón y el Defensor del Pue­
blo, sino que, precisamente, lo dinami- 
za en sus fundones ”.

“No me animaría a negarle a la 
gente un instrumento solo porque pen­
semos que no lo precisa. Si no es necesa­
rio, mejor” argumentó Pérez Piera, 
quien se mostró propenso a modi­
ficar el núm ero de votos necesa­
rios p ara  desig n ar al D efensor 
Vecinal y llevarlo de 19 a 21 ediles, 
de forma de darle más garantías a 
la oposición. La presidenta de la 
Ju n ta , M argarita Percovich dijo 
que el Defensor Vecinal era “un ele­
mento descentralizador para la canti­
dad de personas que no saben que exis­
ten los consejos vednales”.

El forista G erardo  Tovagliari 
reconoció a  tres que el Defensor 
Vecinal “es una garantía más para el 
ciudadano”y se mostró “preocupado

por la demora que ha tenido el tema en 
laJunta”.

Convencido de que en la comi­
sión de Legislación de la Junta “no 
existe voluntad política para el trata­
miento”, solicitó que el proyecto 
pase a la comisión de Descentrali­
zación.

El tem or de Asamblea Uruguay 
se basa en que “el proyecto colide con 
este proceso de descentralizadón”, dijo 
el edil Carlos Varela.

Defender al vecino

El p royecto  de 21 artículos, 
remitido por Arana en diciembre 
de 1995, crea la figura del “Defen­
sor del Vecino” con los objetivos
de “aumentar el control sobre la Admi- 
nislradón parparte de los sectores más 
desprotegidos ” y buscar “una más 
integral defensa de las libertades y dere­
chos fundam entales, no solo los de 
carácter cívico, sino también los de 
índole económico, sodal y cultural así 
como los pertenecientes a la ‘tercera 
generaáón’, esdedr, los de solidaridad 
sodal”.

El Defensor Vecinal sería desig­
nado por la Junta por un período 
de ocho años, no podrá ser reelec­
to, no  recibirá instrucciones de 
ninguna autoridad, su cargo será 
incompatible con cualquier fun­
ción que menoscabe su indepen­
dencia y no podrá realizar ningu­
n a  actividad político-partidaria, 
con excepción del voto. Su actua­
ción no tiene carácter vinculante 
desde el punto de vista judicial, ya 
que no está previsto constitucio­
nalmente.

De acuerdo a un  muestreo rea­
lizado p o r Equipos Consultores 
Asociados en febrero, 92% de la 
población no ha sentido hablar, ni 
conoce la institución del Defensor 
de l P ueblo . U na  vez que  los 
encuestados fueron interioriza­
dos de las funciones que el Defen­
sor posee en  o tros países, 70% 
en ten d ie ro n  que debería  tener 
com petencia  p a ra  actuar en  la 
defensa del consumidor; 68% en 
la defensa de los derechos hum a­
nos; 63% en la Justicia, 57% en  la 
Administración Central y 56% en 
el ám bito  de las in ten d en c ias  
municipales. J  
H U G O  M A C H Í N

RAYMOND WEIL
GENEVE
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Nafta, Diálogo para la crea­
ción de una zona de libre 
comercio en las Américas 
(ALCA). En la cumbre de 
Miami de 1994 se acordó que 
las negociaciones deberán 
estar concluidas para el año 
2005.

OMC. Octubre de 1995: 
presentación oficial ante el 
Comité de Acuerdos Regio­
nales de la Organización 
Mundial del Comercio 
(OMC) que examina si los 
acuerdos regionales son 
consistentes con las reglas 
del GATT. Setiembre de 
1996: segunda presentación.

Aladi. Objetivo: una 
ZLC con el resto de los 
países sudamericanos 
de la Aladi (los que 
conforman el Pacto 
Andino excepto Boli- 
via). Conversaciones 
individuales con Vene­
zuela, Colombia, Perú 
y en un futuro con 
Ecuador. Eventualmen- 
te, se negociará con? el 
Pacto Andino como 
bloque. 'O

Otros países. Conversa­
ciones: iniciadas con 
Canadá y Caricom (Cari- 
bbean Community); la 
próxima semana en San 
Pablo se producirá una 
reunión de aproximación 
con japón; en agenda, 
Australia, Nueva Zelanda, 
India y Sudáfrica.

Unión Europea. El
acuerdo marco interre­
gional Unión Europea - 
Mercosur tiene por obje­
tivo liberalizar todos los 
Intercambios (no hay pro­
ductos excluidos). No se 
han determinado fechas 
para alcanzar dicha meta.

México. Se está nego­
ciando un acuerdo de 
multilateralización del 
patrimonio histórico. No 
está en discusión la crea­
ción de una ZLC. México 
negocia como país miem­
bro de Aladi y no como 
integrante del Nafta.

Solivia. En junio se firmó 
un acuerdo de libre 
comercio que debería 
entrar en vigencia el l ° de 
enero de 1997.

Chile. El Acuerdo de 
Zona de Libre Comercio 
(ZLC) firmado en junio 
con Chile, que entra a 
regir a partir del I ° de 
octubre. Objetivo: es la 
constitución de una ZLC 
en 18 años.

EL MERCOSUR Y SUS OBJETIVOS INTERNACIONALES

Más allá de sus fronteras
El M e rco su r avanza en el p e rfe cc io n a m ie n to  de las reglas de juego 

e n tre  los países co n tra ta n te s . S im u ltáneam ente , ha com enzado a 

estab lecer alianzas y v íncu los c o n c re to s  con o tra s  naciones, áreas 

económ icas e in s titu c io n e s  in te rnac iona les .

L
a atracción que está ejer­
ciendo el M ercosur sobre 
los d em ás p a íses  d e  la  

reg ió n  no  fue exp líc itam en te  
buscada, sino que ha surgido de 
los hechos. Para Ju a n  Ignacio 
García Peluffo, presidente de la 
d e le g a c ió n  u ru g u ay a  a n te  el 
G rupo Mercado Com ún, la con­
so lid a c ió n  d e l M erco su r y la 
pérd ida de expectativas en  rela­
ción a una  posible adhesión al 
N a fta  tra n s fo rm ó  a la  u n ió n  
aduanera  en  “la  única alternati­
va de integración real”.

A  su vez, agregó, “el acuerdo 
de libre com ercio con Chile está 
provocando un efecto dom inó, 
e incluso pone en  tela de juicio 
la viabilidad de o tras alternad- 
vas en  A m érica  d e l S u r”. P o r 
o tra  parte , esta capacidad arti- 
c u la d o ra  q u e  el M erco su r h a  
m ostrado en  el con tex to  suda­
m e ric a n o  lo  c o n v ie rte  en  un  
in terlocutor válido en  el contex­
to m undial.

La frontera natural

En el ám b ito  re g io n a l, el 
acuerdo de zona de libre com er­
cio firm ado en ju n io  con Chile, 
que entrará a regir a  partir del I o 
de octubre próximo, es el prim er 
acuerdo de esta naturaleza que 
el M ercosur suscribe con un país 
m iem bro de la Aladi.

El objetivo principal de este 
acuerdo  “es la constitución de 
una zona de libre comercio, que 
estará totalm ente conform ada al 
cabo de 18 años, pero  con plazos 
de v igencia  in te rm e d io s , que 
irán llevando a  la conformación 
de la zona de libre comercio, que 
establecen un desm antelam ien- 
to total para u n  núcleo de pro­
ductos a los ocho años, para otro 
a los diez, un tercero a los 15 y un 
rem anente para la cadena del tri­
go al año 18”, explicó Grazziella 
Bonfiglio, directora de la Direc­
c ió n  N ac io n a l d e  C om erc io  
Exterior (COEX) y negociadora

del acuerdo con Chile.
“Se trata de una negociación 

que  llevó dos años, p e ro  debe 
tenerse en  cuenta que era la pri­
m era  vez que los cuatro  países 
del M ercosur negociabanjuntos; 
había que contem plar los intere­
ses de los cuatro, adem ás de los 
intereses chilenos”, agregó Bon­
figlio, quien tam bién opinó que 
“este  acu e rd o  d eb e  verse más 
allá de lo comercial. El acuerdo 
con Chile fortifica al M ercosur 
en todos los ám bitos”.

En lo que respecta a Bolivia, la 
directora de la COEX indicó que 
co n  este pa ís  se suscrib ió  u n  
acuerdo  de m ultilateralización 
del p a tr im o n io  h is tó rico  y en  
ju n io  de este añ o  se firm ó u n  
acuerdo de libre com ercio que 
se está negociando en  su parte 
esencial (p ro g ram a  d e  libera ­
ción comercial, listas de produc­
tos, etcétera). Se aspira a  poder 
fina liza r las n egociac iones en  
muy breve plazo (no para culmi­

nar el acuerdo que ya está firma­
do, sino para darle sustancia des­
de el pun to  de vista de produc­
tos). “El acuerdo bilateral Mer- 
cosur-Bolivia de m ultilateraliza­
c ió n  del p a tr im o n io  h istó rico  
vence el 31 de diciem bre de este 
año , p o r  lo que  el acuerdo  de 
libre comercio debería en trar en 
vigencia a  partir del I o de enero  
de 1997, pero  esto es algo que no 
se ha discutido todavía”, observó 
la directora del COEX.

E n c u a n to  a la  va lo rac ió n  
estratégica de estos dos acuer­
dos, para  el econom ista García 
Peluffo, “el M ercosur ocupa un 
á rea  geográfica que  n o  estaba 
com pleta  sin los acuerdos con 
Chile y Bolivia. Estos acuerdos 
perm iten  dibujar m ejor al Mer­
cosur en  el mapa. Hay otros paí­
ses que limitan con el Mercosur; 
Brasil, po r ejemplo, tiene fronte­
ras con casi todos los países de 
América del Sur, pero las fronte­
ras en el norte no son reales, sino 
m ás bien  d e  tipo  virtual, en  el 
sentido de que no  son fronteras 
de acceso com ercial”.

En palabras de G arcía Pelu­
ffo, “el sur de Brasil, Argentina, 
Paraguay, Uruguay, Bolivia y Chi­
le form an una unidad geográfica 
q u e  está  ca rac te rizad a  p o r  la 
vecindad, la fro n te ra  real y los 
bajos costos de transpo rte  que 
habilitan un crecim iento im por­
tan te  de l com ercio . Los bajos 
costos de transporte tienen que 
ver con  la existencia de la  red  
fluvial que conform a la cuenca
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del Plata. Chile es el país que le da 
la dimensión bioceánica al Mer­
cosur, acercándolo a un océano 
que hoy por hoy es el centro más 
im portante del com ercio”.

Lo relevante para el Uruguay, 
tanto desde el punto  de vista eco­
nómico como político “es la inte­
gración de los países del cono sur 
(M ercosur más Bolivia y C hile); 
los dem ás acuerdos tendrán un 
efecto más tenue”, estimó García 
Peluffo.

Resto de Alad!

Con el resto de los países suda­
m ericanos de la Aladi, que son 
básicamente los que conform an 
el Pacto A ndino (excepto Boli­
via) , se han m antenido conversa­
ciones desde el 1994. “La idea del 
M ercosur es ir a una zona de libre 
com ercio  con  todos los países 
sudamericanos de la .Aladi”, dijo 
Bonfiglio.

Para García Peluffo, “el acuer­
do con Chile ha llevado a que el 
resto de los países de Sudamérica 
se deban plantear como una de las 
únicas alternativas que tienen por 
delante la integración al proceso. 
En esa lógica es que se inscriben 
estos acuerdos, que están en dife­
ren tes etapas de negociación y 
que tienen diferentes objetivos”.

En estos mom entos se mantie­
n e n  conversaciones en  fo rm a 
ind iv idual con  V enezuela, 
Colombia, Perú, y todavía no se 
h an  in ic iad o  con  E cuador. 
Dichas conversaciones se están 
centrando sobre el denom inado 
p a trim o n io  h istórico , p e ro  “la 
idea del M ercosur es llegar a un 
acuerdo de zona de libre comer­
cio y te n d r ía  d isposic ión  de 
hacerlo como bloque o en forma 
unilateral con  cada u n o  de los 
países m iembros del Pacto Andi­
no. Sería positivo que el Merco- 
sur negociara con el pacto como 
bloque, por lo m enos en  lo refe­
ren te  a  los aspectos norm ativos 
del acuerdo y las disciplinas cone­
xas al program a de liberación”, 
estimó Bonfiglio.

Actualmente, con estos países, 
los socios del M ercosur m antie­
nen  en  form a separada acuerdos 
de carácter bilateral. La entrada 
en vigencia del arancel externo 
com ún  e n tre  los cua tro  países 
socios del M ercosur hace necesa­
rio que las preferencias otorga­
das por estos países a los demás 
m iem bros de la Aladi sean las 
mismas para evitar perforaciones 
en  el arancel externo común.

La contadora Bonfiglio expli­
có que “el M ercosur no  puede 
perder de vista su objetivo esen­
cial q u e  es e l a ran ce l e x te rn o  
com ún, por lo tanto, una  de las 
formas de no perforar el arancel 
externo com ún es ir a zonas de

libre comercio, ya que de esta for­
ma estaría com prendido todo el 
universo arancelario, y se incluirí­
an no solo los acuerdos bilatera­
les que hoy m antienen  (separa­
dam ente) los socios del Mercosur 
con estos países, sino también los 
acuerdos regionales, com o la Pre­
fe ren c ia  A rancelaria  R egional 
(PAR), suscrita por todos los paí­
ses miembros de la Aladi. Si sola­
m ente vamos a la multilateraliza- 
ción del patrim onio histórico de 
los acuerdos bilaterales existen­
tes, la PAR quedaría  afuera, lo 
que  llevaría a una  perfo rac ión  
del arancel externo común. Ade­
más, Ecuador también es benefi­
ciario de la nóm ina de apertura 
de m ercados que son concesio­
nes unilaterales que los países de 
la asociación le o torgaron  a los 
tres países de m enor desarrollo 
relativo (Paraguay, Bolivia y Ecua­
d o r ) . En el caso d e  Bolivia la 
n ó m in a  ya está  in c lu id a  en  el 
acuerdo y con Ecuador, de con­
c re ta rse  u n  a c u e rd o  de lib re  
co m erc io , tam b ién  q u e d a ría  
incluida”.

Por o tra  parte, la concreción 
d e  a cu e rd o s  de zo n a  de lib re  
comercio con los demás países de 
la Aladi p e rm ite  al M ercosur 
am pliar m ercados y le confiere 
u n  carácter de “unión aduanera 
a b ie r ta ”. A sim ism o, d e trá s  de 
estos acercamientos con los paí­
ses de la asociación existe u n a  
estrategia geopolítica, que consis­
te en construir en la parte sur del 
continente am ericano una  zona 
de libre comercio capaz de actuar 
com o con trapeso  o balanza en  
relación al m ercado del norte.

En referencia a México, se está 
negociando un acuerdo de multi- 
lateralización del patrim onio his­
tórico. Si bien no  están previstas 
reun iones con fechas estableci­
das, se convino un  intercam bio 
de la parte normativa del acuer­
do para el 30 de octubre y alrede­
d o r  de l 14-15 de nov iem bre  
habría u n  intercam bio de listas. 
En esta prim era etapa, definida 
com o transitoria, no está en  dis­
cusión la creación de una zona de 
libre comercio. Debe tenerse en 
cuenta que México negocia con 
el M ercosur com o país miem bro 
de la Aladi y no  como integrante 
del Nafta.

Interlocutor del 
diálogo hemisférico

O tro  p lan o  m ás am p lio  de 
re lac io n am ien to  en  el ám bito  
americano lo constituye el diálo­
go hemisférico para la creación 
de una  zona de libre comercio en 
lasAméricas (ALCA).

En la C um bre  d e  M iami de 
1994 se acordó que las negocia­
ciones deberán estar concluidas

para  e l.año  2005. A ctualm ente 
está en discusión la fo rm a que 
tom arán estas negociaciones, es 
decir, si se d e sa rro lla rán  p o r 
temas (acceso a mercados, inver­
siones, barreras técnicas, etcéte­
ra), si se realizarán a través de la 
convergencia de los d iferentes 
m ecanism os subregionales o si 
los países del norte  se unirán  al 
N afta, los del su r al M ercosur, 
para luego converger ambos pro­
cesos en un solo bloque de carac­
terísticas hemisféricas.

En este sen tido  el M ercosur 
e n tie n d e  que  ya hay procesos 
regionales iniciados que deben  
ser respetados. Para García Pelul- 
fo, “el fenóm eno M ercosur tuvo 
un  impacto más allá de lo que en 
un  principio pudo  pretenderse. 
El h ech o  de que  el M ercosur 
haya conseguido esa capacidad 
articuladora a nivel sudamerica­
no es uno  de los elem entos prin­
cipales en  su valoración política a 
nivel mundial. Esa capacidad de 
atracción lo convierte en  el inter­
locutor sudam ericano del diálo­
go hemisférico”.

En estos m om entos funcionan 
11 grupos de trabajo (servicios, 
compras del Estado, inversiones, 
subsidios, e tcé te ra ), que están 
efectuando un relevam iento de 
inform ación sobre los distintos 
tem as p a ra  co n o ce r cuál es la 
situación de cada uno  de los 34 
países involucrados en las conver­
saciones. Por su parte, el BID está 
llevando  ad e la n te  u n  estud io  
sobre  los d ife ren te s  acu erd o s 
com erc ia les ex is ten tes  en  la 
región.

Lazos históricos 
con la Unión Europea

El acuerdo m arco interregio­
nal Unión Europea-Mercosur tie­
ne por objetivo liberalizar todos 
los intercambios (no hay produc­
tos excluidos), p e ro  n o  se han  
determ inado  fechas para  alcan­
zar dicha meta. A  los efectos de 
tratar aspectos vinculados al rela­
c io n am ien to  M ercosur-U nión  
Europea, se reunió este año una 
comisión m ixta en Bruselas, y en 
noviem bre se reu n irá  en  Brasil 
una  subcomisión comercial que 
co m en zará  a tra ta r  los tem as 
estrictam ente comerciales (pro­
bablem ente, en  una prim era eta­
pa se desarrolle un  relevamiento 
de inform ación e identificación 
de áreas).

P ara  B onfiglio , “el acu erd o  
m arco con la U nión Europea fue 
o tro  e lem en to  que coadyuvó a 
m arcar el interés de otros países a 
m antener conversaciones con el 
M ercosur”.

García Peluffo indicó que “la 
U nión Europea desde el princi­
pio apoyó la idea de creación del

PARA TENER EN CUENTA

Deterioro fiscal

por JAVIER DE HAEDO

os últim os núm eros fiscales disponibles 
m uestran un claro deterioro . El déficit 
financiero de todo el sector público, consi­

derando los últimos 12 meses a cada fecha, cayó 
de 3,3% del PBI en marzo de 1995 a 1,6% del PBI 
en diciembre y a 0,8% del producto a febrero. 
Esa espectacular mejoría se interrumpió al cum­
plirse el primer año del gobierno: en marzo y abril 
ese indicador llegó a 0,7% del PBI y en mayo, últi­
ma información disponible, subió a 0,9% del pro­
ducto.

Datos posteriores, que sólo alcanzan a la Teso­
rería y al BCU y excluyen al “resto del sector 
público no financiero” (básicamente, las empre­
sas públicas) ratifican el deterioro: si se supone 
que en junio y julio este último sector se compor­
tó financieramente igual que en iguales meses de
1995, el déficit fiscal global trepa a 1,1 % del PBI 
al cabo del séptimo mes de 1996, siempre consi­
derando períodos de 12 meses.

La muy fuerte mejoría registrada en 1995 se 
debió exclusivamente a un mejor resultado finan­
ciero de las empresas públicas, basado en recortes 
de invei'siones y en aumentos relativos de las tari­
fas públicas al asumir el actual gobierno. Este sec­
tor siguió mejorando en el primer bimestre de 
1996 y desde marzo, su superávit comenzó a retro­
ceder. Esto significa que a partir de marzo, el 
resultado financiero de las empresas públicas es 
peor que en iguales meses de 1995. Aunque las 
tarifas mantuvieron su valor relativo, el aumento 
del costo del petróleo y el repunte de las inversio­
nes empeoraron el resultado.

Por lo anterior resulta optimista suponer que 
en junio yjulio las empresas públicas hayan mejo­
rado respecto a igual lapso de 1995 y entonces es 
probable que el déficit en los 12 meses termina­
dos en julio supere el 1,1% del PBI. De este 
modo, se estaría verificando un fuerte empeora­
miento fiscal en solo tres meses, de abril a julio, 
de 0,7% a más de 1,1% del producto.

Mientras tanto la Tesorería (o el Gobierno 
Central) solo mejoró en el primer trimestre de
1996, en comparación con un período extraor­
dinariamente malo en el cual se habían pagado 
sum inistros e inversiones del año electoral. 
Durante el segundo trimestre, en cambio, no 
tuvo mejorías adicionales. En este último perío­
do hubo un fuerte aumento de las transferencias 
al BPS (adicionales a las recibidas por las Afaps) y 
también subieron las remuneraciones, lo que fue 
compensado por mayor recaudación tributaria y 
caídas adicionales en inversiones. Finalmente, el 
déficit parafiscal del BCU se mantiene en los nive­
les de los últimos dos años.

Cabe consignar que desde mayo, los números 
fiscales incluyen el costo de la “reforma del Esta­
do”, o más precisamente, el costo de los incenti­
vos al retiro de funcionarios públicos más el de 
las transferencias a las Afaps de los fondos de sus 
afiliados. Estos costos, que con el paso de los 
meses aumentarán significativamente, por ahora 
no alcanzan a explicar una parte relevante del 
aumento del déficit; en el trimestre mayo-julio, 
representaron aproximadamente un cuarto del 
incremento del déficit.

¿Constituye el referido deterioro fiscal apenas 
un tropezón, transitorio y reversible? ¿O se trata 
de algo permanente, de un cambio de tendencia? 
Si este fuera el caso, ¿cuáles son las perspectivas 
fiscales y las del hasta ahora exitoso plan de esta­
bilización? En la próxima columna intentaré res­
ponder estas preguntas.

Jav ier de H aedo , 34 años, econom ista, fue 
director de Planeamiento y Presupuesto entre 
1993 y 1995 y actualm ente es consultor en el 
sector privado e integrante del Consejo Editor 
de tres.
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M ercosur. U n a  de las razones 
pudo  haber sido la equivalencia 
d e l proceso  que se iniciaba en 
A m érica y lo que los europeos 
habían hecho antes. Además, los 
lazos culturales, comerciales y las 
inversiones europeas en el Mer­
co su r son m uy im p o rtan tes , 
m ientras que los lazos del norte 
de América Latina son más fuer­
tes con Estados Unidos”. En efec­
to, la Unión Europea es el princi­
pal inversor para el Mercosur, y el 
comercio con la entidad del viejo 
continente supera al intercambio 
que se d esa rro lla  con Estados 
Unidos.

Pero las relaciones ex ternas 
del Mercosur se diversifican cada 
vez más. El fin de semana pasado, 
con motivo de la reunión en  Flo- 
rianópolis del ALCA, se desarro­
llaron conversaciones con Cana­
dá y con el Caricom (Caribbean 
Community) y el 30 de setiembre 
o I o de octubre, en  San Pablo, se 
estará p roduc iendo  la prim era  
reunión  de aproxim ación entre 
el M ercosur y Ja p ó n . Tam bién 
hay agendados encuen tros con 
A ustralia , N ueva Z elanda, la 
India y Sudáírica.

P or o tra  p a rte , en  A m érica 
C en tra l se h a  g e n e ra d o  una  
im p o rtan te  discusión sobre  el 
tema M ercosur y los caminos que

deberían seguirse en procura de 
un mayor relacionam iento  con 

éste.

En sintonía con la OMC

En cuanto a la escena multila­
teral, el M ercosur se presentó ofi­
c ia lm en te  en  o c tu b re  del año  
pasado ante el Comité de Acuer­
dos Regionales de la O rganiza­
c ió n  M undial de l C om ercio  
(OM C), cuya función es exami­
nar si los acuerdos regionales son 
consisten tes con  las reglas del 
GATT. El 20 de setiembre de este 
añ o , el M ercosu r e fec tu ó  su 
se c u n d a  p re se n ta c ió n  a n te  la 

OMC.
Por o tra parte, en  diciembre, 

en Singapur, se desarrollará una 
reunión en  el ámbito de este foro 
m u ltila te ra l q u e  a b o rd a rá  los 
siguientes temas: multilaleralis- 
m o y regionalism o, la cláusula 
social y los compromisos asumi­
dos en  la Ronda Uruguay.

“El m ultilateralism o h a  sido 
revivido en form a paralela al for­
ta lec im ien to  de los b loques 
comerciales. Pero el multilatera­
lismo y el regionalismo son pro­
cesos com plem entarios. Ya no  
podem os pensar en la conforma­
ción de bloques de tipo fortaleza, 
es decir, que generen  preferen-

BOSTON
CENTROS DE AUTOSERVICIO DEL BANCO DE BOSTON

n

cias dentro del bloque y en con­
tra de los intereses económicos y 
comerciales del resto de los paí­
ses. Eso p u d o  o c u rr ir  en  o tro  
m om ento histórico. La Comuni­
dad  Económica Europea fue en 
su m o m en to  u n a  fo rta leza  en  
cuanto a la generación de su polí­
tica agrícola, pero eso fue posible 
en otra época, cuando el tem a de 
las disciplinas de com ercio  en  
m a te ria  ag ríco la  n o  estaban  
incluidas en los tratados multila­
terales y cuando la C om unidad 
tenía el suficiente poder econó­
mico com o para llevar adelante 
un  proceso de ese tipo”, indicó 
García Pelufío.

Empero, los nuevos regionalis­
mos se desarrollan en u n  contex­
to diferente; “nos estamos agru­
pando, pero a la vez participamos 
activamente en  las negociaciones 
multilaterales y se nos aplican los 
resultados de las mismas”.

El rol que están cum pliendo 
los nuevos bloques es crear reglas 
y principios que faciliten los pro­
cesos multilaterales. García Peluf- 
fo explicó que “el M ercosur se ha 
puesto de acuerdo en  una  serie 
de aspectos y disciplinas com er­
ciales que  se sin tonizan con  lo 
que está ocurriendo en  el marco 
multilateral”. _!
M Ó N I C A  Z L O T O G O R S K I

TERMINALES DE 
AUTOCONSULTA

Consulta de saldos, 
emisión de estados de cuenta, etc.

TERMINALES DE 
AUTOSERVICIO

Depósitos, tranferencias, etc.

BOSTON HOLA
Solicitud de chequeras 

Pago de tarjetas de créditos, 
tranferencias, etc.

EL REVES DE LA TRAMA

Empleo y juventud

| ^ |  por JUAN MANUEL RODRÍGUEZ

|n ocasión de realizar el ‘Toro de Capacitación, 
Empleo y Desarrollo Empresarial de Jóvenes”, el 
INJU me solicitó que realice una exposición 

sobre el empleo, con el objetivo de informar y, sobre 
todo, desatar, entre los pardcipantes, la discusión 
sobre el tema. Me pareció más adecuado exponer 
algunas tendencias largas con las cifras recientes y, a 
pesar de que no eran originales, la pobre cobertura 
periodística del evento me motiva a realizar esta sínte­
sis de algunos de los puntos tratados.

1. El importante crecimiento del desempleo en los 
últimos dos años, hace de éste un tema preocupante. 
Desde 1985 la tasa de desempleo se mantuvo en un 
nivel inferior a 9% hasta 1993. A partir de ese momen­
to tiene un importante crecimiento, alcanzando casi 
11% en 1995 y superando el 12% en la actualidad. 
Debe tenerse en cuenta que estas cifras implican un 
crecimiento de 40 a 50%, es decir, de gran considera­
ción.

2. Desde 1985 hasta el año pasado, en cada año, se 
generaron nuevos empleos. Esto no es contradictorio 
con el crecimiento del desempleo. Dado que hay más 
personas que demandan trabajo (aumento de la tasa 
de actividad), algunas lo encuentran, otras no. La tasa 
de empleo crece, pero cada vez menos y, en los últimos 
años los empleos creados son menos que los nuevos 
demandantes de trabajo, determinando el crecimien­
to de la tasa de desempleo.

3. El desempleo es mayor en los jóvenes y los ocu­
pados tienen más instrucción. La mitad de los desem­
pleados tiene menos de 24 años, mientras entre los 
ocupados, comparando la situación actual con la de 
diez años atrás, los que no tienen instrucción decre­
cen, al mismo tiempo que alimentan los que tienen 
educación técnica, secundaria y terciaria (estos últi­
mos más que todos).

4. Hay sectores que desocupan y otros que ocupan.
La industria manufacturera es el sector que pierde 
más puestos de trabajo, mientras sectores de servicio 
(finanzas, seguros, sen-icios a empfesas y personas), 
comercio y turismo aumentan su participación en el 
empleo.

5. Existe desajuste en la formación de quienes 
desean trabajar y la que las empresas necesitan. Pese a 
que la demanda de trabajo es importante, muchas 
empresas indican que necesitan trabajadores con una 
formación técnica especial, que no tienen quienes 
buscan trabajo. Para arreglar un auto, hoy, es necesa­
rio saber testar componentes electrónicos, cosa nueva 
porque antes estas piezas no existían, se expanden 
actividades relativamente nuevas como la telefonía 
celular, los videos, las formas de comunicación, el 
puerto cambia su operativa, los hoteles exigen a sus 
funcionarios mayor conocimiento de idiomas, etcéte­
ra. Es decir que para cada puesto se exigen nuevas 
capacidades.

6. Las explicaciones: reestructura productiva y for­
mación profesional. En la caracterización de una 
situación confluyen muchos factores. Veremos uno de 
ellos, la llamada revolución industrial en curso en 
todo el mundo. Los productos son distintos, la tecno­
logía y la forma de producirlos también. Las empresas 
para sobrevivir, y mucho más para crecer -dado que las 
formas de competencia también han cambiado-, 
deben realizar múltiples cambios. No existen indica­
dores claros de que estos cambios sean intensos en 
nuestro país (lo cual no es una ventaja), pero hay algu­
nos. Es comprensible que la formación de los trabaja­
dores sea diferente. Tanto trabajadores, como micro- 
empresarios tendrán más facilidades de encontrar tra­
bajo, si tienen en cuenta estos nuevos aspectos, que 
nada indica que sean coyunturales, sino que por el 
contrario, con el tiempo se profundizarán. J

Juan Manuel Rodríguez, 49 años, economista, fue 
director del Instituto Cuesta Duarte (vinculado al Pit- 
Cnt) y actualmente se desempeña como coordinador 
general del Programa de Modernización de las Rela­
ciones Laborales en la Universidad Católica. Además 
es colaborador de tres.



ECONOMIA
MERCADOS INDICADORES

AFAP Y  BONOS PREVISIONALES

Baja rentabilidad provoca desajustes
La baja rentabilidad de los bonos emitidos por el Estado para canalizar 

la inversión de los fondos administrados por las Afap ha obstaculizado 

su colocación. Las administradoras han concentrado sus inversiones 

en instrumentos ya existentes como los Bonos del Tesoro.

L
a respuesta de la población 
en materia de afiliaciones a 
las Administradores de Fon­

dos de Ahorro Provisional (Afap) 
ha sido exitosa. Las previsiones ofi­
ciales no esperaban una respuesta 
tan  masiva hacia  el sistem a de 
cuentas personales. Actualmente 
el núm ero de adherentes al nuevo 
sistema es de 255.000.

Otro aspecto no previsto ha 
provocado, esta vez, algunos desa­
justes. Parte de los aportes de los 
nuevos afiliados son vertidos en 
las administradoras por ellos ele­
gidas. Cada Afap invierte los fon­
dos recibidos en distintos activos, 
instrumentos de inversión, bus­
cando la máxima rentabilidad. La 
composición de ese portafolio 
está sujeta a restricciones que esta­
blece la Ley de Seguridad Social. 
Así, en el prim er año de funcio­
namiento, las Afap deben colocar 
por lo menos 80% de la cartera 
en valores emitidos por el Estado.

Bonos provisionales

Para aum entar la oferta de títu­
los públicos disponibles para las 
Administradoras, el gobierno 
creó un  nuevo instrumento que 
solo puede ser comprado y opera­
do entre ellas: los bonos provisio­
nales, expresados en Unidades 
Reajustables (UR). La UR es la 
m oneda base de todo el sistema, 
según lo previsto por el gobierno.

La primera serie de bonos en 
UR ya fue lanzada al mercado, 
con un  plazo de 20 años y una 
tasa de interés igual a la variación 
anual de la UR más 2,625 puntos 
porcentuales. Sin em bargo, la 
dem anda que las Afap realizaron 
por estos instrumentos fue muy 
inferior a la que se esperaba 
desde el equipo económico.

¿A qué se debe este desajuste? 
La tasa de rentabilidad que en 
promedio arrojan las series de 
Bonos del Tesoro se ubica en el 
entorno de 7% anual. Las Afap 
estarán dispuestas a com prar 
bonos previsionales en  vez de 
Bonos del Tesoro, solo si los pri­
meros también rinden en prom e­
dio 7% anual en dólares. Esto sig­
nifica que la variación en  un  año 
de la UR expresada en dólares 
debe ser superior a  4%, de mane­
ra  que acumulada al 2,625% se 
llegue a una rentabilidad de 7% 
para los bonos previsionales.

La respuesta del m ercado 
hacia estos títulos refleja que las

Afap no esperan un aum ento en 
dólares de la UR de por lo menos 
4%. Como se dijo, la rentabilidad 
de los bonos previsionales está 
sujeta a la variación de la UR, uni­
dad que se determina mensual­
mente según la evolución de los 
salarios del sector privado y del 
público, por lo cual su trayectoria 
se aproxima a la del Indice de 
Precios al Consumidor (IPC). En 
definitiva, la evolución de la UR 
en m oneda nacional depende de 
la evolución del IPC. Para que la 
UR expresada en dólares aumen­
te, el incremento del IPC debe ser 
superior a  la devaluación. Sin 
embargo, si se espera que el país 
inicie una mejora en  la competiti- 
vidad extema, una brecha de 4% 
anual entre inflación y devalua­
ción no es sostenible en el tiempo, 
máxime cuando nuestros vecinos, 
especialmente Argentina, están 
ajustando su nivel de competitivi- 
dacl. En lo que se refiere estricta­
mente al mercado laboral, el alto 
desempleo que existe en el país 
hacen poco probable una subida 
de los salarios de 4% en dólares.

Las Afap se posicionaron fun­
dam entalm ente en  Bonos del 
Tesoro y en Letras de Tesorería y 
también en depósitos bancarios a 
plazo fijo y en  letras de tesorería 
en pesos. Al com prar títulos de 
deuda que están disponibles para 
el público en general y que cuen­
tan con un  tope legal de emisión, 
las Afap impidieron al gobierno 
una fuente adicional de financia- 
miento a través de la compra de 
los bonos previsionales. Si éstos 
no  son adquiridos por las 
Administradoras, quedarán sin 
compradores. Por otra parte, si 
continúa la fuerte presión com­
pradora de Bonos del Tesoro, se 
podría dar un  recalentamiento 
del mercado respectivo.

Posibles caminos_________

¿Cuáles pueden ser los cami­
nos del gobierno para dar solu­
ción a estos desajustes?

U n prim er camino sería no 
com putar los Bonos del Tesoro 
adquiridos por las Afap como 
parte del m onto sujeto a  un valor 
máximo. Esta medida evitaría un 
recalentamiento del mercado de 
Bonos, a la vez que brindaría un 
nuevo canal de obtención de fon­
dos distinto al de la emisión de 
bonos ya prevista por el gobierno.

U n segunda senda podría ser

realizar los traspasos de fondos 
desde el BPS hacia las Afap a tra­
vés de bonos previsionales en vez 
de efectivo. Esto implicaría una 
tenencia forzada ya que el merca­
do por sí solo no  los demandaría. 
Además, se estaría sometiendo a 
los afiliados que apostaron a tur 
cambio de régim en a  magros 
resultados en sus carteras.

Por último, el gobierno podría 
hacer más atractivos los bonos 
previsionales. Para aum entar la

rentabilidad arrojada por estos 
bonos, se debería incrementar la 
tasa de interés que se le agrega 
sobre la variación de la UR, de 
m anera de lograr una tasa de 
re to rno  de alrededor de 7% 
anual en dólares, o  bien se debe­
ría disminuir el precio de compra 
del bono. Si se llamara a licitación 
para la com pra de los bonos pre­
visionales como ocurre con los 
demás instrumentos públicos, se­
ría el mercado el que fijaría el pre­
cio. La cotización del bono baja­
ría hasta que su retorno se apro­
ximara a la rentabilidad ofrecida 
por otras alternativas de inver­
sión, como por ejemplo los Bonos 
del Tesoro. J  a z u c e n a  a r b e l e c h e

U R U G U A Y
en núm eros

Período Unidad Valor
Producto Bruto Interno (PBI) 1995 en m illones de dólares 17838,4
Población total 1995 m iles de habitantes 3 185,7
PBI per cápita 1995 en dólares 5599,5
Crecimiento del PBI 12 meses a marzo 1996 en % -2,8
Inversión Bruta Interna 1995 en % del PBI 14,1
Tasa de desempleo Mdeo. 12 meses a junio 1996 en % de la PEA 1 1,8
Tasa de desempleo Mdeo. abril 1996/junio 1996 en % de  la PEA 12,8
IPC variación anual media 1991 - 1995 en % 54,6
IPC variación anual 12 meses a agosto 1996 en % 25,6
IPC variación mensual Agosto 1996 en % —
IPM 12 meses a agosto 1996 en % 24,1
Dólar, variación anual 12 meses a agosto 1996 en % 26,9
Dólar, variación mensual (cierres) Agosto 1996 en % 0,98
Indice Medio de Salarios 12 meses a julio 1996 en % 32,3
Salarios privados medios 12 meses a julio 1996 en  % 31,7
Salarios públicos medios 12 meses a julio 1996 en % 34,8
Exportaciones FOB 12 meses a mayo 1996 en m illones de  dólares 21 14,7
Importaciones CIF 12 meses a junio 1996 en m illones de dólares 2941,7
Cuenta Corriente Bza. de Pagos 12 meses a marzo 1996 en % del PBI -2,3
Resultado fiscal global 1995 en % de l PBI -1,6
Resultado fiscal global 12 meses a mayo 1996 en % del PBI -1,0
Resultado Gobierno + BCU 12 meses a junio 1996 en % del PBI -2,2
Deuda externa neta Sector Público Mayo 1996 en  % de l PBI 11,3
Deuda externa neta Sector Público Mayo 1996 en  %  e xp o rts 97,0
Obligaciones totales M/E S. Público Diciembre 1995 en % del PBI 46,6
Reservas Internac. Netas BCU Agosto 1996 en m illones de  dó la res* 1867,0
Base Monetaria Agosto 1996 en m illones de  d ó la res** 687,0
Medios de pago, crecimiento anual 12 meses a mayo 1996 en % 28,3
Ingreso medio de hogares Mdeo. abril 1996/junio 1996 en pesos uruguayos 9600,0

*  Oro valuado a US$ 387 ,05  la  onza troy
* *  Se consideró dólar de fin  de mes

* * *  Sin valor locativo

Cómo se ajusta
Mes de la 

información

Agosto 96 
Agosto 96 

Julio 96 
Julio 96 

Setiembre 96 
Setiembre 96

Setiembre 96 

Setiembre 96 

Setiembre 96 
Setiembre 96 

Agosto 96

Indice de Precios al Consumo (IPC)
Indice de Precios Mayoristas (IPM)
Indice Medio de Salarios (IMS)
Indice Medio de Salarios (IMS)*
Salario Mínimo Nacional 
Unidad Reajustable
Límite de jubilaciones según franjas salariales (i)

Ier- límite 
2° límite 
3" límite
Ajuste de salarios de servicios personales (2)
Dólar billete comprador interbancario (3)

(1 ) -  E l Lim ite de jubilaciones actualiza, según el IMS, e l monto mínimo a p a rtir  del cual se deben realizar aportes jubilatorios en las AFAP -

$ 5 .00  a precios de mayo de 1995-
(2) -  Corresponde a  la inflación de l útim o cuatrimestre (mayo - agosto). Se utiliza como ¡ndcador estimatoria para efectuar, por ejemplo, los ajustes 

cuatrimestrales de los salarios del servicio doméstico.

(3) - Corresponde a  la  cotización del penúltimo día hábil de l mes correspondiente. Se utiliza, generalmente, paro calcular e l IVA en moneda

nacional de las facturas emitidos el ú ltim o día hábil del mes.

*  Se consignan dos índices medios de salarios debido a l reciente cambio de base implementado por el Instituto Nacional de Estadístico. E l Indice 
que aparece en segundo térm ino rige desde enero pasado.

Unidad 

Base dic. 85 =  100 

Base prom . 88 =  100 

Base o c t-d ic  84 =  100 

Base dic. 95 =100 

En pesos uruguayos 

En pesos uruguayos

En pesos uruguayos 

En pesos uruguayos 

En pesos uruguayos 

En porcenta je  

En pesos uruguayos

Valor

19704,10
3296,01

47749,40
I 16,18
720,00
133,76

6494,00
9741,00

19483,00



ESPACIO P U B L IC ITA R IO

Kenichi Ohmae en Seminario 
de IBM y Universidad Católica

Uruguay tuvo el orgullo de contar 
con la presencia de este número uno y 
más de 140 empresarios tuvieron la 
oportunidad de escuchar y recoger 
enseñanzas de este consultor interna­
cional, en el marco del ciclo Transfor­
m ando O rganizaciones, llevado a 
cabo los días 6 V 7 de setiem bre en 
Punta del Este.

Planteó de entrada, en forma bri­
llante, el mundo de la economía key- 
nesiana, al cual se aferran los políticos 
y al que considera en  decadencia, 
frente a los cambios del tercer mile­
nio, al en trar en una  econom ía sin 
fronteras, en el fin del Estado-Nación 
para dejai' lugar a las economías regio­
nales o Estados-Región.

Las fronteras caen por la tecnolo­
gía de las com unicaciones, el flujo 
electrónico de dinero, las corporacio­
nes multinacionales que aü'aviesan 
fronteras y bajan costos, y las facilida­
des en los viajes.

“Cuando los políticos son débiles,

las industrias son débiles; los débiles 
no pueden manejar el dinero de los 
con Ahuyentes, los países que se ocu­
pan demasiado de los políticos y de los 
temas políticos, son países débiles...”, 
dijo.

No puede haber excusas, basta de 
quejarse, tenem os o p o rtu n id ad es 
increíb les, aprovechém oslas, hay 
muchos países como Nueva Zelanda, 
Malasia, India, Chile, etcétera, que no 
nos van a esperar.

Consideró muy im portante tener 
una meta de país en la cual esté invo­
lucrada toda la población; los empre­
sarios deben estar en prim er lugar y 
encabezar ese objetivo ju n to  a un  
líder político capaz de actual' con rapi­
dez e inteligencia.

O hm ae es graduado en  el Tokio 
Institute of Technology y es PhD del 
MTT y ha sido socio durante 25 años 
de Me Kinsey & Company de Japón. 
C om o consu lto r h a  asesorado  a 
importantes empresas y gobernantes.

Carrau & Cía. S.A. lanzó al mercado línea 
de aditivos Redex para nafta y diesel

El evento tuvo lugar en la sala de 
convenciones del P un ta  C arretas 
Shopping, donde dicha firma anunció 
la representación exclusiva para Uru­
guay de la empresa multinacional Hot 
Lloyd In ternational de Inglaterra, 
líder m undial en productos para el 
cuidado del automóvil.

La nueva línea Redex cuenta con 
excelentes atributos que otorgan a  los 
consumidores buenos beneficios por 
su utilización: la mezcla Redex - com­
bustible es más homogénea y su com­
bustión no deja residuos que afecten el 
desempeño del motor. Por el contra­
rio, el efecto limpieza es acumulativo

evitando además la corrosión.
La suma de todos estos beneficios y 

otros da como resultado una notoria 
mejora en el rendimiento del combusti­
ble, favoreciendo la econom ía de su 
consumidor. El evento fue iniciado por 
el Dr. Ernesto Carrau, presidente de 
Carrau 8c Cía. S.A, quien evocó los 153 
años de trayectoria ininterrumpida de 
la firma, distribuidora de productos de 
consum o masivo y cuyas marcas son 
líderes en sus respectivos mercados.

Posteriormente hizo uso de la pala­
bra el Sr. Nelson Loira, gerente de Pro­
ducto, quien expuso a los concurrentes 
la nueva línea.

BSE entregó camisetas 
con la firma de “Gonchi” Rodríguez

El sábado 14 fue todo un éxito, por 
eso, el sábado 21, a  la hora 12, en el 
stand del Banco de Seguros en el Pra­
do, el co rred o r G onzalo “G onchi” 
Rodríguez firmó camisetas^on el logo 
del Banco.

Todos aquellos que se presentaron

con su recibo del Banco de Seguros 
vigente se llevaron el obsequio.

Es bueno recordar que muy pronto 
el “Gonchi” se hará presente en la Fór­
mula 2 Británica, y estaremos con el 
Banco de Seguros, todos los urugua­
yos, alentando a nuestro joven piloto.

Para comunicarse sin límites
Días pasados se 

firm ó un acuerdo 
entre Movicom y la 
Comisión para Dis­
capacitados de la 
Intendencia Muni­
cipal de M ontevi­
deo. El m ism o 
beneficiará a  aque- 
llas personas con  
discapacidad pose­
edo ras de la C re­
dencial Verde, emi­
tida por la mencio­
nada comisión.

Se otorgarán teléfonos Movicom en 
condiciones especiales sum am ente 
ventajosas para los próximos usuarios.

Se trata de un  esfuerzo más de Movi­
com  para  seguir com unicando  a la 
gente y mejorar la calidad de vida de 
todos los uruguayos.

La nota gráfica registra el momento

en que el señor intendente de Monte­
video, Arq. M ariano A 'ana, rodeado 
de colaboradores, amigos y represen­
tan tes d e  los difei'en tes m edios de 
comunicación, hace entrega del pri­
m er Movicom en  la conferencia de 
p ren sa  realizada en  la sede de Me 
Cann Erickson Uruguay.

Acuerdo República AFAP, SEMM 
y Medicina Personalizada

A partir del 1 ° de setiembre los afi­
liados a la empresa líder en  el mercado 
de las Administradoras de Fondo de 
A horro Previsional, República AEAP, 
tienen la posibilidad de acceder con 
g randes ventajas a dos de las más 
im portantes organizaciones de salud 
de nuestro país, SEMM y Medicina Per­
sonalizada.

MP -Medicina Personalizada- otor­
gará una im portante bonificación en 
sus tarifas individuales a los afiliados a 
República AFAP y a sus familiares, ofre­
ciendo cobertura total tanto nacional 
como en el exterior, lo que le permitirá 
a éstos acceder con importantes facili­
dades a la opción más satisfactoria para 
el cuidado integral de la salud.

Al m ism o tiem po, los afiliados a 
República AFAP y sus familiares goza­
rán de una significativa bonificación 
en  las tarifas individuales particulares 
para el servicio de cobertura de emer­

gencia y urgencia de SEMM dentro de 
los límites del departamento de Mon­
tevideo y hasta el arroyo Pando, en el 
km 31 de la Avda. Giannattasio, exten­
diéndose a todo el país a través de la 
Red Nacional de Em ergencia Rena- 
sem.

Esta bonificación alcanzará tam­
bién el área de m edicina laboral de 
SEMM -co m p ren d ien d o  servicios 
tales como carné de salud, certifica­
ciones médicas, exámenes de ingreso, 
chequeos, etcétera- en la que los afilia­
dos a  República AFAP y sus familiares 
gozarán  de las p restac iones a un  
m enor costo.

A través de este acuerdo, República 
AFAP refuerza su compromiso con la 
calidad de vida de los afiliados, obser­
vando con atención que en  forma per­
m anente el servicio sea el m ejor en 
calidad de todos los ofrecidos en el 
mercado.

Renault y su propuesta de stand ecológico 
Un premio que da que hablar en la Expo Prado ‘96

La Exposición Rural del Prado ya es 
una tradición. Para quienes participan 
de ella con fines meramente comercia­
les, como para aquellos que la visitan 
p o r  sim ple curiosidad . Q uienes se 
acercan  m otivados p o r  esto últim o 
verán más que colmadas sus expectati­
vas en esta oportunidad. Entre las pro­
puestas más creativas para el presente 
año por parte de las diferentes marcas 
participantes, Renault rom pió  todos 
los m oldes con  u n  stand  que fuera  
reconocido con un 2o premio. A lí se 
puede disfrutar, además de los últimos 
modelos introducidos por Santa Rosa 
Automotores, de un  espacio realmen­
te agradable. Donde se destaca una pis­

cina con un grupo de patos nadando.
Como no podía ser de otra mane­

ra, las estrellas Renault no podían fal­
ta r  en  esta num erosa  gam a. Clio 
Williams y Laguna. Ejemplos contem­
poráneos de lo que Renault ha logra­
do  en  m ateria m ecánica, confort y 
seguridad.

El R enault Laguna, una  familiar 
que tiene como característica sobresa­
liente además de la elegancia, un  habi­
táculo con  tres filas de asientos. El 
Renault Clio Williams, un pura sangre 
que desarrolla 215 k m /h , con una ter­
minación de gran clase y una funcio­
nalidad tal que ha dejado a  muchos 
sin palabras.
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EDIFICIO OCUPADO FRENTE A TRES CRUCES

Dnfiemo en la torre El edificio ocupado, visto desde la terminal de Tres Cruces.

E
s un  edificio privilegiado. 
(Es un edificio insalubre). 
Frente a  la m oderna termi­

nal de Tres Cruces y a  su shopping 
center. (A muchos les da vergüenza 
decir que viven allí). Su ubicación 
es inmejorable: sobre bulevar Arti­
gas, a un paso de 8 de Octubre y 
avenida Italia. (Al pasar frente a su 
puerta , e l o lor lo hará  cruzar la 
vereda). La vista de los apartamen­
tos es espectacular: el monumento 
a  Rivera, el Obelisco, el hospital 
Italiano y las luces de neón azules 
que coronan la term inal de Tres 
Cruces. (Hay caca de perro  en la 
escalera). D esde los p isos m ás 
altos se ve todo el sur de Montevi­
deo: se ve, incluso, el mar. (La esca­
lera a la azotea está bloqueada por 
la basura). El paraíso queda en 
Goes 2445, esquina bulevar Arti­
gas. (El infierno también).

El edificio es todo: cielo, infier­
no y purgatorio. No está termina­
do, no  tiene saneam iento, tiene 
una sola canilla, pero allí viven más 
de cien personas, 150 quizás, todos 
ocupantes ilegales. Para quienes 
supieron lo que es vivir en la calle, 
el edificio es casi el paraíso; para 
u n a  de las ocupantes que hasta 
hace poco vivía en  Pocitos, es el 
infierno; p ara  m uchos otros, es 
una condena que parece eterna.

Vecinos

No hay puerta  de entrada. El 
olor es penetran te , la oscuridad 
total. Solo en algunos pocos pisos

hay barandas im provisadas con 
tablones de madera. Solo en algu­
nos pocos pisos el rellano de la 
escalera está ilum inado por una  
bom bita m etida adentro  de una 
botella. En el séptimo piso reina la 
oscuridad. En u n o  de los aparta­
mentos se escuchan gritos y discu­
siones. En el otro, Lujan Do Passos 
entreabre la puerta

Hace cinco años que vive en el 
edificio y estuvo el día en que se lo 
ocupó. “Me enteré que se lo iba a ocu­
par en el Pereira Rossell. Ocupamos 20 
familias, todas juntas. El edificio estaba 
vacío. Esperamos que saliera el serena y 
cuando él salió, nos metimos... ”

Do Passos tiene 44 años y traba­
ja  en un  colegio privado. Mientras 
habla, debe sobreponerse a los gri­
tos del ap artam en to  de al lado 
(¡¡ELLA N O  QUIERE QUE LE 
COMPREN NADA!!). “Estoy bus­
cando dónde alquilar pero, con mi suel­
do, no me dan la garantía ”. (¡ ¡NO TE 
AGUANTO MÁÁSfi) Vive ju n to  
con siete hijos, tres menores y cua­
tro  mayores. Solo uno, Richard, 
trabaja: está en  la Fuerza Aérea.

“¿Contenta?No, no, es lamentable 
vivir así. Aunque ya pasamos lo peor, 
inviernos con un frío horrible, con agu­
jeros en las paredes, con luz de velas. 
Pero igual, todos nos queremos ir. E l olor 
es imponente”.

Durante un  tiempo el edificio 
estuvo conectado al saneamiento. 
Pero los caños se rompieron y las 
aguas servidas comenzaron a inun­
dar el subsuelo.

El olor se siente ahora en todos

los pisos, en la escalera, en la vere­
da. Los gritos siguen en el departa­
m ento de al lado.

Fideos crudos

Debajo del apartamento de Do 
Passos vive Luis Alberto Albaren- 
que, de 46 años, y su familia. Entre 
hijos y nietos son nueve. Lo que 
debería ser el living es una habita­
ción casi vacía. Hay un  pequeño 
televisor encend ido  y u n a  m esa 
con una  garrafa, donde está prepa­
rando algo para la cena. La vista 
del apartam ento es espectacular, 
los luminosos y las luces de Tres 
Cruces dominan el panorama. Las 
paredes están agujereadas. Algu­
nas mantas separan las habitacio­
nes p o rq u e  no  hay puertas. El 
baño no tiene artefactos. La cocina 
es un espacio desolado donde un 
perro , atado, no  para  de ladrar. 
Los cables de la electricidad cuel­
gan de cualquier modo. No tiene 
heladera y casi no  hay muebles: el 
agujero de la persiana del living es 
usado como ropero.

“Acá la inda es tranquila, no hay 
problemas, nadie se mete”. Albaren- 
que dice que gana unos 300 pesos 
p o r d ía com o changador y ven­
diendo “bagayo”.

Mientras habla, sus hijos corren 
por el edificio, gritan, juegan con 
otro perro, que está suelto. Alba- 
renque está contento  allí. “Antes 
vivíamos en una pieza en Goes y Cons­
titución, se Uoruía toda. También tengo 
un ranchito en Playa Pascual, pero no

Parte de la familia Alen en su apartamento del sexto piso.

El habitante más antiguo del edificio: “el sereno”.

El vestíbulo de uno de los nueve pisos del edificio.
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SALUD COMUNICACIÓN HE CIUDADES VIVIENDA

puedo ir y venir todos los días
“Acá es lindo. ¡Está calentito!”, 

d ice V irginia que no para  de 
correr y de pedir que le saquen 
una foto. Tiene 8 años, pero está 
en primero. Tiene los championes 
rotos. Dice que tiene muchas ami­
gas en el edificio: “La Jeniffer, Pame­
la, laSusan, la Gorda Pato... ”

Albarenque pone los fideos en 
la olla y sus hijos protestan: “¡A mí 
me gustan los fideos crudos!”, dice 
Diego, de 6 años. “Guiso, guiso, 
siempre guiso”, agrega Virginia. Die­
go le reclama que le compre zapa­
to? de fútbol. No va a la escuela.

Finalmente el fotógrafo les saca 
una foto a todos juntos. Virginia 
festeja: “¡Todos en familia!”.

Mandrake______________

Los hijos de A lbarenque son 
temidos por el resto de los vecinos 
y hasta por los vigilantes de Tres 
Cruces. “No tienen madre, el padre tra­
baja todo el día y ellos andan todo el día 
en la calle”, explica una  vecina.

‘E l padre es buena persona, pero no 
puede ser Mandrake. No puede estar 
acá y en el laburo ” agrega otro.

-Tiran basura, tiran piedras...
-Es verdad. Vuelan las bolsas de 

mierda, los pañales cagados, las pie­
dras. E l otro día le rompieron el parabri­
sas a un auto estacionado. Cada vez 
que rompen algo, vienen los milicos.

Ojalá__________________

La fam ilia de Ju lio  Alen está 
com puesta p o r  ocho personas. 
“Eramos ocupantes de un edificio en 
Rodó y Bulevar. Un día se presentó una 
alguadla y mucha policía. Nos dijeron 
que había que empaquetar todo. Eso fue 
hace dos años ”. Alen sabía que había 
lugar en el edificio de Goes y bule­
var Artigas porque “acá había gente 
de la misma cooperativa que nosotros”.

Para Alen “lo peor es la fa lta  de 
saneamiento y el agua, que hay que 
subirla 15 o 20 veces por día. Y  la esca­
lera, cuando uno vuelve de trabajar. 
Son diez minutos subiendo. Si uno vive 
acá es porque no tiene otra solución ”.

“Hay 500 denuncias de los vecinos 
para que nos vayamos”, dice su 
mujer. “Y  las denuncias son razona­
bles, porque si yo fuera vecino, no me 
gustaría tener un pozo negro abierto 
acá, al lado de mi casa ”, dice Alen.

‘Yo siempre le digo a él: estoy desean­
do que nos saquen, que nos echen, por­
que acá ya no se puede vivir”.

Película de terror_________

Es de noche. Lucía vuelve de su 
trabajo en  una  tienda. Está bien 
vestida y escucha un Walkman. La 
esperan su esposo y tres hijos. “Lo 
nuestro fue como una película de terror. 
Vivíamos en Buenos Aires, teníamos 
casa, auto, todo. Volvimos hace tres 
años y nos encontramos en la calle. Un 
amigo nos avisó de este lugar y, entre 
dormir en la calle con tres niñoyy esto, 
nos quedamos con esto

Lucía no ve la hora de irse. “El 
aspecto del edificio lo dice todo. Es insa­
lubre, hay unas ratas enormes, el pozo 
del ascensor está lleno de basura. Hace 
poco la basura se incendió y tuvieron 
que venir los bomberos. N ingún ser 
humano puede vivir acá ”.

No siempre fue así. “Cuando lle­
gamos el edificio era más pasable. En 
un momento hicimos lo posible por res­
catarlo, pero no contamos con la gente. 
Había puerta, pero la rompieron, rom­
pieron las ventanas, las barandas de 
las escaleras. Se compraron cerraduras y 
se entregó una llave por piso, pero en 
una semana rompieron todo. Hace un  
año intentamos mantener limpias las 
escaleras, pero es la misma gente de acá

él conservó un apartam ento que 
ahora está lleno de trastos viejos. 
“En la primera ocupadón todos los 
sábados los hombres arreglaban los 
caños y las mujeres limpiaban, pero ya 
no. ¡A usted le parece que esto es un edi- 
fiáo! Rodríguez se quiere mudar. 
Dice que ahora, en el edificio, no 
hay nadie digno de ser saludado. 
Se peina para la foto.

Los cowboys____________

Tam bién de noche llega Gui­
llerm o Romano. Viene con paso 
rápido, prolijam ente vestido de 
saco y corbata. ‘Yo estaba viviendo en 
la calle Soriano con una mujer, pero me

Niñas

la que tira todo. Yo de repente dejaba de 
darle un gusto a mis hijas para com­
prar algo que rompían enseguida. Eso 
cansa. Ahora cuido mi apartamento y 
cuando salgo, cierro los ojos”.

Su esposo, Ju a n , tam bién  se 
cansó. “Veníamos de trabajar, comprá­
bamos desinfectante, mangueras, tra­
bajábamos de noche, era la una de la 
mañana y estábamos limpiando. A l 
rato de limpiar caía la yerba de arriba, 
caían las bolsas de basura. De pronto 
veías excrementos en la escalera, pero no 
de perro, de gente. Dijimos basta”.

Lucía se esfuerza para  que la 
m arginalidad no invada su vida: 
sus hijos no faltan nunca a la escue­
la; conserva todas las boletas de las 
cosas que compra. “Para los de afue­
ra, somos todos iguales, unos indesea­
bles. Me ha pasado de llegar una hora 
tarde y encontrarme con que la Policía 
me allanó el apartamento. He ido ala  
comisaría a deár que me dejen en. paz, 
que yo salgo a trabajar, no a robar”.

El sereno_______________

El huésped más viejo del edifi­
cio es “el sereno”. Se llama Walter 
Rodríguez, tiene 57 años y fue el 
sereno de la obra m ucho antes de 
la ocupación. La construcción, 
dice, comenzó a hacerse “hace diez o 
15 años” pero él en tró  a  trabajar 
como sereno y a dorm ir en  la obra 
hace nueve. U n día, hace cinco 
años, el edificio fue ocupado, pero

peleé y se me dieron muchas cosas mal. 
E l trabajo me aflojó y  me tuve que venir 
acá, al apartamento de mi vieja ”.

Romano hacía trámites ante el 
Banco República. ‘Estabapipí cucú, 
pero marché, esas cosas... Esto al princi­
pio era una cosa bárbara, pero empezó a 
venir gente de todos lados y ahora es un  
desastre”.

A pocos metros, un muchacho 
y u n  hom bre con cara de pocos 
amigos tom an vino. No quieren 
hablar. “No somos de acá”, dicen. Se 
ríen. Mientras Romano habla, uno 
entra al “hall” del edificio y orina. 
Sale acomodándose el pantalón.

“M i madre tiene 75 a?zos-continúa 
Romano- y no quiere saber de. nada 
acá, no puede más. La cosa es fulera 
acá. No es que la gente aquí sea mala, es 
gente trabajadora, pero viven a lo coco- 
boy, tiran cosas para abajo, no se dan 
cuenta que eso es contra ellos mismos ”.

Romano sube a su apartamen­
to. El hom bre que toma vino vuel­
ve a  entrar al edificio para volver a 
orinar adentro. Unos minutos des­
pués baja un joven alto, con dos las­
timaduras grandes en la frente. Se 
saluda con los dos que toman vino. 
Lleva un  bolso grande. Se van.

Virginia, la hija de 6 años de 
Albarenque, llega al edificio. Lleva 
u n a  chismosa con unos cuantos 
pan con grasa sin envolver. Entra al 
edificio y se la oye gritar: “Papá, 
bajááá”. Luego explica: “Me parece 
que hay un bichicome en la escalera ”.

Aníbal, en su
apartamento.

Para el 
presidente del 

Banco 
Hipotecario, 

Salomón 
Noachas, 

“hemos sido de 
lo más 

tolerantes. Esto 
se arrastra 

desde hace tres 
o cuatro años y 

no puede 
mantenerse al 

infinito”.

El edificio está lleno de niños, 
pero no todos los padres los dejan 
circular solos, com o a Virginia. 
“Ellas no salen de acá. A  donde van, 
van con el padre, con la madre o con el 
hermano. Hacen una vida casi de pre­
sas ”, dice Alen respecto a sus niñas.

Silvia Bentos y su esposo tampo­
co dejan salir a sus hijas y alternan 
sus horarios para cuidarlas. Luján 
Do Passos dice: “Las nenas se quedan 
adentro ”. M aríajosé Gómez tampo­
co deja  solas a sus cuatro  hijas. 
“Una vez las dejé solas y cuando llegué 
el apartamento estaba lleno de chiquili- 
nes y la mía de 5 años estaba llorando. 
Parece que uno de 12 años le pegó por­
que no quiso besarlo ”.

Dolor de cabeza

G óm ez vino de Artigas. La 
mayor de sus cuatro hijas tiene 10 
años, la m enor 8 meses. “Estamos 
inundados, entre las ratas y la mierda, 
pero no tengo dónde ir. Lo poco que 
gano apenas da para comer. Comemos 
pan duro y leche en polvo, gracias al 
Iname y al Instituto de Alimentación”.

Casi no tiene muebles. En una 
p a red  cuelga u n a  im agen  de 
Iemanjá; en la otra, el Che Gueva­
ra. “Me metí en un terreno municipal, 
hice un ranchito de lata con unos agu­
jeros más grandes que mi cabeza. El otro 
día fu i y se llovía todo. Estaba en medio 
del agua con un colchón. Esto al menos 
no se llueve”.

Gómez dice que todos los pro­
b lem as que  tiene  le están p o r 
hacer estallar la cabeza. Cobra 20 
pesos por hora de limpieza y no  ve 
chances de mejorar. “Quise apun­
tarme en el Clínicas para lavar pisos, 
pero me piden haber llegado hasta sexto 
año, yo apenas llegué a segundo. Me 
piden la jura de la bandera ¿Para qué? 
A l que más necesita, más le piden ”.

A pesar de la foto del Che, tam­
poco cree en  la política. “Me gusta 
leer sobre el Che, me gustaría saber de los 
niños desaparecidos. Me interesan esas 
historias, pero no la historia de ahora. 
Tabaré Vázquez tiene su buena casa y 
su buen auto y no va a venir a solucio­
nar mis problemas. Todos se pelean y se 
meten todo en el bolsillo ”.

Tampoco cree que sea posible 
e n c o n tra r  u n a  solución en tre

Casas y familias
En base al censo de 1985, estudios oficiales estiman que 
en Uruguay hoy hay 1.000.000 de viviendas. De ellas,
850.000 están ocupadas, 50.000 están en el mercado 
para venta o alquiler y las otras constituyen segunda 
casa de uso no permanente. Se estima que unas 50.000 
familias no tendrían “soluáón formal” de vivienda y otras
50.000 viviendas están en mal estado, ruinosas o sin 
algún servicio básico. En consecuencia, existe la necesi­
dad de mejorar o construir unas 100.000 unidades. La 
solución habitacional mínima tiene un costo de unos
10.000 dólares, inaccesible para el 32% de las familias. 
Para amortizar un préstamo de 10.000 dólares, a una 
tasa del 10% durante 15 años, el pago mensual es de 
100 dólares y se requiere una renta de 400 dólares. J
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todos los ocupantes. “Acá hicimos 
hace tiempo una cooperativa, la Inten­
dencia le donó 33.000 dólares, pero esa 
plata desaparead, nunca se vio nada. 
Me da no sé qué ir a  pedir más materia­
les. Van a pensar que estoy de viva ”.

Se pone nerviosa de solo pensar 
que está “usurpando algo que no es 
mío”. ‘Ya no sé cuál parte de la cabeza 
me duele. Es por la tensión nenñosa y 
por preguntarte: ¿cómo conseguir mate­
riales ? ¿ Cómo resolver todo esto ?”

Servicios

El edificio tiene electricidad, 
pero no se paga. En cambio sí se 
paga el agua, que llega a una cani­
lla a  la planta baja. Ahí había tres 
piletas p ara  lavar la ropa , pero  
alguien las rompió. Los restos de la 
última, partida al medio, todavía 
están allí. La última factura paga 
de Ose está pegada en una  de las 
puertas oxidadas del ascensor.

“Somos 18, pero el agua la. pagan 
seis o siete”, dice Jorge, que hace 15 
días que no consigue una changa. 
“Hubo una época que hasta, una bom­
ba de agua estuvimos por comprar, pero 
el edificio está así porque a nadie le inte­
resa que mejore. Una persona que vivía 
en planta, baja rompió todo, los caños, 
las puertas. Hay gente que pasa, cami­
nando por abajo, con su maletín, con 
traje y de pron to le tiran de arriba una 
bolsa de mierda. Pónete en su lugar. 
Van a decir... que a estos sucios los 
echen, no sirven para nada”.

Pamela

Hay apartam entos donde  no 
quieren  hablar: abren  y cierran 
rápidam ente la puerta: “ahora no 
puedo, me tengo que ir”.

U n solo apartamento tiene tim­
bre y un artefacto de luz para ilu­
m inar su puerta. Adentro, el piso 
de portland está cubierto por una 
alfombra de diseño persa, hay un 
ju eg o  de com edor, sillones, u n  
equ ipo  de audio , una  heladera 
nueva y una biblioteca con libros 
de derecho. Carlos Suárez, de 27 
años, su esposa Karina, de 25, y su 
hija Pamela, de 4, viven en el nove­
no piso desde hace tres meses.

Vivían en  una  pensión, pero  
Karina perdió un empleo zafral y 
no pudieron pagar más. Alguien 
les avisó que “un hombre” tenía ese 
apartamento libre y se lo pidieron. 
Primero quiso que pagaran, pero 
al ver que no podían, se los dejó.

No han tenido casi problemas, 
salvo que les robaron la ropa de la 
nena que tendieron en  la azotea. 
Ahora cuando cuelgan ropa, dejan 
la puerta del apartamento abierta 
para ver quién sube.

Carlos adiestra perros y hace 
changas. Karina cuida a Pamela. 
“Lanenaesepliléptica. Tiene hipomele- 
nosis, el síndrome de Ito. Solo cuatro per­
sonas en Uruguay lo tienen ”.

Pam ela ríe. Es rubia, tiene el 
pelo lacio y los cachetes rosados. 
“Hemos mandado los exámenes a

A
Cuba, Bélgica y Argentina. Tenemos 
un presupuesto semanal de medicamen­
tos de 200pesos. A sí es muy difícil aho­
rrar”. Suárez dice que el Banco 
Hiptecario les advirtió que debe­
lan  dejar el edificio próximamen­
te. “ ¿Qiié chance me dan para no ir a 
la calle con una nena. Sé que esto no es 
mío, pe¡o no voy a quedarme sin nada. 
Nadie se va a dejar sacar así nomás ”.

Borrarse

Los vecinos de los Suárez son 
Angela, de 31 años, y Aníbal, de 36. 
Angela fue destituida de la UTU, 
p o r faltar. Aníbal es albañil sin 
empleo fijo. U n rectángulo de la

vamos derechito a ser como Perú o Bra­
sil. Ya no es cuestión de oligarquía o 
burguesía. Se acabó lodo. Es elpaís de la 
indiferencia. Hay demasiados viejos. 
Vos que sos joven: bórrate, bórrate”.

Mentiras

C uando consigue un  trabajo 
Aníbal no dice que vive en Goes 
2445 “porque después no me contrata 
nadie”. N o es el único que trata de 
disimular su lugar de residencia. 
“Salgo a la calle y trato de saltar para la 
otra vereda, para que por lo menos la 
gente que está mirando no vea que salgo 
de acá”, explica Alen.

Abelardo, de 34 años, vive en el

pared de su living está pintado de 
amarillo. Allí, prolijam ente, está 
colgado todo el capital de Aníbal: 
sus herramientas.

“Hace unos días mi señora salió an­
co minutos a llevara la nena a la escue­
la y se llevaron el equipo de música. 
Menos mal que no tocaron las herra­
mientas, si no me mataban ”.

Llegaron al edificio hace tres 
años, luego de u n  largo peregri­
nar. Vivieron en  el sindicato de 
UTU, en una sociedad de benefi­
cencia  y, cuando  tuv ieron  que 
dejarla, fueron  a la sede de los 
tupam aros a p reg u n ta r qué po­
dían hacer. “Zabalza nos mandó para 
acá. Ese que ahora es diputado ¿o edil? 
Bueno, en el 71 decían que un fusil no 
entraba en una urna, pero ahora todo 
es cualquier cosa ”, dice Aníbal.

C uando llegaron, u n a  asam­
blea de ocupantes votó si recibirlos 
o  no. “Eran otros tiempos. Se buscaba 
que entrara solo gente de trabajo, pero 
eso se perdió. Acá se juntó plata para 
una cooperativa y el tesorero se fue con 
todo. La Intendencia nos dio materiales 
y desaparecieron”.

A níbal ya n o  cree en  nada. 
“¿Sabés la plata que se quedaron en el 
Parlamento ? Como para que los botones 
no estén, alertas. Ahora está todo más 
salvaje que nunca. Estamos todos para 
los mangos, n  os acostamos pensando a 
quién vamos a desbancar al día 
siguiente, como los gringos. En los terre­
nos municipales se matan entre ellos,

prim er piso y a veces m iente y a 
veces no. “Algún amigo recibo. En mi 
cumpleaños vinieron mis padres y los de 
mi compañera. Estando limpio y correc­
to no me importa, ”.

Sin embargo “a los amigos que tie­
nen coche no les puedo decir que vengan 
a tomar un café, porque algunos acá 
viven a, lo bandido, tiran todo para 
abajo”.

Abelardo cuida coches frente al 
hosp ita l B ritánico  y tiene  dos 
niños. “Ya empecé a pagar unos terre­
nos en cuotas en camino Maldonado, 
hay que buscar una solución porque si 
vienen y te tiran los muebles a la caüe 
¿dóndevas, aúna carpa?”.

Mujercitas______________

Diana, Esteffany y Daiana bajan 
juntas las escaleras. Son vecinas.

-Lo que más molesta es... todo.
-La muge, las ratas.
-Yo acá no vivo, vivo con otra pareja 

que me crió, pero vengo a visitar a mis 
padres que están aquí. Acá. es un asco, 
allá tengo una casa.

-Ni loca en la vida traigo a mis ami­
gos acá, ellos tienen una casa y nosotros 
tenemos toda esta mugre.

-Mis amigos se asustan por el olor.
-Algunas chiquilinas saben, dónde 

vivo yo.
-Cuando estoy acá juego en mi casa 

o voy a andar en biá.
-Mi madre no me deja ir a la casa de 

las compañeras.

U na m ujer
lava la ropa en 
la única canilla 
del edificio, en 
la planta baja.

Hombrecitos

Luis Alberto tiene 12 años y lle­
ga de m añana con la bolsa de los 
m andados: trae  papas y m edia  
docena de huevos. T iene el pelo 
largo, los ojos vivaces y diez herma­
nos. “Lo que más me gusta es ayudar a 
mi padre en la casa, cocinar y comer 
pollo. A  veces comemos”, se ríe.

Con los demás niños del edifi­
cio “jugamos a la bolita, a los muñecos, 
a las tortugas ninja, a los autitos y al 
fútbol”.

El fútbol es el sueño de Michel 
Carrasco, de 14 años, que baja a 
hacer los m andados luciendo el 
equipo de Sucl América. Dice que 
fiie goleador de la división 82, pero 
cuando llegó al edifico dejó de 
jugar. “Paso bastante, bien, me cansa 
un poco la escalera pero bien. Hay 
abundante mugre. Preferiría una casa, 
pero bueno, no es tan malo. Además acá 
está precioso, con la terminal cerca, un  
día. de estos atando sea mayor sería bue- 
nísimopoder- trabajaren la terminal”.

El agua________________

Gabriela Díaz, de 24 años, ü*a- 
baja en una pescadería, gana 1.400 
p o r quincena. Vive jun to  a ocho 
personas. “Antes vivía en Belvedere. 
Cuidé a una señora durante 19 meses. 
Me daban casa a cambio de que me 
quedara de noche, pero un día vendie­
ron la casa y me tuve que ir”.

Lo que más extraña de su vida 
anterior es “el agía, el baño. El agua 
hay que subirla siete pisos con bidones. 
Tenés que estar todo el día acarreando ”.

Solange tiene 17 años, trabaja 
cuidando una nena. Antes vivía en 
el Cerro y tam poco te rm in a  de 
acostumbrarse. “Extraño bastante. 
La vida acá es horrible. No hablo con, 
casi nadie en el edificio. Lo que más me 
cuesta es la gente que ensucia, que tira 
las cosas en cualquier lado ”. Está 
recién bañada. Com o todos allí, 
tiene que bañarse en un latón.

Fin

El auto que está siempre en la 
p u erta  del edificio es del señor 
Carrasco, de 49 años. No vive allí 
pero sus tres hijos sí. “Cuando me 
separé de la madre, se vinieron para 
acá. La madre trabaja, ellos ya son 
hombres. Uno está en la, Fuerza Aérea y 
otros dos no trabajan. Parece mentira,. 
Yo trabajé toda la vida y mis Rijos no tie­
nen las posibilidades que uno tuvo”. 
Carrasco quiere que sus otros dos 
hijos tam bién en tren  en  la avia­
ción. “Por lo menos tienen una disci­
plina, que es lo que uno busca de un  
hijo. E l que entró ya es un señor, gana­
rá tres vintenes, pero ya no es aquel 
negrito atorrante, que andaba vendien,- 
do cosas en la feria ”. Carrasco no está 
contento con que su familia viva en 
el edificio. “La otra vez fuimos a ver 
un asentamiento. Me pidieron milpesos 
para entrar, ¿pero cómo voy a poner mil 
pesos si estoy muerto de hambre?” J  
L . H A B E R K O R N  -  J. M . P E T IT
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CERCO, POLICIA Y COMISION VECINAL

La tensa espera del Pororó
Una cerca con alambres 

de púas en la parte 

superior, vigilada por un 

policía y dos coraceros, 

rodea los seis 

barracones en los que 

82 familias, con más de 

200 niños y

adolescentes, conviven 

transitoriamente en el 

barrio Pororó, a la 

espera de la vivienda 

propia.

E
l asentamiento construido 
hace poco m ás de cuatro 
años p o r el M inisterio de 

Vivienda, O rdenam iento Territo­
rial y Medio Ambiente (Mvotma), 
en Lezica, es valorado de distintas 
formas por sus vecinos. Para algu­
nos, acceder finalmente a “un techo 
sobre la cabeza” fu e  superar “una 
cuestión de vida o m uertePara otros, 
el lugar solo implica convivir con la 
droga, la prostitución y enferme­
dades como el sida y la hepatitis.

Entre los primeros se cuentan, 
por ejemplo, Roque Silvay Beatriz 
Albornoz, que llegaron hace cua­
tro  m eses. H ab ían  estado  seis 
m eses "debajo de un  nylon, a la 
intemperie”. T ienen cinco hijos, el 
mayor de ellos de 12 años, diabéti­
co insulínico, y la menor, de tres 
años, con una malformación con- 
génita en la espalda que debe ser 
operada.

Cuatro de los seis barracones 
tienen capacidad para 14 familias 
y los dos restantes para diez, si bien 
en algunos casos conviven más de 
ese número. Cada núcleo habita- 
cional está constitu ido p o r dos 
habitáculos rectangulares de ocho 
metros por 2,80 en los que -con 
separaciones de madera- sus ocu­
pantes construyen dorm itorios, 
living-comedor y cocina. Al final 
de cada barracón existen lavade­
ros com unes y 16 ducheros de 
agua fría; ocho para  hom bres y 
ocho para mujeres.

La casi totalidad de los habitan­
tes de este asentamiento, ubicado 
detrás del hospital psiquiátrico 
Musto en camino Pororó casi Car­
los A  López, provienen de desalo­
jos y están inscritos en el Sistema 
Integral de Acceso a  la Vivienda 
(SIAVj del Mvotma

Comisión para mejorar

En el com plejo  existe u n a

comisión de cinco miembros, ele­
gida por los vecinos, encargada de 
administrar los alimentos y dona­
ciones que llegan. Es el nexo con 
el Mvotma.

Los residentes en el complejo 
tienen agua potable y luz eléctrica 
gratis. En los últimos meses se ins­
taló un  teléfono público que tam­
bién recibe llamadas.

U n vecino que prefirió no  iden­
tificarse destacó que “las viviendas 
son confortables; no se llueven y como 
tienen cielorraso de espumaplast no 
pasamos calor en verano n i frío en 
invierno. Además, quien puede, insta­
la una estufita y con eso es suficiente 
para calentar los dos ambientes ”.

El Mvotma tiene previsto inau­
gurar en  octubre una guardería, 
ya constru ida en  la  en trad a  del 
complejo.

De todas maneras, no es el úni­
co problem a a solucionar. Varios 
vecinos señalaron  que  algunas 
m enores “de no más de 15 años”, 
habitantes del complejo, ejercen la 
prostitución en la zona de avenida 
Garzón, a pocas cuadras del lugar.

“A las nueve y media de la noche, 
cuando mi marido se va a trabajar se 
sienten las bocinas de los autos que 
paran en el portón para levantar a las 
chiquitinas, a la vistaypacienáa de fos 
guardias que observan todo desde la 
garita”, señalaron.

O tras personas consultadas 
coincidieron en  señalar que tam­
bién existe en  el Pororó “el proble­
ma de la droga ”, con tráfico y consu­
m o dentro del complejo.

“No somos marginales”

Los vecinos co incid ieron  en  
señalar a tres que uno de los prin­
cipales problemas en el complejo 
es “la falla de hábitos de limpieza que 
tiene mucha gente”. “Pese a que hay 
waters algunos no los usan y hacen sus 
necesidades en el costado o arrojan los

desperdicios en el patio”, dijo Pedro.
Esto ha llevado a que “la gente 

que siempre limpiaba se empezara a 
calentar y ahora lo que se hacía todos los 
días se hace una vez cada 15 días ”, aco­
tó un  joven. Las aguas servidas, que 
corren por las canaletas ubicadas al 
frente de las viviendas y la falta de 
limpieza en los baños incrementan 
el riesgo de enfermedades.

En los últim os m eses se han  
registrado “más ele diez casos de hepa­
titis”, dijeron varios vecinos. Asi­
mismo, una  delicada situación se 
vivió con una  m ujer enferm a de 
sida. “Tuvieron que clausurar el baño 
de las mujeres de uno de los barracones 
para ella, pero esta persona ahora utili­
za los baños de los otros sectores”, dijo 
otro vecino que no quiso identifi­
carse.

El esposo de u n a  de las in te ­
grantes de la comisión vecinal dijo 
a  tres que en  el Pororó “es como en 
todos lados. Hay personas y personas. 
Hay gente de trabajo y gente que está

Los niños de
los barracones: 

las políticas 
sociales y sus 

“agujeros 
negros”.

“Sala de espera”
El subsecretario del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente (Mvotma),Juan 

t  Gabito Zóboli, calificó al “hogarPoro­
ró” como “un establecimiento puente”.

I “No es una situaáón definitiva, es una 
espeáe de sala de espera”, agregó Gabi­
to, quien reconoció que existen pro­
blemas de convivencia. Beatriz Mar­
tínez, directora nacional de Vivien­
da, dijo a tres que “Pororó es un hogar 
transitorio”.

Pororó fue concebido para alber­
gar a 70 familias y es el único esta­
blecimiento de este tipo en la órbita 
del Ministerio. El complejo alberga 
a personas sin techo hasta tanto sea 
posible proporcionarles una solu­
ción permanente, como una vivien­
da construida por el Ministerio.

Asistentes sociales y psicólogos del 
Mvotma y la guardia policial perma­
nente intentan prevenir y solucio­
nar conflictos. Sin embargo, Martí­
nez reconoce que la mayoría de las 
veces las fricciones emergen: “Es una 
población difícil y fundamentalmente 
hay problemas de convivencia”. En su 
opinión, las situaciones de desalojo 
“suelen afectar a familias de muy distin­
to origen soáoculturaly costumbres, aun­
que siempre es gente de recursos limita­
dos. De allí surgen los problemas".

Con apoyo profesional el Ministe­
rio intenta realizar una tarea de pro­
moción social; “allí hay gente que nun­
ca en su vida tuvo un baño y no sabe 
que, por ejemplo, no se puede tirar por un 
artefacto sanitario un trapo de piso”, 
dijo Martínez. J  C . N .

pisando calle todo el día ”.
Amalia, que llegó hace u n  año 

y tres meses, reivindicó la calidad 
de trabajadores de la mayoría de 
las personas del lugar. “No somos 
marginales, somos gente de trabajo que 
estamos esperando que nos adjudi­
quen nuestra vivienda propia”, enfa­
tizó. J  L U IS  C U R B E L O

“Pseudocoordinación”
Según dijo a tres el director de Tierras y Viviendas de la Intendencia Municipal de Montevi­
deo (IMM), el arquitecto Gastón Arias, la competencia de la comuna en materia de viviendas 
y uso de la tierra “está reducida a una mínima expresión por la ley que creó el Mvotma”.

A pesar de que Arias desconoce el caso del edificio de Goes y bulevar Artigas, afirmó que la 
IMM generalmente no actúa si el edificio no es municipal, aunque tiene programas sociales complementa­
rios”. Contó que “más de una vez tuvimos problemas con privados por proporcionar, por ejemplo, leche y 
asistencia médica. Los propietarios preguntan ‘¿por qué la comuna hace obras que consolidan esta situa­
áón 1 ’ Y entonces nos hacen unjuiáo

Arias desconoce si los habitantes del edificio integran algunas listas donde figuran los recla­
mos a la IMM por una solución habitacional, pero reconoce que las políticas municipales se 
centran más en la periferia que en la zona céntrica. La comuna prefiere que los pedidos de 
viviendas sean grupales y que tengan “alguna organizaáón jurídica ”.

“Hay infinidad de edifiáos de propiedad muniápal ocupados, están tugurizados y con problemas peli­
grosos; es un lío”, manifestó el jerarca. No se sabe cuántas propiedades municipales ocupadas 
hay porque “no existen estadísticas ni tenemos conoámiento de todas las propiedades del muniápio”.

Según el director de Tierras hay una “pseudocoordinaáón”con el Mvotma y para algunas solu­
ciones se hace un “tándem”: la comuna adjudica un predio para una cooperativa y el Mvotma 
aporta los materiales, por ejemplo. Según Arias, los convenios con esta cartera son ‘pocos y 
para la construcción de núcleos básicos, algunos de ellos para 226 viviendas en los barrios 
Gioia (Lezica) y Manga Chico y próximamente Teniente Rinaldi (450 viviendas en Piedras 
Blancas). J  L.B .
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IMPETU

VOLKSWAGEN A sólo veinte meses del lanzamiento del Nuevo Volkswagen Gol 
hemos llegado a cinco mil unidades vendidas en nuestro país, lo que 
indica que los uruguayos saben reconocer el liderazgo a primera 
vista. A quienes ya forman parte de esta significativa cifra, gracias 
por su confianza.

A quienes están pensando en invertir en un cero kilómetro, decirles 
que no pierdan la oportunidad de tener un auténtico ganador.

#  Usted conoce, usted conté.
Julio César LestidoSJV. á S ÍK
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SOCIEDAD
CIUDADES VIVIENDA _

CENTENARES DE MONTEVIDEANOS VIVEN EN MODESTAS PENSIONES EN LA CIUDAD VIEJl

Vivir en una pieza
E

rika Acuña tiene 15 años y 
está  em barazada de seis 
meses. Hace dos años que 

vive con sus tres herm anos, su 
m adre y padrastro en  una  habita­
ción de tres m etros p o r cuatro en 
la pensión Corrientes, en  la calle 
W ashington casi Plaza Zabala. 
“Siempre estamos reacomodando todo 
para que haya más espado. Pero no 
sirue de nada porque somos muchos 
adentro de la pieza”, sonrió, inten­
tan d o  q u e  sus dos h e rm a n o s  
m enores, pálidos y con el pelo  
recién m ojado del baño, no  se le 
escaparan de las m anos. M ien­
tras su m adre y padrastro traba­
jan , ella los cuida. Por eso, desde 
que se fueron  de Rivera donde 
iba a cursar prim ero de liceo por 
tercera vez, no estudia.

Erika dice estar acostum brada 
al p o co  espacio . “Como todo el 
mundo se acuesta enseguida, no ocu­
pan  mucho lugar”, ac la ró . Sin 
embargo, antes de noviembre se 
casará con el padre del hijo que 
espera “sin estar preparada ” por­
que, com o es menor, “es la única 
manera que puedo ir a vivir con él”.

En la pieza que habita la fami­
lia de Erika hay una  cama doble y 
dos cu ch e tas . Sin em b arg o , 
según la reglam entación munici­
pal, cada diez metros cuadrados 
corresponde una  cama doble (o 
dos sim ples) y cada  siete, una  
simple. La norm a no im pone un 
lím ite d e  personas p o r  h ab ita ­
ción pero  “se entiende que en una  
cama doble duermen dos personas y 
en una simple, un a ”, explicó Car­
los Barreiro, de 62 años, encarga­
do de la Inspección de Hoteles y 
Pensiones de la In tendencia  de 
Montevideo. “Sabemos que en algu­
nas pensiones vive más gente por pie­
za de lo permitido. Hay dos camas 
pero viven cuatro personas porque 
duermen en colchones en el piso. Y el 
propietario se defiende diciendo que 
está cumpliendo con la norma porque 
no hay más de dos camas”.

A ello se sum a que pocos de 
los que sufren esos excesos tie­
n e n  in te ré s  en  d en u n c ia rlo s . 
Según Barreiro, “todos se cubren, 
temen que los echen ”. Además, las 
denuncias son la ún ica m anera 
de que los seis inspectores encar­
gados de controlar hoteles, pros­
tíbu los, m ote les, in q u ilina tos, 
casas de masajes y pensiones pue­
dan detectar cuáles de estas últi­
mas funcionan sin estar registra­
das. A B arreiro  le “consta” que 
existen pensiones clandestinas, 
pero “el inspector trabaja con el expe­
diente y bastante tiene. No anda reco­
rriendo zonas”.

Las inspecciones sueleryetra- 
sarse “porfalta de personal”, pese a

De acuerdo a la Intendencia de M ontevideo hay 40 pensiones en la 

Ciudad Vieja. Q uienes viven en ellas com parten el baño, la cocina 

y  a veces, hasta sus habitaciones con extraños. Pero sobre todo, 

com parten la ilusión de abandonarlas algún día.

que, según Barreiro, es especial­
m ente im portante. “En el caso de 
los hoteles de alta rotatividad, la com­
petencia y su clientela los obliga a 
autorregularse. Si algo no está bien, 
nadie vuelve. En cambio, en las pen­
siones vive gente que no puede vivir 
en otro lado”.

Sin intimidad

Ana García, de 41 años, duer­
me con sus dos hijos en  una cama 
de plaza y m edia en  una  habita­
ción de siete m etros cuadrados, 
el tam añ o  m ín im o  pe rm itid o . 
Com o no  hay ventana, Ana deja 
la puerta entreabierta gran parte 
del día. “Hace ocho años que vivo en 
pensiones y vi peores, donde había 
mucha miseria. Y  cuando uno es 
pobre, no quiere ver más”, se lam en­
tó. Ella asegura que “el espado le 
d a ” y se s ie n te  có m o d a . Sin 
em bargo, parece que la situación 
de su herm ana, que tam bién vive 
en  esa pensión  de Ju a n  Carlos 
Gómez 1483, es diferente. “Duer­
me con la hija y el yerno. La pieza es 
un poco más grande pero no entiendo 
cómo hacen. A  m í no me gustaría. No

hay intim idad ninguna y son una  
pareja casada, jovenáta. Ella tiene 
16 años y él 18”.

C u a n d o  los am igos de sus 
hijos se quedan a dormir, Loreley 
M edina, una  m ucam a de 36 años 
que vive en  la pensión de Cerrito 
567, duerm e en  una  cama doble 
con sus “nenes” de 12 y 16 años. 
“Son flexibles con los horarios de visi­
ta ”, explicó. Pero en  otras pen ­
siones los horarios se hacen cum ­
plir estrictamente. G eneralm en­
te las risitas no  duran  más de tres 
horas de lunes a viernes y m edio 
día los sábados y domingos.

“No se puede tener gente entrando 
y saliendo todo el tiempo. Hay que 
mantener un  orden, como en cual­
quier hogar”, insistió M aría Alvez, 
de 45 años, propietaria de la pen­
sión d e  C e rrito  558. P arece , 
em pero, que pocos pensionistas 
se s ie n te n  com o  e n  casa. “No 
podés festejar tu cumpleaños cuando 
cae entresemanay llegada determina­
da hora tenés que echar a la gente por­
que si no, piensan que querés hacer lío 
y las cosas se te ponen difídles”, se 
quejó  V ictoria  Sánchez, d e  21 
años, alojada en  la pensión Mai-

La Intendencia
exige un baño 
cada seis 
habitaciones a 
las pensiones 
de primera 
categoría y uno 
cada diez a las 
de segunda.

pú de Buenos Aires 367 con sus 
tres hijos y esposo.

N inguna de las pensiones visi­
tadas e s tab an  co m p le tam en te  
ocupadas. Sin em bargo, cerca de 
u n  tercio  no  acep taban  niños. 
C uando hace dos años Victoria y 
su esposo se p resen ta ro n  en  la 
p ensión  M aipú con  su hijo  de 
tres años tem ían que no  los acep­
taran . Ya los hab ían  rechazado 
e n  varios lu gares. “A veces no 
ponen el cartel de que no aceptan 
niños pero cuando te ven con alguno 
muy chiquito te dicen que no ”, expli­
có. Por eso m intieron. D urante 
un mes, Victoria en traba y salía 
de la pensión con su hijo m enor 
de un  año  aden tro  de un  bolso 
“bien grande”. “A l tiempo dije basta y 
hablé con el dueño. Entendió y dejó 
que me quedara. Pero los chiquilines 
-que a h o ra  tien en  tres y cinco 
años- no pueden jugar juntos en el 
patio. Sale uno por vez ”.

A  p esa r de la  a te n c ió n  que 
tuvieron con los Sánchez, en  la 
pensión M aipú no  aceptan más 
n iños po rque “son insoportables. 
Rayan todo con los lápices. No se pue­
de tener nada limpio”, protestó su
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encargado, Jacin to  Estócere, de 
61 años.

Sin embargo, la falta de higie­
n e  en  esa p e n s ió n  n o  p a rece  
obra de niños. De las 20 habita­
ciones, ocho tienen baño  priva­
do. En los dos baños que deben 
com partir los ocupantes de las 12 
piezas restantes el olor a  orina es 
penetrante y tres collilas de ciga­
rros adornan  el piso musgoso de 
uno  de los ducheros.

Baños en la madrugada

Las d e fic ien c ias  ed ilic ias e 
h ig ién icas  son com unes. “Son 
muy pocas las pensiones donde no 
hay que reparar cañerías, retocar la 
pintura n i arreglar humedades. Lo 
que ocurre es que generalmente fu n ­
cionan en casas de muchos años. A 
eso se agrega que adentro de las habi­
taciones viven elementos que en algu­
nos casos las cuidan y en otros no ”, 
dijo Barreiro.

“La convivencia es difícil. Pero 
acá es imposible. La cocina -una 
mesada y una  pequeña pileta- está 
sucia, los baños parecen meaderos de 
gatos y le roban la ropa cuando la 
ponés a secar en la azotea ”, se quejó 
Sergio, de 30 años, que vive en la 
pensión Corrientes con su novia y 
el hijo de ésta. “Nos bañamos a las 
cuatro de la mañana porque es cuan­
do hay agua caliente. Y  si a otras 
horas encontrás el baño desocupado, 
tirás ‘cuetes’ de felicidad... Si fuese por 
nosotros nos hubiésemos ido ayer. Pero 
las garantías que te piden por el alqui­
ler de un apartamento no existm  ”.

Los in q u ilin o s  p ag an  en tre
1.000 y 2.000 pesos mensuales, 
según el tam año y las comodida­
des de la habitación. Otros pagan 
entre 45 y 80 pesos por día. Vivir 
en  una pieza de pensión, por lo 
tanto, no  es más barato que alqui­
lar un apartam ento de un dormi­
torio , baño , cocina y com edor. 
P e ro  las p en sio n es  n o  exigen 
com o garantía u n  ingreso fami­
liar equivalente a cuatro veces el 
m onto del alquiler. “Los alquilares 
de un  apartamento de un  dormitorio 
en La Comercial o La Blanqueada 
están entre 1.700y 2.400pesos. E n el 
Carito de la Victoria estamos ofrecien­
do una casita por 1.500. Pero hay que 
presentar garantías ”, explicó Jorge 
Jim énez, de 27 años, em pleado 
de inmobiliaria Braglia.

“Me robó todo”

A unque la n o rm a m unicipal 
lo p ro h íb e , ex is ten  p ensiones 
q u e  n o  a lq u ilan  p iezas, s ino  
camas. U na vez más, la reticencia 
de los perjudicados a denunciar 
la situación “hace que sea difícil de 
comprobar”, afirmó Barreiro.

Carlos Malseñido, un  m arino 
de 28 años y Gerardo Rodríguez, 
u n  cuidacoches de 33, com par­
ten  una habitación de la pensión 
C orona  en  Ju an  Carlos Góm ez 
1483 con otros dos hom bres. Hay

u n a  cam a en  cada vértice de la 
h ab itac ió n  y en  el m ed io  u n a  
mesa con platos sucios, un  televi­
sor, ropa  y comestibles. “Estamos 
un  poco incómodos. Cuatro ya es 
mucho. A la dueña se le fue un poco 
la m ano”, p ro te s tó  R odríguez  
que, com o tam bién  alqu ila  un  
p e q u e ñ o  te lev iso r b lan co  y 
negro, paga 30 pesos p o r día, cin­
co pesos más que sus com pañe­
ros.

P a ra  Jo rg e  F e rre ira , d e  51 
años, las consecuencias de com ­
partir con extraños uña  habita­
ción en  el antiguo hotel Pirám i­
des fueron más graves que sentir­
se incóm odo. “Eramos tres en la 
pieza. Cuando quedó libre una de las 
camas metieron a un  tipo a las cinco 
de la mañana. Me fu i a trabajar a 
las siete y cuando volví al mediodía 
me había robado todo, la mejor ropa 
que tengo”, se lamentó. “No le ha­
bían pedido n i los datos. ¿ Cómo lo 
encuentro ahora?”

“Sueño con salir de acá”

Hay pensiones que com piten

con los hoteles de alta rotatividad 
y cobran la pieza por hora. “A la 
gente de la pensión no le molesta por­
que no se enteran”, dijo Rita Sán­
chez, de 51 años, encargada de la 
pensión Juan  Pablo en Treinta y 
Tres 1274. Los fines de sem ana es 
cuando llegan más parejas, “casi 
todos veteranos”. La tarifa de esos 
días es más alta, 90 pesos la hora 
en  vez de 80 y 135 la noche, en 
lugar de 120.

Rosario Ferreira, de 24 años, 
trabaja en la cocina de un  bar y 
vive en  una  habitación de unos 
siete m etros cuadrados con  sus 
dos pequeños hijos. A pesar del 
p o co  lugar, lu ce  m uy p ro lija . 
Abajo de la ventana colocó una 
mesa p equeña  y dos sillas. “Nos 
gusta comer mirando para afuem ”, 
dijo acariciando el pelo enrulado 
de Fiorella, de cuatro años. Rosa­
rio no  tiene heladera. G uarda el 
m edio kilo de carne que com pra 
“a veces” en la de una  vecina y la 
leche hervida, la fru ta y la verdu­
ra  en  el ropero.

A p esa r d e  “tener u n  techo ”, 
Rosario vive con  m iedo. “En las

“Donde antes
tenía mi cama y 
una mesa de 
luz vivimos tres 
personas, sirve 
de cocina, living, 
comedor y 
dormitorio”, se 
quejó Laura, 
de 24 años.

VIVIENDA

El dolor de 
ya no ser
Algunas de las pensiones de la 
Ciudad Vieja fueron, durante la 
primera mitad del siglo, hoteles 
lujosos. El antiguo Gran Hotel 
Pyramides, inaugurado en 1874 
en Ituzaingó 1339, es hoy una 
pensión. A principios de siglo 
se alojaron distinguidas perso­
nalidades nacionales y extran­
jeras, como la actriz Sarah 
Bernhardt y los escritores Pablo 
Neruda, Jorge Amado e Issidore 
Ducasse, conocido también 
como Lautréamont. “Según las 
crónicas (el hotel Pyramides) 
gozó de reconocida reputación por la 
excelencia de su cocina y su 
bodega”, señala Horacio Arre­
dondo en el libro Civilización del 
Uruguay.

Al igual que el Pyramides el 
hotel Colón, inaugurado en 
1910 en la esquina de Rincón y 
Bartolomé Mitre, funcionó 
como pensión durante los años 
80. En 1975 fue declarado 
monumento histórico nacional 
y ahora está abandonado. “Los 
nietos del gallego Leancio Gandós 
-quien construyó el hotel-fundieron 
todo. Un día se dejó de pagar la luz 
y el agua. Pero hubo gente viviendo 
así, sin nada. Creo que ahora 
siguen allí tres familias pero son 
gente de mal vivir. La policía estu­
vo ahí varias veces”, sentenció 
Adolfo Camesella, de 60 años, 
dueño del bar Jockey Club, ubi­
cado en diagonal al Colón y 
propietario de una parte del 
hotel.

En otros tiempos, sin embar­
go, el Colón fue “lujoso y de buen 
gusto, ofreciendo todas las comodi­
dades apetecidas (...) hermosos salo­
nes, dormitorios y comedores, salas 
de baño, ascensores eléctricos, etcéte­
ra, etcétera”, señala Carlos Maeso 
en Montevideo a través de un siglo, 
editado en 1910. No dejaba 
nada que desear, “aun para las 
personas más exigentes y acostum­
bradas a hospedarse en los principa­
les hoteles europeos”. J

pensiones hay de todo un  poco... y hay 
que cuidarse. Le enseñé a Fiorella a 
no saludar a los hombres. Que no los 
abrace, que no les dé un beso, que no 
se acerque”. De todas maneras, tie­
n e  pocas o p o r tu n id a d e s  de 
hacerlo porque hay tardes que se 
queda sola y encerrada en su pie­
za. “Tengo que hacer horas extra por­
que no me da la plata. Ella se queda 
acá tranquila, jugando... A l bebé lo 
dejo con una cuidadora pero no pue­
do pagarle por los dos”, se lam entó 
Rosario. “Sueño con salir de acá y 
tener mi casa. Pero para eso-conclu­
yó- tengo que ahorrar y por ahora, 
solo pido adelantos. Todavía estoy 
lejos”. J  A N A B L U T H
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ULTURA P L Á S T IC A
C R E A C IO N

REPORTAJE H IST O R IC O

D
esde su llegada de Euro­
pa no  habíam os tenido 
ocasión de hablar con el 

ilustre p in to r com patrio ta Jo a ­
quín Torres García, cuyo arribo al 
país anunciam os con profusión 
en  no tas y grabados, d a d a  la 
alcurnia artística del grato hués­
ped. Sabíamos que Torres García 
se radicaría definitivam ente en 
Uruguay y dejamos de exprofeso 
que transcurriera algún tiempo, 
p ara  in fo rm ar d e b id a m e n te  a 
nuestros lectores de sus activida­
des artísticas.

En efecto, a poco de radicarse 
en Montevideo el celebrado pin­
tor, d io  m uestras d e  u n a  viva 
inquietud por poner en  evidencia 
las múltiples facetas de su persona­
lidad. Porque Torres García no es 
solo un pintor, sino tam bién un 
teórico, dualidad que hace que su 
figura sea en extremo atrayente.

Muchos órganos de la prensa, 
como tam bién distintas revistas, 
han divulgado ya muchos de sus 
trabajos, todos reveladores de una 
individualidad auténtica, que ha 
ido superándose en sucesivas eta­
pas p ara  llegar a un  p u n to  de 
madurez, que solo logra a fuerza 
de con tención  de espíritu  y de 
sapiencia. Pero la mayor parte de 
la copiosa obra de Torres García 
aún no es conocida, ya que aún no 
ha expuesto sus telas en  Montevi­
deo, presentándose solamente al 
público montevideano como bri­
llante disertador en una conferen- 

, cia realizada ha poco p o r Arte y 
Cultura Popular.

Camino al reportaje_____

I
Más allá de las barriadas del 
Barrio Reus, en la calle Isla de Flo­
res, m ora Torres G arcía con  suj 7

familia. Al recorrer la calle silen­
ciosa, en cuyo fondo dos masas de 
a rbo lado  parecen  un irse  en  la 
perspectiva final, pensamos en el 
in g en u o  encan to  que hab rá  
encontrado nuestro pintor al ele­
gir tal barrio para vivir. Todo allí es 
quietud provinciana, turbada por 
algún que otro pregón y la grita de 
los chiquillos. Escaso tráfico. Al 
fondo, por la bocacalle, el mar con 
palpitaciones de seno henchido y 
la costa sinuosa, rem atada por la 
flamante Rambla.

Entram os a  la casa del artista, 
recibiéndonos con toda deferen­
cia su esposa. Pasamos al estudio y 
allí aguardam os la  llegada de 
Torres García.

Cuán grato se hace esperar en 
el taller de un  artista. La m irada 
revolotea por todos los rincones y 
en todos lados aprisiona algo. Allí

una tela, más allá un  boceto, en un 
rincón libros, por las paredes y en 
el piso telas, telas y más telas, unas 
sobre otras, confundiéndose sor­
dam ente en un haz de colores. El 
silencio se torna amable. Es por­
que adivinamos los momentos de 
exaltación del creador de tanta 
belleza, los desvelos del artista en 
su lucha no  solo consigo mismo 
sino con los demás.

Frente aB pintor_________

Entra el pintor. Es un hom bre 
de mediana estatura, de continen­
te a  la vez severo y amable. Se adi­
vina una gran sencillez en su trato 
diario. Su rostro determ ina una  
simpatía inmediata, ya que trasun­
ta una individualidad de excelen­
cias espirituales. T iene un  aire 
contenido sin ser grave. Todo el 
poder de su espíritu parece con­
centrarse en el cristal de su mira­
da: una m irada límpida, abierta; 
unos ojos claros, grandes, hechos 
para aprisionar colores. Sus cabe­
llos fijan su notable y viril anciani­
dad en un casco sedeño, sobre el 
marfil de la frente vencedora.

Variaciones antes de 
abordar el tema central

El cronista tiene especial predi­
lección por el reportaje indirecto. 
Le agrada bordear el tema central; 
irse por secretas tangentes, para 
volver, de nuevo, con la levedad de 
una  abeja que insiste en libar en 
varias flores, al curso normal de la 
nota reporteril. De ahí que lanzase 
una pregunta al azar:

Cómo resolvió venir al Uruguay ?
-En verdad que, si m e hubiese 

guiado por los consejos de algu­
nos representantes consulares y 
d ip lo m á tico s , ja m á s  h u b ie ra  
re to rnado  a mis lares. Confieso 
que, en  general, m e daban infor­
mes muy desfavorables sobre la 
cultura general del país. No creo 
que esto sea el m ejor m edio de 
hacer propaganda en  el exterior. 
Pero tam bién, debo confesar que 
hay notables excepciones y a ellas 
d eb o  el h a b e rm e  em b arcad o  
para Montevideo. Estas excepcio­
nes son, en  p rim er térm ino , el 
poeta Arm ando Vasseur y el escri­
to r Eduardo Dieste, quienes no 
solo me dieron referencias preci­
sas sobre el estado cu ltu ral del 
país, sino  q u e  d ire c ta m e n te  
in fluyeron  en  m i esp íritu  para  
que volviese al Uruguay. Ambos 
escritores honran  la representa­
ción consular que invisten y son 
muy valorados en  Madrid. Tam­
bién  debo expresar mi gratitud al

Joaquín To
“Debemos aspirar a ser algo i

Cónsul de Cádiz Señor Serrano, 
que allanó todas las dificultades 
p a ra  el em b arq u e  de m is cua­
dros. Su diligencia en  todo lo que 
se re la c io n a  con  los in te reses  
uruguayos es a ltam en te  enco- 
miable.

-¿ Qué confrontaciones -de acuerdo 
con los datos suministrados por Vas­
seur y Dieste- ha hecho de la realidad 
cultural del país ?

-Ampliamente favorables. Hay 
aquí excelentes artistas que traba­

jan  con verdadero heroísmo. Lás­
tima que la atención del público 
esté desperdigada en un  excesivo 
culto al deporte. Debemos aspi­
rar a ser algo más que un  pueblo 
“footballer”, sin que ello signifi­
que que el deporte deba quedar 
de lado. No. Cada cosa en su pla­
no: hay que restablecer el equili­
brio de las fuerzas. El arte es la 
flo r de la c u ltu ra  y p o r  ello, 
corresponde una mayor atención 
a sus múltiples manifestaciones.
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rres García:
más que un pueblo ‘footballer’”

Llegamos al tema central

-En esta lucha estamos empeña­
dos en los momentos actuales -refi­
rió  con  viveza, T orres G arcía. 
Hemos dado ya los primeros pasos 
para la creación de la Sociedad de 
las Artes del Uruguay.

Puede anticiparnos sus linca­
mientos generales ?

-Con m ucho gusto. En primer 
término, puedo adelantar que la 
Sociedad no tendrá ni recompen­
sa n i ju rad o s . N o se llam ará  a 
nadie, sino que se abrirán las puer­
tas a todos los trabajadores del

Espíritu. El aviso se hará por inter­
medio de la prensa, estando todos 
los artistas en un pie de absoluta 
igualdad. Toda clase de transaccio­
nes las hará directamente el artista 
con el público, siendo la Sociedad 
prescinden te. Como puede obser­
var, no  p u ed e  pedirse  m ayor 
amplitud.

-¿ Otros pormenores ?
-Com o su d en om inac ión  lo 

indica la Sociedad com prende a 
todas las artes: arquitectura, pintu­
ra  y escultura; poesía, literatura, 
danza, música y cinem atógrafo. 
Cada una de estas artes tendrá un 
delegado que llevará a la Sociedad 
las de te rm in ac io n es que  haya 
resuelto la agrupación correspon­
d ien te. Por m edio de la Prensa 
publicaremos las bases a objeto de 
obtener adhesiones -ya contamos 
con muchas-. U na vez recibidas las 
adhesiones se hará una Asamblea 
General en la que se procederá a 
nom brar los siete delegados de las 
d ife ren tes  artes  que  acabo  de 
enunciar. Además, dentro de cada 
agrupación se nom brarán  siete 
m iem bros p ara  la deliberación 
interna.

Un principio importante

-Es necesario  hace r recalcar 
-agregó el ilustre p in tor- que la 
Sociedad de las Artes, es en  prin­
cipio, absolutam ente apolítica y 
ajena a toda tendencia religiosa. 
Por parte del Estado, nada pedi­
m os. Solo q u erem o s su apoyo 
moral, que se le dé perfecta beli­
g eran c ia  a la  Sociedad p ara  la 
consecución de sus patrióticos 
fines.

Las fiestas anuales del arte

-¿Se harán exposiciones'?- aventu­
ramos.

-Una vez al año  se pondrán  de 
relieve todas las manifestaciones 
artísticas de la  so c ied ad  p o r 
m edio de u n a  gran  Exposición 
que  d u ra rá  siete sem anas, una  
para cada sector. Q uerem os dar 
u n  exponen te  cabal de nuestra 
cultura intelectual y artística. De 
esta m anera  establecerem os un  
nexo con el público, procurando 
que, en  el curso de breves años, se 
fo rm e u n a  a tm ósfera  p rop ic ia  
para el desenvolvim iento de las 
artes en general. También serán 
estas Fiestas Anuales un  verdade­
ro  estím ulo p ara  los artistas, ya 
que habrá una  verdadera com pe­
netración de unas artes con otras, 
princip io  indispensable p a ra  el 
f lo rec im ien to  d e  u n a  c u ltu ra  
superior.

Terminado

Después de conocer los puntos 
capitales de este proyecto, nos des­
pedimos del p in tor compatriota. 
Hay una gran fe en este hom bre 
lleno de entereza, anim ado de un 
anhelo desinteresado por encau­
zar las actividades artísticas, en un 
sentido de utilidad social, ya que el 
arte, al decir de Guyau, “refleja la 
verdadera conciencia de los pueblos ”. 
El quiere unificar los esfuerzos, 
reunir en un  solo haz la obra des­
perdigada de nuestro artista y ofre­
cerla a la consideración del públi­
co. Acompañémosle con la mejor 
voluntad en  su cruzada. J  
M . D E C .
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( D I A R I O  E L  P U E B L O )

L a  r e v o l u c i ó n  

o r t o g o n a l

Es el p intor uruguayo de ma­
yor relevancia internacional. 

Nacido en 1874, cuando apenas 
comenzaba a  dejar la adolescen­
cia se va a España, asentándose 
en Barcelona, donde se dedica a 
trabajar para  iglesias y edificios 
públicos, en  especial el Salón San 
Jorge de la Generalidad de Cata­
luña. En los años 20 viajó a los 
Estados Unidos. Volvió a Europa, 
pasó p o r París, se hizo amigo de 
M ondrian, llevó adelante su evo­
lución  form al, creó  la prim era  
exposición abstracta, se dedicó a 
explicar sus formas, y se transfor­
m ó e n  el m ayor teó rico  d e  su 
dem po. El constructivismo esta­
ba, entonces, en marcha. La geo- 
metrización, el ortogonalismo, el 
control absoluto del color, el pla- 
n ism o, lo transfo rm aron  en  el 
p ionero de ese estilo.

En 1930 regresó a Montevideo 
y fundó su taller. Con respecto a 
las reglas constructivas explicó: 
“Lo mejor es medir h o riz o n ta l y  v e rti­

calm ente. Después, es importante esta­
blecer el e q u ilib rio  en el cuadro. Con­
viene situar los puntos armónicos como 
en un sistema de con tra pu n to , crear 
un d e seq u ilib rio  para luego restable­

cerlo. Además, en el fondo de todo orde­
namiento plástico debemos exigir que 
esté la na tu ra leza , que ha de ser el pun­
to departida, así como el punto de arri­
bo debe ser el ordenamiento plástico ”.

C ontinuó enseñando  y desa­
rro llan d o  la id ea  del cosm os y 
de la  vuelta  a  la trad ic ió n  de l 
continente.

M u rió  e n  M o n te v id e o  en  
1949. J
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NUEVA BIOGRAFIA

Georges Simenon
. . ouna vida entre verdad y mentira

H
asta no hace mucho sabí­
am os (creíam os saber) 
que  G eorges S im enon 

nació en Lieja el 12 de febrero de 
1903, que  escrib ió  m ás de 400 
novelas, que am ó a  unas 10.000 
mujeres, que uno de sus persona­
jes, el comisario Jules Maigret, es 
tal vez el más conocido en el m un­
do de las letras francesas jun to  al 
Pére Goriot o a Madame Bovary. 
La rec ien te  biografía de P ierre 
Assouline corrige algunas cifras, 
saca a  luz zonas oscuras de su vida, 
disimuladas, suprimidas o altera­
das en  sus Memorias, b u cea  en 
aguas profundas y turbias.

En la introducción a esta obra 
m on u m en ta l^ ) Assouline entien­
de que Simenon “vivió bajo el signo 
del exceso, imaginándose como el prin­
cipal personaje de la novela de su vida, 
tras haber concebido desde muy tempra­
no un proyecto de existencia antes que 
un plan de carrera, previendo cada eta­
pa con una lucidez de espanto”. Y de 
inm ediato se p regunta  cóm o es 
posible escribir acerca de una vida 
invadida por el imperativo de la 
escritura, cómo disecar una  obra 
sobrepasada por su propia leyen­
da.

Según Assouline (con pruebas 
que apoyan  su tesis) S im enon 
inventó el personaje Simenon con 
tanto cuidado y perfección como 
los em pleados para crear a Mai­
gret o a los cientos de hombres y 
m ujeres que pueblan su m undo 
novelístico. Con una deliberación 
extremada, dice Assouline, Sime- 
non  consiguió controlar a  la per­
fección la  in te rp re tac ió n  de su 
pasado m ediante la concesión de 
innum erables entrevistas desde 
sus com ienzos literarios, p o r el 
im presionan te  volum en de sus 
escritos autobiográficos (desde los 
Dictados a  las Memorias íntimas). Esa 
tarea, al parecer, le interesaba más 
que el control de la exégesis de su 
obra: “Mejor que nadie, este hombre 
curioso de todo sabía hasta qué punto 
la indiscreción mata al mito”, dice el 
biógrafo.

D u ran te  su vida, al m enos, 
Sim enon fue la principal fuente 
de inform ación sobre sí mismo, 
de tal m odo que su biografía llega­
ba a confundirse con su autobio­
grafía. Sim enon, afirm a Assouli­
ne, m intió a lo largo de toda su

vida. No de una  m anera grosera, 
vulgar. “Mintió como un novelista”, 
dice, “con la ayuda de su genio y de 
sus medios, que eran enormes. (...) 
Mentira que dice verdad, mentira por 
omisión, amnesia selectiva”. A cierta 
altura de su vida, piensa Assouline, 
Sim enon no  estaba ya en  condi­
ciones de distinguir entre verdad y 
mentira, entre lo real y lo imagina­
rio.

Y cuando no es él quien mien­
te, o tro s  lo hacen  p o r  él. Su 
m adre , p o r  e jem plo , a lte ró  la 
fecha de su nacimiento (ocurrida 
.el viernes 13 de 1903 y no el jueves 
12) por simple superstición. Anec­
dótico, después de todo, pero pre­
monitorio. Mucho más significati­
va es su reserva respecto a ciertos 
escritos juveniles, en  particu lar 
una larga serie de 17 artículos titu­
lada El peligro judío  en la Gazelle de 
Lieja, dpnde hace “una denuncia 
en regla de la omnipresenciajudía en 
las esferas dirigentes, desde el bolchevis­
mo a la, altafinanza internacional”.

Poco se sabía, asimismo, sobre 
sus excelentes relaciones con altas 
personalidades alemanas durante 
la ocupación, en la Segunda Gue­
rra  Mundial, época en  la que no 
solo pudo publicar sin inquietarse 
por la censura (tenía amigos ubi­
cados en cargos estratégicos) sino 
que muchas de sus novelas fueron 
llevadas al cine p o r productores 
nazis. Tampoco que file condena­
do por colaboracionista por un tri­
b u n a l francés, al té rm ino  de la 
guerra, y que la Resistencia lo con­
sideraba un traidor y estuvo a pun ­
to de ejecutarlo.

Pero durante todo ese tiempo 
tempestuoso y oscuro, como más 
adelante, cuando el mito ya estaba 
creado y consolidado, cuando las 
principales editoriales de Francia 
(incluida Gallimard) se lo disputa­
ban por todos los medios, Sime- 
non  fue, antes que nada, un  escri­
tor presa del dem onio de la crea­
c ión , capaz n o  de escrib ir tres 
novelas en  u n  fin  de sem ana, 
como quería la leyenda (impulsa­
da por el propio escritor) pero sí 
dos y hasta tres por mes, según las 
épocas. U n escritor, según el dicta­
m en irrevocable de André Gide, 
comparable a Balzac.

Sim enon, nos dice Assouline 
(y el propio escritor lo confirma)
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carecía casi por com pleto de ima­
ginación. Disponía en cambio “de 
una memoria excepáonal. Lo vivido 
constituye su materia prima. En ese 
sentido, se siente ajeno a la actitud de 
un  Zola fotografiando los lugares don­
de transcurrirá la acción, o de un  
Flaubert anotando referencias. Preferi­
rá siempre el lento trabajo de decanta­
ción de la memoria, esos años que buri­
lan y pulen el recuerdo antes de dejarlo 
surgir”.

Sim enon rechazó siem pre la 
creencia que una novela era, antes 
que nada, una historia con princi­
pio, desarrollo y fin. Para él una 
novela se construía a partir de un  
personaje, de un  hom bre o de una 
m ujer cuya “presencia”él era capaz 
de visualizar de una  m anera direc­
ta, casi física. Ese personaje se con­
vierte en alguien autónomo, inde­
pendiente, que no está sujeto a los 
dictados del escritor. Puede, inclu­
so, tom ar decisiones susceptibles 
de sorprenderlo y hasta de escan­
dalizarlo. Tal lo ocurrido con el 
protagonista de La M ain (1968), 
un hom bre que mata a  su mujer 
de dos disparos, de una  m anera 
cruel e infrecuente en  una  obra 
donde la violencia, sin embargo, 
es u n a  visitante asidua. En una  
entrevista conced ida  poco  des­
pués de la pub licación  de esta 
novela, S im enon dijo  q u e  ese 
desenlace, para él inesperado, lo 
dejó pesaroso y deprimido duran­
te varios días.

Desde sus lejanos comienzos 
en Lieja, Simenon se propuso con­
vertirse en  un  escritor profesional 
en el sentido más estricto del tér­
m ino . P a ra  ello  se im puso  u n  
m étodo casi fanático de trabajo: se 
levantaba muy temprano, desayu­
naba sobriamente y se encerraba a 
escribir (a máquina, sin borrado­
res, casi sin correcciones, salvo los 
errores de ripeado o la supresión 
de u n a  que  o tra  rep e tic ió n ) a 
razón de un  capítulo de unas 20 
páginas diario. Durante sus perío­
dos de creación, cuando el vértigo 
de la escritura se apoderaba de él, 
S im enon se convertía en  un  ser 
huraño, silencioso, casi inaccesi­
ble, y solo volvía a la “realidad” 
cuando se desembarazaba de los 
fan tasm as que  lo asediaban. 
Entonces solía viajar, em prender 
largas travesías en su yate (era un 
buen m arino), para conocer luga­
res remotos.

La e tap a  m ás som bría  de su 
vida (acaso la  que  con  m ayor 
em peño trató de ocultar o disimu­
lar en  sus Memorias) fue sin duda la 
vivida luego de la ruptura con su 
seg u n d a  esposa, D ennyse, que 
derivó hacia un  largo e implacable 
tironeo jurídico pero, sobre todo, 
a una feroz batalla durante la cual 
h u b o  u n  p ro fuso  e im púd ico  
intercambio de injurias, insultos, 
acusaciones. El episodio produjo 
un  efecto traum ático en  su hija 
Marie-Jo, escandalizada hasta lo 
indecible por los ataques lanzados

p o r  su m adre  c o n tra  ese ser a 
q u ien  ella  v en erab a  con una  
pasión evidentemente incestuosa, 
tem pranam ente m anifestada en 
más de una ocasión, punteada por 
crisis que más de una vez conduje­
ron a internaciones en sanatorios 
psiquiátricos.

Con el trasfondo de esa rela­
ción infernal, S im enon escribió 
en 1971 una novela, La disparition 
d ’Odile, en la cual se traza un terri­
ble retrato de ambos, del padre y 
de la hija. Sobre el final de la nove­
la, Odile (Marie-Jo) renuncia apa­
rentem ente al suicidio, aunque tal 
vez se trata sim plem ente de una 
postergación. Assouline se p re ­
gunta si Simenon quiso conjurar 
el espectro del suicidio ofreciendo 
a su hija un final feliz que la disua­
d iera  de sus funestos proyectos. 
En todo caso, tras la m uerte  de 
M a n e jo , S im enon negará toda 
relación entre realidad y ficción. 
Marie J o  será más explícita. Algún 
tiempo después de la publicación 
de la novela, al abandonar la casa 
paterna en Suiza para radicarse en 
París, le deja unas pocas líneas a su 
padre: “Cuando leas esta carta yo ya 
no estaré más en esta casa, mi cuarto 
estará vacío. Ignoro cuál será tu reac­
ción. Pero no debes angustiarte o sentir­
te mal. No parto como ‘Odile’para sui­
cidarme. Me voy solo porque interior­
mente me siento en un estado de dese­
quilibrio que me conduáría a una nue­
va internación y eso me resulta insopor­
table”.

Sim enon deja ab ruptam ente 
de ser novelista al cumplir 70 años. 
Siete años después comienza su 
tarea de “memorialista”. Empieza 
a dictar sus recuerdos a un graba­
dor, al tiem po  que  con fía  sus 
Memorias íntimas a  un cuaderno 
escolar, cuadriculado, todos los 
días, entre las dos de la tarde y las 
ocho de la noche. Casi sin tacha­
duras ni correcciones, con una  
caligrafía minúscula, “como si qui­
siera ocultar lo que escribía”, dice 
Assouline.

En sum a, este es u n  libro  
imprescindible para aquellos que 
admiramos la obra de este escritor 
fuera de serie y quisiéramos aso­
m am os al misterio insondable de 
su personalidad, tratar de saber 
quién era Georges Simenon, ese 
hom bre que juraba haberse ence­
rrado en una jaula de vidrio cons­
truida en  un  teatro de París para 
escribir u n a  novela durante tres 
días, a  la vista del público, confun­
diendo una vez más realidad con 
fantasía, verdad y mentira.

El nacim iento 
de M aigret

E n u n a  in tro d u cc ió n  a sus 
Obras Completas (Editorial Rencon- 
tre, Lausana, 1967-73) titulada El 
nacimiento de Maigret, G eorges 
Simenon escribió que el hecho se

produjo en  setiembre de 1929 en 
Delfzijl, un puerto holandés, poco 
después de haber sido expulsado 
de Alemania bajo sospecha de ser 
u n a  suerte  de espía. “Como el 
momento es histórico, el memorialista 
-en beneficio de su leyenda- no ahorrará 
todos aquellos detalles susceptibles de 
autentificar esa versión oficial del naci­
miento del m ito”, d irá su biógrafo 
Pierre Assouline.

De acuerdo a esa versión, Sime- 
non  se puso a escribir esa primera 
novela de quien será luego el más 
célebre de sus personajes, el comi­
sario Ju les M aigret, m ien tras el 
pequeño velero en  el que estaba 
recorriendo buena parte de Euro­
pa desde 1928, El Ostrogoda, era 
sometido a  unas reparaciones.

La novela se tituló Pietr-le-Lelton 
y su acción transcurre entre París y 
Fecamp. En principio, nada pare­
ce d ife renc ia r esta novela (del 
género policial) de las preceden­
tes. Un tal Pietr Johansson, cono­
cido como El letón, una especie de 
vagabundo europeo proveniente 
del Este, fichado como estafador, 
com ienza a ser seguido p o r un  
policía, el com isario  M aigret. 
Poco a poco, el policía descubre 
que ese hom bre no  es Pietr, sino 
Hans, su herm ano gemelo, que lo 
asesinó para vengarse de las humi­
llaciones a las que e ra  som etido 
por aquél. Detenido por Maigret, 
Hans confesará su crimen y se sui­
cidará sin que el comisario pueda 
evitarlo.

¿En qué radican las diferencias, 
si las hay, en tre  esta novela y las 
anteriores? “¿Mediante qué proceso 
natural Maigret pudo emerger entero y 
verdadero del cerebro de su creador ? ¿De 
qué manera su jmmera investigación 
rompió el molde?”, se p reg u n ta  
Assouline, quien transcribe a con­
tinuac ión  la rem em orac ión  de 
S im enon: “Vuelvo a verme en un  
café, en una soleada mañana. (...) Es 
probable que hubiera bebido dos o tres 
ginebras con bitter. Lo cierto es que en 
cierto momento, algo somnoliento, 
empecé a ver dibujarse ¡a masa podero­
sa e impasible de alguien que, me pare­
ció, podía representar el papel de un  
comisario aceptable. Durante el resto de 
la jom ada lo fu i dotando de algunos 
accesorios: una pipa, un sombrero hon­
go, un pesado sobretodo con cuello de 
terciopelo. Y  como en ese momento 
hacía un frío húmedo, le concedí una 
vieja estufa de hierro fundido para su 
despacho”. Dirá, también, que Pietr- 
le-Lelton “no es una obra maestra, pero 
en cambio significó una participación 
de aguas en mi carrera. Cuando releí la 
novela me pregunté si no había entrado 
en una nueva etapa de mi vida, como 
en realidad ocurrió ”.

Para Assouline, siempre caute­
loso, las cosas no ocurrieron así. Y 
es que en otra introducción a  sus 
obras y bajo el título Los verdaderos 
comienzos del comisario Maigret, 
Simenon dice haberlo visto surgir 
en 1928, en  el muelle de Saóne, en 
Lyon, mientras escribía la novela
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E l amante secreto. Súbitamente, en 
m edio de la bruma, el escritor ve 
d ibujarse  en  su inconsciente el 
perso n a je  difuso de M aigret, 
q u ien  todavía no  será M aigret, 
sino el agente 49: “Era grande, vigo­
roso, pero su rostro no se parecía en 
nada a la imagen que uno se hace del 
perfecto detective. Tampoco tenía nada 
de un  personaje de novela policial. 
Tenía una cara redonda, algo rojiza. 
La cara de un  buen campesino. Sus 
brazos eran enormes. Y  transmitía una 
impresión de tremenda paáenáa, de 
fría calma, de obstinación y de flema, 
mientras, a las diez de la mañana, se

La viuda 
Couderc

enon
c° vdERi

Este pasaje corresponde al com ienzo del 
capítulo sie te  de la novela La viuda Couderc 
(La veuve Couderc) escrita por Simenon en 
abril de 1940, en  plena guerra, en un pue- 
blecito de la Provenza francesa, adonde se  
había retirado. Fue publicada recién en  
1942 en la editorial Gallimard.

S e tra ta  d e  lo q u e S im en on  llam aba  
“novelas duras”, que él diferenciaba de sus 
“novelas populares” y de sus “novelas poli­
ciales” . G ide com paró elogiosam ente La 
viuda Couderc con El extranjero, de A lbert 
Camus, publicada ese  m ism o año.

Llovía dulce y tibiamente, de la mañana a la 
noche, y bajo el cielo blando y acolchado reinaba 
tal calma, tal silencio, que se creía oír crecer la 
hierba.

Los ruidos, fuesen lejanos o cercanos, en vez 
de orquestarse como al sol, brotaban aislados, 
envueltos en silencio, y cobraban valor de mensa­
je personal, fuese el canto de un gallo, la manivela 
que el esclusero dejaba caer sobre una piedra 
después de utilizarla o el cornetín de una gabarra.

Jean se había despertado más pronto que de 
costumbre y, al atisbar por el tragaluz aquella gri­
salla, podía tomarla por los restos de la noche. 
Una vaca que mugía en el establo le recordó que 
Couderc ya no estaba allí, y que una vez más era 
él quien tenía que martirizar a las pobres bestias.

Y de repente el silencio fue desgarrado por un 
grito estridente, inesperado, que salía de la misma 
casa.

-'Jean!
La llamada era angustiosa, dramática. Hacía 

pensar en esos accidentes de tranvías que con­
vierten una calle clara y alegre en el vestíbulo de 
un hospital, o en esos seres extraviados que salen 
como locos de una casa gritando, con los ojos 
desorbitados: “¡Fuego! ¡Allí! ¡Allí!”.

Jean casi tenía miedo. Miedo de nada en con­
creto. Miedo del drama. Se lanzó a la escalera. La 
puerta de Tati se abrió bruscamente. J
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encaminaba hada su cuarto trepando 
pesadamente la escalera. Un hombre 
enorme y duro, de rasgos inmóviles, 
espesos. Con un aire de ingenuidad, y 
simpleza, pero también porfiado, testa­
rudo, obstinado. Llenó una pipa con 
la meticulosidad con que lo hada todo, 
la encendió y se puso a fum ar yendo y 
viniendo por la pieza ”.

Según Assouline, el comisario 
Maigret nació en una novela que 
no lleva la firma de Simenon, sino 
la de un tal Georges-Martín Geor- 
ges (tras la cual se ocultaba Sime- 
n o n ), Une ombre dans la nu it 
(1929), que ni siquiera era  una 
novela policial, sino sentimental. 
Tampoco era un policía, sino un 
médico de Saint-Mecaire. A partir 
de allí, en varias novelas que Sime- 
non llamaba “populares”, el perso­
naje sigue tom ando forma, poco a 
poco. Aunque en un papel secun­
dario, el comisario Maigret apare­
ce por primera vez con nom bre y 
apellido en Train de nuil (1930). El 
personaje, dice el biógrafo, cuya 
“silueta espesa” pe rm an ece  aún  
indefinida, “se muestra ya comprensi­
vo hada la humanidad perseguida ”. 
Se perfila algo más en LaFigurante
(1932) y se precisa de m anera con­
siderable en  La Femme rousse
(1933) . N o obstante, Assouline 
piensa que “de todas bis prefiguraáo- 
nes de Maigret, La Maison de Vinquié- 
tude, escrita durante el invierno de
1929, es probablemente la mejor reali­
zada. No solo la figura del comisario 
aparece con gran nitidez, sino que ocu­
pa el espado de la novela, de prindpio 
a fin . De ahora en adelante el persona­
je está dibujado. Ese es el buen prototi­
po. Tras haberlo sometido a rigurosas 
pruebas, tanto en su fuero interno como 
ante sus lectores, Simenon ‘tiene’final­
mente a su héroe y a su mundo. Solo 
queda el bautismo, aunque para ello 
deba hacer algunas trampas ”.

Lo que a  Assouline le resulta 
más difícil de entender es el empe­
ño de que Pietr-le-Letton sea consi­
derada como la prim era novela de 
Maigret. Cree en tender que ello 
se corresponde con la determina­
ción del escritor (asumida desde 
muy temprano, desde su primera 
juventud) de construir una  obra y 
de rodearla de u n a  leyenda, de 
crear un  mito. Quedaría por exa­
m inar algo que parece fundam en­
tal si queremos llegar al fondo del 
p rob lem a: la  clarividencia de 
S im enon para  com prender, de 
inm ediato , que la aparición de 
Maigret en  su obra representaba 
un sesgo fundamental, decisivo.

En una  entrevista con el editor 
Arthéme Fayard, en setiembre de
1930, el escritor le dice que “hasta 
el presente soy conoádo como Georges 
Sim. Ya estoy harto. De ahora en ade­
lante retomo mi verdadero nombre y fir­
maré mis libros como Georges Simenon. 
He escrito poco. Tengo 29 años y ape­
nas he publicado 277 libros. (...) Has­
ta el presente yo hacía literatura ali­
mentaria, de la que prefiero no hablar. 
Hoy voy a cambiar de manera y es por
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ello que cambio de nombre”. Y cuando 
el editor le pregunta si se propone 
hacer “literatura pura ”, le respon­
de: “Todavía no. Hay que andar con 
cuidado. Primero leprcfordonaré una 
literatura semi-alimentaria”y ante el 
asombro de Fayard dirá que para 
él esa literatura es “aquella que relee 
antes de enviarla a la imprenta. Es 
semi-literatura, si usted prefiere, nove­
las en las que trato de crear verdaderos 
personajes, pero dentro de un  marco 
convencional. Desde el momento en que 
ya no necesite ninguna escenografía, 
empezaré a escribir novekis, sin más. 
Tengo el propósito de hacer novelas 
semi-lilerarias mientras espero alcan­
zar el nivel de un  Jack London. O, 
l  quién sabe ? de un Conrcid ”.

Entretanto, Simenon necesita 
un  punto de apoyo, un elemento 
conductor, alguien que sea capaz 
de disciplinar a unos personajes 
que se extraviarían y que arrastra­
rían tras ellos al autor si quedaran 
librados a sí mismos. El comisario 
M aigret, piensa, será el guía, el 
parapeto y seguirá siéndolo mien­
tras el autor no sea capaz de con­
trolar a más de u n  personaje.

Pero hay otros elementos, aca­
so de mayor importancia. Maigret 
nace a la literatura a los 45 años, la 
edad en  que m urió  el padre de 
Sim enon. Está casado, sin hijos, 
como el escritor a esa altura de su 
vida. Nació (en la ficción) cuando 
su padre tenía 24 años. Su padre 
m uere de una  pleuresía a los 44 
años. El padre de Simenon tenía 
25 años cuando nació Georges y 
murió a los 44 años, de una angi­
na. El fu tu ro  com isario  quedó  
huérfano a los 19 años. El futuro 
novelista a los 18. Ambos empeza­
ro n  estudios de m edicina, que 
abandonaron.

S im enon se negará  a  que  lo 
identifiquen con Maigret: “Nunca 
imaginé que me pareciera a Maigret”, 
repetirá cada vez que un periodis­
ta le haga una pregunta al respec­
to. No obstante, incluso si se le res­
ta im portancia a ciertas similitu­
des sorprendentes, queda claro 
que ambos encaran su actividad 
principal (la investigación, la escri­
tura) a partir de un  m odo breve y 
artesanal. “E l policía y el novelista 
muestran una pareja aptitud para 
vivir la vida de bs otros e impregnarse 
de un ambiente. El comisario se siente 
desasosegado cuando está entre dos 
investigaáones, como el escritor entre 
dos novelas”, señalará Assouline, 
quien subraya que el comisario, 
incluso a su pesar, se identifica per­
m anentem ente con el culpable y 
es introduciéndose en la piel de 
ese otro que term inará por con­
fu n d ir  al sospechoso. “M aigret 
investiga como Simenon escribe”, dirá.

Hacia fines de 1930, entonces, 
el comisario Maigret obsesiona a 
Sim enon, parece perseguirlo. Y 
mientras, encerrado en una caba­
ñ a  a lqu ilada  cerca  de C oncar- 
n eau , se ap resta  a ro m p e r con 
Fayard, escribiendo en el m enor
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tiempo posible las cuatro novelas 
que  le debe  según co n tra to  (a 
razón de 80 páginas diarias), no 
puede librarse de esa presencia 
obsesiva: “Maigret vivía en mí, podía 
verb como a un personaje de carne y 
hueso, conocía el tono de su voz, el olor 
de su viejo pulbver, conocía hasta bi 
medida de sus zapatos. Mientras yo le 
daba a bi máquina de escribir él per­
manecía allí, fumando su pipa, agiar- 
dando. Ambos teníamos confianza ”.

Sim enon - 
G allim ard

Seis años después de la apari­
ción en  Londres en  1933 de su 
novela Pietr-le-Letton ( The Strange 
Case o f Peter the L etl), G eorges 
Simenon es el escritor contem po­
ráneo de lengua francesa más tra­
ducido  en  el m undo, al mismo 
nivel q u e  S inc la ir Lewis, Jack  
London y Gorki, aventajado ape­
nas por Alexandre Dumas (como 
au to r no  con tem poráneo ) con 
22 traducciones. El más traduci­
do en  el m u n d o  seguía siendo 
entonces Edgar Wallace, con 82.

N ad a  tien e  p o r  lo tan to  de 
extraño que un  editor com o Gas­
tón Gallimard se proponga con­
v e rtirlo  en  u n  e sc rito r de “la 
casa”. Las negociaciones fueron 
difíciles, porque si bien Simenon 
(com o todos sus colegas en  el 
m undo) consideraba que conver­
tirse en  u n  au to r de Gallim ard 
era una  suerte de consagración, 
n o  p o r  ello  estaba d ispuesto  a 
aceptar las condiciones que se le 
o frec ían . F in a lm en te  am bos 
hom bres llegaron a un  acuerdo, 
a pesar d e  la  re ticen c ia  d e  los 
“in te le c tu a le s” d e  la M aison, 
acaudillados p o r Jean  Paulhan, 
quienes seguían considerando a 
Simenon como un “simple autor de 
novelas policiales”, con tra  la opi­
n ión de A ndré Gide.

A lgún tiem p o  d esp u és de 
incorporarse al catálogo de la edi­
torial, S im enon y Gallimard tie­
nen  un encontronazo a  propósi­
to de la venta ‘inconsulta ” realiza­
da p o r S im enon de algunas de 
sus novelas para su adaptación al 
cine. Gallim ard le rep rocha  no 
haber sido inform ado al m enos 
de ello y le recuerda algunos “ade­
lantos considerables "hechos por la 
editorial al escritor “en el mejor esti­
lo bancario”.

La respuesta  de S im enon es 
fu lm in an te : “Soy u n  novelista. 
Seguiré siéndob. Abandoné el reporta­
je  y la publicación de mis obras en bs 
periódicos porque, antes que nada, 
quiero mi independencia. No pienso 
ponerme a correr detrás de la gente del 
cine, a perder una buena parte de mi 
tiempo y a estropear mi obra para ver­
ter la m itad de mis derechos a una  
agenda, a mi editor o a la Soáedad de 
Autores. Venderé mis obras cuando 
elb sea necesario, cuando yo quiera,

C R E A C IÓ N

al precio que me parezca equitativo, 
puesto que soy el único responsable de 
mi reputaáón. No tengo tiempo para 
ocuparme de eso pcyrque estoy sumergi­
do en una novela que tiene mucha 
mayor importancia, no financiera, 
sino moral. Cuando bi termine discu­
tiremos, usted y yo. Pero desde ya le 
digo que jamás aceptaré que el títub

La cabeza de un 
hom bre
Este pasaje pertenece ,1 una de las prime- 
ras novelas d e  M aigret, La cabeza  de un 
hom bre (Le te te  d’un hom m e, Fayard, 1931) 
pero es evidente que la figura del com isa­
rio Maigret ya está  allí, firm em ente dibuja­
da, sin vacilaciones, claram ente visualiza­
da. También su estilo, esa  m anera de plan­
tarse delante del sospechoso, con tod a  su 
m asa física y moral. C om o en tantas de sus 
novelas, la acción transcurre en un café.

Comenzaban a llegar clientes.
-¿Me detiene?
El comisario no tenía prisa por responder. Se 

apoderó de los billetes y los contempló antes de 
guardárselos en el bolsillo.

Finalmente se levantó, con tanta lentitud que 
al checo se le crisparon las facciones. Le colocó 
suavemente dos dedos en el hombro.

Era el Maigret de las grandes ocasiones, el Mai­
gret poderoso, seguro de sí mismo, plácido.

-Escucha, hombrecillo.
Sus palabras contrastaban admirablemente 

con el tono de Radek, con su silueta nerviosa y 
con su mirada aguda y chispeante, de una clase de 
inteligencia completamente distinta.

Maigret contaba con veinte años más que su 
interlocutor, y eso se notaba.

“¡Escucha, hombrecillo!”
Janvier, que lo había oído, hacía esfuerzos por 

no reírse y por contener la alegría de ver acer­
carse finalmente a su jefe.

Y éste, como despedida, con la misma desen­
voltura bonachona, se limitó a añadir:

-¡Ya verás como un día u otro volvemos a 
encontrarnos!

A continuación se despidió del barman, hun­
dió las manos en los bolsillos y salió. J
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de banquero sustituya a l de editor. 
Cada uno de nosotros corre un  riesgo. 
Asumámoslo lealmente”.

Este d ife re n d o  -com o o tros 
que sobrevendrán- se resolvió de 
m anera amistosa. En este caso en 
u nos d ías d e  feb re ro  de 1939, 
durante los cuales Gastón Galli- 
m ard se convirtió en huésped del 
escritor en  su casa de Nieul-sur- 
Mer. Poco después, ya firmada la 
paz, G allim ard  ag reg ará  de su 
puño  y letra unas palabras a una 
carta  adm inistrativa d irig ida al 
escritor: “Acabo de leer Le Bourgnes- 
tre de Fumes. Es un libro formidable. 
Una de sus mejores novelas. Se lo digo 
con entusiasmo y no solo como amigo, 
sino como lector desinteresado”. La 
torm enta (esa torm enta) ha que­
dado atrás.

n o ” cuyo m iste rio  tra ta rá , en  
vano, de penetrar. Y esa admira­
ción crecerá a  m edida que Sime- 
non  publica. El autor de Paludes 
no  cesa de declarar su asom bro 
p o r arte  de su com posición, la 
econom ía de medios con la cual 
maneja los elem entos de su histo­
ria, la disciplina que le hace eli­
m in a r to d o  los su p e rflu o , la 
a u te n tic id a d  de sus d iálogos. 
Cosas que, en su opinión, disipa­
rán  tarde o tem prano el m alen­
tendido que pesa sobre su obra: 
“Usted está considerado como un  
autor popular, pero usted no se dirige 
en modo alguno a un público vulgar. 
Los temas de sus novelas, los proble­
mas psicológicos que usted plantea se

dirigen a los más exigentes”, le escri­
be.

Pocas semanas antes de cum ­
plir sus 36 años, dice Assouline, 
S im enon le escribe a Gide una  
larga carta de 13 carillas, dirigida 
a quien llama “M i querido Maestro 
y gran amigo”. Después de pasar 
en  ráp ida revista su vida, Sime- 
non  en tra  en  materia: Cómo des­
cribir sinceramente la gestación de 
una novela ? Primero, me pongo en 
trance, me neutralizo, me sumerjo en 
el asunto, trato de permanecer en esta­
do de gracia. Luego viene la discipli­
na, la manía. Como usted ve no hay 
ningún fenómeno, en todo caso es un  
fenómeno de voluntad, lo que no tiene 
nada de extraordinario. Lo que cuen-

la es no haberse equivocado desde el 
principio ”. Y se despide, con toda 
hum ildad: “Que al menos no pierda 
vuestra amistad y vuestro estímulo”.

Poco después la revista Cahiers 
du Nord le consagra un  núm ero 
especial en el que colaboran algu­
nos de los escritores más impor­
tantes de entonces: Jean  Cassou, 
M ax Ja c o b , A n d ré  T h erive , el 
propio Gide. El M aestro es termi­
n an te : “Considero a Simenon un  
gran novelista: el más grande, tal vez 
y el más auténtico con el que cuenta la 
actual literatura francesa J  
O M A R  P R E G O

( Pierre Assouline, Simenon. Ed. Galli­
mard, Col. Folio, 1.086 páginas, 1996.

A ndré G ide, 
el m aestro

Poco después de su admisión 
al S ancta  S an c to ru m , G astón 
Gallimard invitó a  Georges Sime- 
n o n  al cocktail que  cada  año , 
antes de las vacaciones de verano, 
se celebraba en el núm ero 5 de la 
Rué Sébastien Bottin: “Gide quiere 
conocerlo”, le dijo. Esa noche, incó­
m odo  en  m edio  del gen tío , de 
esos desconocidos, S im enon ve 
acercarse a  alguien  que  le p re ­
gunta, a bocajarro: “¿ Usted es Sime- 
non?”. Tras las presentaciones de 
rigor, Gide lo conduce al despa­
cho del propio Gallimard, cierra 
la puerta con llave, lo invita a sen­
tarse. D urante una hora lo bom­
bardea  a  preguntas, a m enudo  
excesivam ente  lite ra ria s  p ara  
a lg u ien  q u e , com o  S im enon , 
aborrece ese género de conversa­
ción : ¿C óm o se le o c u rre  un  
tema, cómo escribe, cómo cons­
truye u n a  novela , p o r  d ó n d e  
empieza? “No sé nada de eso. Si me 
pongo a analizar no podré seguir escri­
biendo”, responde Simenon.

En rea lid ad , G ide acaba d.e 
descubrir a Simenon, después de 
la lectura de sus novelas Le Haut- 
Mal, de 1933 y Les suiádés, ambas 
publicadas por Gallimard, que lo 
han deslumbrado, y no  oculta su 
entusiasmo por este escritor que, 
sin em bargo , n o  tien e  “b u en a  
prensa” en  la editorial. “Simenon”, 
proclam a Gide, “es u n  autor que 
fuera de toda preocupación literaria, 
después de unaproducáón abundan­
te, mediocre y desconocida, ha comen­
zado a escribir libros de una calidad y 
de un  valor psicológico extraordina­
rios”.

A partir de allí, Gide se preci­
pitará sobre cada uno  de los nue­
vos libros de S im enon y éste, a 
pesar de su desconfianza hacia 
“les gens des Lettres”, solicitará a 
m enudo  los consejos de l Maes­
tro, com o lo m uestra su corres- 

- pondencia. Gide considera que 
Simenon es un auténtico “fenóme-

LA MITAD DEL DIA, LA MITAD DE LA TARIFA.
Hable lo que quiera

y pague la mitad. 

Sólo con Ancel usted 

habla de 21 a 9 hs. y 

paga el 50% de la tarifa.

-ANCEL»*»
MAYOR TECNOLOGIA. 

MENOR COSTO.
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ENTREVISTA A VICTOR HUGO MORALES

C
a rd o n a  es u n a  pequeña  
ciudad ubicada en el lími­
te en tre  los departam en­

tos de Soriano y Colonia. Tiene
5.000 h ab itan tes  y dos fábricas 
importantes: una empresa láctea y 
una textil. Dicen los que pasan por 
allí que casi siempre huele a cerdo. 
H ace 49 años, allí nació V íctor 
H ugo Morales, hijo de un guar- 
dahilos de UTE y una enfermera. 
Vivió la niñez con sus abuelos -“mi 
abuelo era herrerista hasta la médula, 
anticomunista fervoroso”-, y con ellos 
creció escuchando radio. Tomán­
dole él pulso a la República, de Ornar 
de Feo, “a la noche y la repetición por 
la mañana”. Los lunes, LaEscuelita 
de Don Kolynos, los jueves La pensión 
64 y el Cololó Tango Club, con el que 
se hizo hincha de Gardel, los vier­
nes. Todas las tardes, radioteatros. 
“Me recuerdo en familia, alrededor de 
la radio. Aquello tiene un sabor' de feli- 
ádadpara m í”.

Pero el program a que más le 
gustaba era el de los miércoles: Las 
buenas notidas de Rausa, “Nos hacían 
llorar como unos condenados ”, 
recuerda. “Hablaban de heroísmo, de 
solidaridad, de las cosas lindas que 
hada la gente. Mandaban carias con 
la buena notiáa: sabías que el veáno 
halda hecho una buena olma y la con­
tabas. Premiaban la noticia, y después 
la teatralizaban. Krafasánante”.

Siempre le gustó hablar al aire, 
hacer discursos. Su m adre lo baja­
ba del cajón al grito de “presidente, 
vertí a comer”. Lo atrapaban los rela­
tos futbolísticos de Solé, pero tam­
bién se fascinaba con el argentino 
Fioravanti.

Hoy, Víctor Hugo recuerda sus 
tiempos de Cardona con nostalgia 
y bronca. Nostalgia de su abuela, 
q u e  cada  vez que  salía, p o r las 
noches, le decía “te vas a agarrar 
una debilidad”. Nostalgia de su ami­
go Beto, inseparable compinche 
que todavía lo visita en  Buenos 
Aires. “Viene acá cada 15 días y 
vamos al cine”. Nostalgia de los pas­
teles de las tías, “con la yema de hue­
vo y azúcar por arriba, con las tiras de 
masa, que nadie los sabe hacer, solo 
ellas. Arido con un antojo bárbaro por 
esos pasteles”. B ronca  p o r el 
derrum be del pueblo, de los ami­
gos, de la familia. “La gente de mi 
fam ilia lo único que hizo es trabajar. 
Como bestias. La que cosía hasta que se 
quedó ciega, El albañil que construyó 
barrios en,teros. Todos vivieron la vida 
en trabajo. Y hoy no tienen nada. 
Nada. Y  la única certeza es que sus 
hijos van a estar peor. M i abuelo tenía 
12 hijos. Empezaban a llegar el 15 de 
diáembre y hasta el 8, 10 de enero, la 
vida era un  jolgorio. Bandoneones, 
comidas, asados, pasteles. Mis tíos, mis 
primos, todos tenían trabajo y tiempo 
para pasar con sus padres. Todos esos, 
hoy, están para la miércoles. Y  lo único 
que hiáeron desde entonces hasta ahora 
fue  ¡aburar, ¡aburary laburar... ” 

Víctor H ugo trata de trabajar 
poco. Relata partidos los firmes de 
semana, sale al aire en  el informa­

tivo de Canal 9 pero intenta, siem­
pre, dorm ir la siesta, tomar mate 
con los amigos, correr en “la cin­
ta” y dedicarle dos horas diarias, 
por lo menos, al tenis. Vive con su 
esposa y sus hijos en un piso 30 y 
es el relator más importante de la 
Argentina. Si quiere, va a ver ópe­
ra a Londres, París o Nueva York. 
“Vivo como un bacán”, dice serio.

El d u eñ o  del Rincón

Apareció, todavía con restos 
de maquillaje, en  los pasillos de 
Canal 9. Llovía y ofreció su para­
guas. Invitó a tomar café en  el bar 
de al lado. Llama a  las muchachas 
que atienden p o r su nom bre -la 
llama, delicadamente, María del 
Rosario. El bar, como todo bar de 
paso cerca de algún canal, está 
casi en  ru inas, p e ro  llen o  de 
‘fam osos’. Se ve a G uillerm o 
A ndino, a B erugo C arám bula. 
Justo sobre la m esa del rincón, 
donde Víctor H ugo está hablan­
do, hay una gotera que deja caer, 
puntual, una gota que el graba­
d o r tiene que eludir. María del

Rosario ofrece o tra  
mesa. Víctor H ugo dice 
no. “Usted no conoce el valor 
del rincón del boliche”, contesta.
La gente que pasa por la ventana 
lo saluda.

Saluda al hom bre que popula­
rizó el “tatatá” en  las dos capitales, 
que envidiaba el grito de gol de 
Carlos Solé y H eber Pinto, que 
cambió el relato futbolístico uru­
guayo agregándole opinión, que 
cam bió la locución com ercial, 
con la ayuda de Dardo Luis Gre- 
gores: “Víctor Hugo, ¿por qué com­
pras Trineo? Por gusto. Trineo, lapas- 
tilla que se compra por gusto ”. Este 
hom bre, hoy, quiere votar a Ra­
fael M ichelin i y que  haya una  
reforma constitucional, para ter­
m inar “de una vez por todas ” con la 
Ley de Lemas.

Su profesor Ernesto Díaz Tare- 
11a fue quien descubrió sus dotes 
para la locución. “En una clase de 
historia, no sé por qué me hizo leer” y  le 
dijo “vos vas a ser locutor”. Empezó 
en  la elección de 1958, en  Cardo­
na, “en el club de Francisco Mario 
UbiUos, con mi madre, una militante

“Soy un
hombre de 
radio; todo me 
entra por la 
palabra".

política fervorosísima”. Decía los avi­
sos en  un  grabador Geloso. Noso­
tros éramos blancos puros. No nos aliá­
bamos con colorados como Chicotazo”.

Pero, secretam ente, el niño- 
locutor se apasionaba por los dis­
cursos de Zelmar Michelini. “Era 
un tema que, me costaba manejar con 
mi abuelo: en el fondo de mi corazón 
tenía locura por Michelini. Era un colo­
rado que se había animado a romper 
con las normas de, poder del partido. Y  
sus discursos eran fascinantes. Si me 
dijeran qué quiero volver a escuchar del 
pasado, no sé con qué me quedo, si con 
un relato de Solé, un discurso de Miche­
lini o u n  a,legato de Ferreira Aldunate 
en la Cámara. Soy tan hombre de radio 
que las cosas me pasan por lo hablado, 
por las voces”.

Su m adre lo quería abogado. 
Tenía, en tonces, que pasar por 
Colonia, para hacer preparatorios. 
El 15 de marzo de 1964, un domin­
go, llegó a Colonia. Ira m adre lo 
dejó en una pensión, la de Pocho- 
lo  A rrigón, y le dijo “cuídeme al 
nene”. El nene medía más de 1,80, 
y el dueño de la pensión “empezó a 
llamarme Nene... y quedó ”.
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En C olonia  com enzó  a ser 
popular. P o rque ju g ab a  al bás- 
quetbol, al fútbol -dice que muy 
bien, prim ero de tres y después de 
nueve, prim ero en el club Juven- 
tudy luego en la selección juvenil, 
“era atrozmente lento pero bastante 
talentoso ”-, y po rque com enzó a 
tener u n a  intensa vida social: la 
prim era novia, las primeras locu­
ciones. C om enzó a trabajar en  
radio Colonia el 20 de abril: tres 
horas y m edia diarias, ganando 
250 pesos mensuales. El prim er 
aviso que leyó fue el de la Pizzería 
Las Cuartetas, de Buenos Aires. A 
m ed id a  que  c rec ía  su  trabajo  
com o locutor, la abogacía se iba 
lejos. “Colonia era una dudad de gen­
te fría, sí”, escribiría en  su libro El 
intruso. “Pero aquel verano del 64-65 
estaba apunto de entregarse”.

Hasta que dure

Y Colonia se entregó. Héctor 
Ricardo García, dueño en la épo­
ca de rad io  C olonia, lo  llevó a 
hacer una prueba como relator a 
Buenos Aires. Solo escuchó diez 
minutos de la grabación del parti­
do e n tre  Boca y A rgentinos 
Juniors. “Vas a ser el mejor relator de 
este p a ís”, le  dijo. E ra el 11 de 
setiembre de 1966. “En ese momen­
to no me imaginaba que iba a llegar 
acá. Yo vivía todo eso con el ánimo de 
‘que nos quiten lo bailado ’ lo hada 
todo con el guiño de ‘esto dura hasta 
que dé’, no puedo tener tanta suerte en 
la vida”. Allí conoció a dos de sus 
maestros: Dante Panzeri, “un hom­
bre de una ética insobornable ”, y Enzo 
A rdigó, “uno de los más grandes 
comentaristas radiales del Río de la 
Plata”.

El sueño no du ró  m ucho. El 
m uchacho era bohemio, noctám­
bulo y envidiado. En 1968, García 
le dijo a V íctor H ugo “te quiero 
como a un hijo pero no puedo defender­
te m ás”. Y lo m andó  de vuelta a 
estudiar.

En julio de 1969, una llamada 
telefónica lo trajo a Montevideo. 
“Le va a hablar el señor Jorge da Sil- 
veira”, dijo la secretaria. Da Silvei- 
ra  se había ido del equipo de Solé 
con Amadeo Otatti, y necesitaban 
un  relator. El 10 de agosto, en el 
partido entre Uruguay y Chile por 
las eliminatorias del Mundial de 
México, Víctor H ugo debutó en 
radio Sur. “No te pilles, pero vas a ser 
Gardel”, le dijo Américo Signore- 
lli. Ganaría 20.000 al mes. Tenía 
22 años. Así terminaban, según él, 
“cinco años de aprendizaje”. Era el 
m om ento de “tomarMontevideo”.

‘Yo lo llamé para trabajar conmigo, 
justo cuando él me estaba enviando 
una carta para pedirme laburo ”, 
cuenta  Jo rg e  da Silveira. “Víctor 
Hugo tiene un gran golpe de vista y un  
fraseo excelente. Es uno de los mejores 
periodistas de Sudamérica ”.

El Clan 10 de radio Ariel estaba 
integrado p o r periodistas como 
Víctor Hugo, Juan  Carlos Paullier,

Carlos Muñoz, Alberto Kesman y 
Américo Signorelli, comandados 
por Da Silveira y Otatti.

Kesman, prim ero com pañero 
y luego competidor, dice de él que 
“sabe mucho y mira muy bien el fútbol. 
Fue polémico por decir la verdad y por 
dar su opinión, como yo, o Jorge da Sil­
veira o Alfredo Etchandy o Alberto 
Yanuizi ”.

En 1971, antes de viajar a  Lima 
para trasmitir la final de la Copa 
L ib ertado res e n tre  N acional y 
Estudiantes, le explicó a la madre 
que no quería estudiar más. U na 
decisión que  ya hab ía  tom ado, 
pero que nunca había trasmitido. 
Adiós abogacía.

Y en 1972, hola televisión. Pri­
m ero  en  Estadio Uno, haciendo  
notas en exteriores, repor tajes y 
mesas redondas. Pero el debut en 
serio fue en 1973, cuando fue “la 
cara” d é la  trasmisión de Rutas de 
América. El en  estudios, Juan  Car­
los Paullier en la ruta. A prendía 
de memoria, día a  día, los prime­
ros 20 competidores de la etapa. 
P ara  p o d e r  decirlos sin leer, 
m irando a  cámara. Su memoria, 
prodigiosa, se hizo fam osa p o r 
entonces. Así lo cuenta en El intru­
so: “Cuando había dado los cinco pri­
meros puestos de esa primera etapa, la. 
gente del piso se fue animando lenta­
mente tras las cámaras. Eran las caras 
de asombro de mis compañeros de clase 
allá en Cardona. Seguramente eran 
las mismas caras. Los nervios no me 
permitían quitar los cjos de la cámara 
pero todos estaban impactados, pensa­
ba yo. Cuando pasé de los diez, noté 
que las cabezas asentían. Pocho Longo 
fin g ía  un  aplauso acercándose las 
manos repetidamente... A sí fue  todas 
las noches, aunque desde la segunda 
etapa tenía las posiciones de la misma, 
más la clasificación general”.

Desde entonces se quedó  “a 
vivir” en  Canal 4  hasta conseguir 
su lugar en el informativo. El 6 de 
se tiem bre  de 1973 ingresó  en  
Telenoche 4. Esa m ism a tarde, 
invitó a una chica a tom ar un café 
con el pretexto de que era “uno de 
los días más felices de mi vida”. En el 
m om ento de pagar, se dio cuenta

que, todavía, no  tenía plata. “Per- «£stoy con 
dóname, pero me cambié de pantalones Michelini porque 
y me olvidé del dinero ”. es la mejor

En jun io  de 1974, ante el retiro oposición. Y con

de Franklin Morales -que se iba a ref°rma 
, . r M  , r. porque no se

trabajar en  La M anana- V íctor puede segujr
H ugo quedó a cargo de la sección con la Ley de 
deportiva de Telenoche. Lemas”.

Franklin, su tocayo, lo recuer­
da con afecto: “Le traté en profundi­
dad desde comienzos de los 70, cuando 
llegó a Canal 4 y me hice a un lado 
para que ocupara el sitio que le corres­
pondía. No somos parientes, aunque 
solía decirme que ‘era el hermano 
mayor que no había tenido ’. Jamás me 
tuteó. N ingún periodista ha ejercido 
tan profunda influencia en el fútbol 
del país, conmoviendo las estructuras 
de poder como él. Por su talento y una 
forma nada frecuente de manifestarlo 
con parecido brillo en radio, televisión o 
prensa”.

Esta va a ser mi esposa____

En ese tiem po, V íctor H ugo 
em pezó  a  estu d ia r inglés. En la 
A lianza d escu b rió  a u n a  chica 
-una niña casi- de quien dijo “la 
mujer que quería para casarme siempre 
la había soñado así... ”. D espués 
supo que se llamaba Beatriz. Que 
sería su esposa. Y la madre de dos 
de sus cuatro hijos.

En 1975 condujo el concurso 
Miss Punta del Este de memoria, 
sin papeles: se aprendió los nom ­
bres, los hobbys, los gustos y los 
personajes favoritos de 30 chicas.

Y el 11 de octubre de ese año 
llegó el prim er auto. U n F iat “Yno 
fu i a levantarlo yo. Fue Pedro Ocam­
pos, el peluquero, un  gran amigo. Yo 
mefui a jugar alfútbol”.

Tanto en Telenoche, como en 
sus re la to s de rad io  O rien ta l, 
como en sus columnas del diario 
Mundocolor, Víctor Hugo comen­
zó su prédica contra los poderosos 
del fútbol. Se peleó con Washing­
ton Cataldi, luego con Fem ando 
M orenay Walter Corbo. El plantel 
de Peñarol no  le habló casi por 
dos años.

M orena dice de él que “es un  
buen profesional. En lo otro no me

Eliminatorias, 
ídolos y periodismo

^  Mundial. Colombia, Para­
guay y Argentina se clasificarían. 
Son tres candidatos de fierro. Y 
Uruguay tiene que pelear con 
Bolivia, Chile y Ecuador. Hay un 
cuadrangular para el que hay que 
estar muy atento. A  Chile le lle­
vamos la ventaja de los dos pun­
tos en Venezuela. El triunfo de 
Uruguay en Venezuela vale oro. 
Está complicado, pero seguiría 
sacando fichas. Uruguay va a 
sacar algún resultado más como 
visitante. Pero no puede perder 
más puntos como local.

-A  Chilavert pelea a cara des­
cubierta con un medio que le es 
hostil. A mí me gusta cómo se 
maneja salvo cuando entra en 
exabruptos. La actitud de buena 
parte del periodismo argentino 
te lleva a estar del lado de un 
tipo que, visto en forma solitaria, 
objetiva y fuera de ese contexto, 
no estarías aplaudiendo.

A  Maradona. Su tema de las 
drogas cambió la ecuación: no es 
lo mismo un hombre que las 
consume de uno que no las con­
sume, así seas el dueño de un 
quiosco o Maradona. He hecho 
muy pocas notas con él porque 
hay un uso y un abuso total del 
personaje o la situación. Es tal la 
velocidad con que se dan las 
cosas que siempre necesitás un 
nuevo elemento, y eso pasa por 
Maradona o por la mujer de un 
jugador que dice cosas explosi­
vas. Acá el periodismo convirtió 
la vida en un espectáculo, y eso 
te hace tom ar posiciones de 
rechazo. Un tipo enamorado del 
periodismo no está cómodo con 
la forma en que se hace. En la 
Argentina existe una cosa peor 
que el poder: el periodismo. 
Porque el poder no puede ser 
m ejor de lo que es, pero el 
periodismo sí. El periodismo, en 
su esencia, es de nobleza y de 
ética. Es una profesión en la que 
podés ser ético. Y, teniendo ese 
privilegio, desaprovecharlo es 
desconcertante. Es triste.

A  Francescoli. Siempre tuvo 
una relación traumática con el 
medio uruguayo. No le dieron el 
reconocimiento, y ahora que se 
lo dieron no lo quiere perder. 
Quiere quedarse en el pedestal 
que consiguió, porque sufrió 
mucho cuando no estaba en ese 
pedestal, cuando lo discutían, y 
decían ‘no pasa nada’. Creo que 
humanamente es comprensible: 
si él hubiera querido no jugaba. 
Luego las presiones lo llevan a 
que al final term ine también 
siendo culpable de que Uruguay 
no se clasifique.
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C U L T U R A E S P E C T Á C U L O S
C IN E

LA CARNADA, DE BERTRAND TAVERNIER

Tavernier, un
cineasta 
básicamente 
realista, explora 
en La carnada 
técnicas
cinematográficas 
más actuales, 
como el 
videoclip y la 
compaginación 
rápida.

SE DICE DE MI...

“ (■■■) H a b la  d e  la  re a l id a d  en  

u n  im p r e s io n a n te  to n o  n e u tra l,  

re n u n c ia n d o  c a s i p o r  c o m p le to  a  

lo s  r e c u r s o s  d e  la  d r a m a tu r g ia  

p a ra  d e ja r  q u e  los h e c h o s  e x p re ­

se n  to d a  su  e lo c u e n c ia  p o r  s í m is ­

m o s ” . Alberto Bermejo, revista 
C ineram a (España).

^  “ C o n  su  fra n q u e z a ,  co n  su  cas i 

in s o p o r ta b le  n a tu r a l is m o ,  c a b e  

v e r  y a  en  T a v e rn ie r  a  u n o  de  los  

m á s  p e n e tra n te s  re tra t is ta s  d e  la  

m u g re  u rb a n a ,  c u a n d o  n o  a  u n  

a s f ix ia n te  e x p lo r a d o r  d e l  d o lo r  

h u m a n o ” . Jordi Batlle Caminal, 
revista Fotogram as (España).

E l  n o t a b le  r e a l i z a d o r  ( . . . )  

s a b e  d e  lo  q u e  e s tá  h a b la n d o  y  

r e t r a ta  c o m o  p o c o s  u n  m o m e n to  

d o n d e  n a d a  p a re c e  im p o r ta r  m á s  

q u e  e l é x ito  y  e l d in e ro  fá c i l ” . Jor­
ge Carnevale, revista N oticias  
(Argentina), 7 de setiembre.

El crítico
que hace eme

A
l igual que Claude Cha- 
brol, A ndré T ech iné  y 
Francois T ru ffau t, el 

director de La camada, que hoy 
se e s tren a  en  M ontev ideo , 
em pezó  h a c ie n d o  c r ític a  de 
cine. Al igual que aquéllos, pasó 
a ser uno de los cineastas france­
ses más notorios, pero  continuó 
escribiendo en diversas publica­
ciones y ed itan d o  libros sobre 
cine.

Bertrand Tavernier nació en 
Lyon, Francia, el 25 de abril de 
1941. H ijo del e sc rito r R ené 
Tavernier, abandonó sus estudios 
de Derecho en  la Sorbonne de 
París para escribir crítica cinema­
tográfica en  diversas revistas, 
entre ellas la prestigiosa Cahiers 
du Cinema. Siendo jefe de prensa 
del productor Georges de Beau- 
regard participó en la filmación 
de Le demias (1963), y dirige uno 
de los episodios de Les baisers, del 
m ism o año . Fue asisten te  de 
d irecc ión  de d irec to res  com o 
Jean-Pierre Melville y escribió un 
par de libros sobre cine america­
no.

A comienzos de los 70 se une a 
los guionistas Je a n  A urenche y 
Pierre Bost para escribir sus pri­
meros libretos de largom etraje. 
De esta m anera hace el prim ero 
de ellos, El relojero de Saini-Paul, en 
1973.

Basada en la novela de Geor­
ges Simenon, la película traslada­
ba su argum ento de Estados Uni­
dos a la ciudad de Lyon, realizan­
do una buena descripción de sus 
ambientes. Con este filme Taver­
nier obtuvo un  reconocim iento 
mundial, impulsado por un pre­
mio especial del ju rado  del Festi­
val de Berlín y un prem io Louis 
Delluc en Francia. También ju n ­
to a Aurenche y Bost escribió los 
guiones originales de Que comien­
ce la fiesta (1974), sobre la época 
de reinado de Luis XV, y El juez y el 
asesino (1975), sobre la amistad 
de dos individuos diferentes.

No fueron tan  bien recibidas 
Des enfants galés (1977) y La muer­
te en directo (1979), esta ú ltim a 
sobre un guión futurista de David 
Rayfiel, film ada en  ing lés con 
Romy Schneider, Harvey Keitel y 
H arry Dean S tanton. M ientras 
tanto, Tavernier produjo La ques- 
tion (1976). En 1980 concreta la 
p rim era  co lab o rac ió n  con  su 
esposa, la guionista Colo O ’Ha- 
gan, y filma Una semana de vaca­
ciones. Un año después hace €oup 
de torchon, extraña adaptación de

una  novela del escritor de serie 
neg ra  J im  T hom pson  orig inal­
m ente am bientada en  el sur de 
Estados Unidos, pero trasladada 
por el director francés al norte de 
Africa. Le siguieron Philippe Sou- 
p a u lt (1982), M ississippi Blues 
(1983) -en Estados U nidos y en 
co lab o rac ió n  con  su  colega 
Robert Pairísh- y Un domingo en el 
campo (1984), sobre am bien te  
fam iliar de principios de siglo. 
Fanático del jazz, Tavernier filma 
en París y Nueva York Alrededor de 
la medianoche (1986), con una for- 
m idab le  ac tu ac ió n  de D ex ter 
Gordon, nom inado al Oscar.

Más desconocida en Uruguay 
es La passion Béatrice (1988), 
am bientada en la  Edad Media. 
Pero la crítica de todo el m undo 
aplaude las siguientes La vida y 
nada más (1989), protagonizada 
p o r  su ac to r hab itual Philippe 
N o ire t, y Nuestros días felices 
(1990), con la cual Dirk Bogarde 
vuelve al cine después de varios 
años, en  el papel de u n  pad re  
m oribundo que intenta acercar­
se a su h ija jane Birkin en  los últi­
mos días de su vida. El guión, de 
m arcado  to n o  au tobiográfico , 
fue de su entonces ex m ujer Colo 
Tavernier O ’Hagan. Tras varios 
documentales (Lyon, mirada inte­
rior, 1988; 50 años de cine america­
no, 1991; La guerra sin nombre, 
1992), cambia el tono respecto a 
sus últimas películas en el policial 
L.627  (1992), un retrato crudo y 
realista de la rutina dentro de la 
brigada antidroga de la policía 
judicial francesa. El d irec to r se 
inspiró para esto en la experien­
cia de su hijo Nils, actor de ésta y 
otras películas de su padre. A él le 
ha dedicado la película, después 
de superar la adicción a  la heroí­
na. Antes de hacer La carnada, 
participó en el docum ental Fran­
cois Truffaut: retratos robados
(1993) -estrenado a diez años de 
la m uerte del autor de Los 400gol­
pes-, filmó e hizo la adaptación de 
La hija de D ’Artagnan  (1994) y 
p ro d u jo  o tro  docum enta l: Los 
frroblemas que hemos visto: una histo­
ria de periodismo en tiempos de guerra
(1994) .

Jóven es p eligrosos

La camada (L’appat, 1995), se 
basa en  u n  g u ió n  escrito  p o r 
T avern ie r y C olo  T avern ie r 
O ’H agan a partir de un  libro de 
M organ  S portes. L a h is to ria  
sigue los pasos d e  N ath a lie

(Marie Gillain), una  joven traba­
jadora de 18 años que frecuenta 
clubes n o c tu rn o s  en  busca de 
u n a  o p o rtu n id a d  a rtís tica . Su 
novio Eric (Olivier Siltruck) y un 
am igo de éste (Bruno Putzulu) 
planean la m ejor m anera de enri­
quecerse rápida e ilícitam ente. 
Para eso van a engañar a varios 
hom bres ricos, utilizando como 
c a rn a d a  a la  p ro p ia  N ath a lie , 
pero  algo se les irá de las manos. 
U n asesinato fuera de los planes 
hará virar toda la situación.

Esos jóvenes peligrosos sue­
ñan con irse a Estados Unidos y 
abrir una cadena de boutiquesque 
venda grandes marcas de ropa. 
S u eñ an , p rec isam en te , con  el 
su e ñ o  am erican o . Y au n q u e  
Tavernier ha estado siem pre cer­
ca de la sociedad estadouniden­
se, sabe los peligros que encierra. 
U no de ellos es la obsesión por 
alcanzar un  estatus a cualquier 
p recio . B ertran d  T avernier no  
p re te n d e , com o no  lo hizo en  
n inguna de sus películas anterio­
res, aleccionar a nadie. Se limita 
a describir am bientes y persona­
je s  con el mayor realismo posible, 
y para eso no  hace falta “film ar la 
realidad, sino interpretarla ”, dice el 
director.

L a  carnada g an ó  el O so de 
O ro  en  el F estival d e  B e rlín  
1995. Se estrena hoy, viernes 27, 
en  los c in e s  L ib e r ta d  y Alfa- 
Beta. J
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CULTURA ESPECTÁCULOS
CINE

ARNOLD SCHWARZENEGGER

E l ú l t i m o  g r a n  h é r o e
Con el apellido más difícil de Hollywood, 100 kilos de peso, un metro y 88 centímetros de 
estatura, casi 300 víctimas en las pantallas de cine y mil millones de dólares generados por sus 

películas, Schwarzenegger es un imán seguro para cualquier producción cinematográfica. Ahora 
llega El protector, confirmando que sigue siendo el último gran héroe del cine de acción.

1947: el 30 de julio nació en Graz, 
Austria. Se com enta que su padre, 
ya fallecido, fue integrante del par­
tido nazi, aunque él lo ha desmen­
tido  in d irec tam en te  d o n an d o  
dinero al Centro Simón Wiesen- 
tlral y visitando al ex prim er minis­
tro Yitzhak Rabin. Su m adre aún 
vive en  Austria.
1968: llegó a  Estados Unidos con 
los títulos de Júnior Mister Europa 
y Mister Mundo. En América con­
tinuó con éxito: siete veces Mister 
Olimpia y tres veces Mister Univer- 
so, y continúa invicto en  am bos 
récords.
1970: baj o  el n o m b re  A rnold  
Strong (Arnold Fuerte) filmó su 
prim era película, Hércules en Nueva 
York. Allí hacía el papel de un hom­
bre enredado con la mafia y algu­
nos sospechosos prom otores de 
lucha. Su voz fue doblada al inglés, 
al igual que en la siguiente El largo 
adiós (1973).
1977: participó en el documental 
sobre fisicoculturism o Pumping 
Iron, con el cual se presentó ante el 
mundo.
1979: publicó, en  calidad de 
coautor, el libro Acorulicionamien- 
to corporal para mujeres. Dos años 
más tarde haría lo mismo para 
los hombres. Filmó Conan el bár­
baro, su prim er éxito cinematográ­
fico. La imagen de actor-mole-de- 
m úsculos iba 
creciendo.
1980: in te ­
gró el elenco 
del telefilm La historia de 
Jayne Mansfield.
1983: obtuvo la nacionalidad 
estadounidense.
1984: m ien tras  salía a la 
venta su tercer libro, Enciclo­
pedia del fisicoculturism o  
moderno, p ro tag o n izó  la 
secuela  Conan el destructor 
-entre ambas partes recaudaron 
200 millones de dólares-, y James 
Cameron lo dirigió en  la película 
del estrellato definitivo: Termina- 
tor. D esde en tonces, Schwarze­
negger no ha vuelto a hacer “de 
malo”... hasta 1997, donde inter­
p re ta rá  al villano M ister Freeze 
(S eñor H elado ) en  Batm an y 
Robín.
1985: hizo una de sus películas más 
violentas, Comando, donde era el 
padre de una niña secuestrada que 
se enfrentaba a  todo un  ejército.
1986: contrajo m atrim onio  con 
María Shriver, periodista televisiva 
y sobrina  de J o h n  F. Kennedy.

Tuvieron tres hijos: K atherine, 
C hristina y Patrick. Publicó su 
libro, por ahora el último, Arnold: 
la educación de un fsicocultuñsta. 
1987: otro éxito: Depredador. Tuvo 
su secuela en  1990, pero  com o 
.Arnold no  hace segundas partes 
“in n ecesarias”, q u ien  debió  
enfrentar al cazador extraterrestre 
esta vez fue Danny Glover.
1988: fue un  rígido policía ruso 
que perseguía a  un narcotrafican- 
te hasta Chicago en  Infierno rojo. 
Se arriesgó a probar con la come­
dia y le fue bárbaro: Gemelos, don­
de hizo pareja  p o r prim era  vez 
con Danny De Vito, fue u n o  de 
los mayores éxitos de la tempora­
da.
1990: el presidente George Bush 
lo puso al frente de la Comisión 
de Deportes y Educación Física. 
C om o A rn o ld  es rep u b lican o , 
renunció al cargo en  1992, cuan­
do Bill Clinton ganó las eleccio­
nes. En cine, el taquillazo de El 
vengador del futuro, con Arme en 

Marte tratando de recuperar la 
m em o ria  y S h aro n  S tone 
com o esposa m alvada. 
R eincid ió  com o acto r 
cómico en Un detective en el 
kinder, y no le fue mal.

1991: se asoció con  o tro s dos 
duros del cine de acción, Sylvester 
Stallone y Bruce Willis, y abrió la 
cad en a  de re s tau ran tes  P lanet 
Hollywood. Es licenciado en Eco­
nom ía en  la Universidad de Wis- 
consin  y h a  d em o strad o  ten e r 
buen instinto para los negocios. 
Dirigió uno de los capítulos de la 
serie Cuentos de la cripta. Jam es 
Cam eron lo convenció de hacer 
una  secuela de Terminator, pero  
ahora com o robo t amigable. Se 
invirtieron 100 millones de dóla­
res. El resultado: recaudación de 
200 millones, unos efectos espe­
ciales que, adem ás de g an ar el 
Oscar, dejaron a todo el m undo 
boquiabierto y una frase para la 
historia: “Hasta la vida, baby ”.
1992: en el núm ero de marzo de 
la revista Spy publicaron una foto 
en la que aparecía desnudo, aun­
que él había hecho todo lo posi­
ble para evitarlo. Dirigió el tele­
film El año del romance, edita­
do en Uruguay en video.
8 993: se arriesgó  
com o p ro d u c to r 
ejecutivo de El 
últim o gran 
héroe, una

p aro d ia  
de sí mismo 

y de los héroes 
de acción que no 

re cu p e ró  los 120 
millones de dólares de 
presupuesto.

1994: volvió a unirse a 
tres antiguos amigos: 
con Jam es Cam eron 

hizo la espectacu lar 
Mentiras verdaderas. Con 

Danny De Vito y el direc­
to r Ivan Reitman (Geme­

los, Un detective en el kin­
der) e s tren ó  Júnior, 
d o n d e  se em b ara ­
zaba. E n  e n e ro  
sigu ien te  estuvo 
nominado al Glo­
bo de O ro como 
m ejor actor de 
com edia. No 
ganó.

1996: tras una  
inversión de 80 
m illones de dóla­
res y una recauda­
ción  de 100, es 
decir poco, llega a 
M ontevideo su 
última película, El

protector. En ella in te rp re ta  al 
a lguacil fed era l Jo h n  Kruger, 
encargado de m antener a salvo a 
las personas amparadas en el Pro­
gram a Federal de Protección de 
Testigos. A rnold debe proteger a 
la hermosa Vanessa Williams, aun­
que deba borrar su pasado (el títu­
lo original es Eraser, borrador). El 
guión tuvo que pasar p o r manos 
de ocho escritores antes de su ver­
sión definitiva, dirigida p o r Char­
les Russell. En diciembre se estre­
nará su nueva película, Jingle all the 
way, donde es un padre capaz de 
cualquier cosa p o r satisfacer las 
dem andas navideñas de su hijo. 
La dirige Brian Levant, el de Los 
Picapiedras. Todos m erecen  una 
nueva oportunidad.
1997: además de jugar a ser uno 
de los vállanos de la nueva aventu­
ra de Batman, rodará Fallen, pro­
yecto aún sin director donde será 
un  policía en  lucha con el mismo 
dem onio. Entre sus planes tam­
bién figura protagonizar una rema- 
kede El regreso al planeta de los simios, 
basada en la película que Charlton 
Heston hizo en  1968. Tampoco se 
sabe quién la va a dirigir, pero Don 
Murphy la producirá, Stan Wins- 
ton (Jurassic Park) hará los efectos 

especiales y Oliver 
Stone será el pro­
d u c to r ejecutivo.

Va a seguir inaugu­
ran d o  sucursales de 

Planet Hollywood en el 
m undo entero. J  E.B.

SE DICE DE MI

“(...) Es una lástima que en E l 

p r o te c to r  toda la intriga quede 
supeditada al espectáculo de la 
masa muscular de la estrella y al 
derroche del equipo de trucos 
digitales”. A.A., revista C ine- 
m a n ía  (España), agosto de 
1996.

“(...) Es la clase de película de 
acción gratuita, vertiginosa y 
sangrienta que hizo de los 80 el 
semillero de ejecución estética 
que fueron”. Ralph Novak, 
revista PeopSe, junio de 1996.

“(...) La única idea fresca que 
puede encontrarse en E l p ro te c ­

t o r  es el E. M. P., un rifle de pul­
so electromagnético que puede 
atravesar el acero y es muy, 
muy, muy letal”. Mary Bruno, 
revista Mr. S h o w b iz  (In ter­
net), 8 de abril.

“ (Un reptil) está a punto de 
devorárselo cuando lo atraviesa 
despedazándole el cuero. ‘Eres 
equipaje’, observa Arnold. El ha 
vuelto. Después de tres films en 
broma (...) E l p r o t e c t o r  es un 
retorno a las bases”. Richard 
Corliss, revista T im e (Estados 
Unidos), I o de julio. J

VIERNES 2 7  DE SETIEMBRE DE 1996 47



CULTURA ARTES
SOCIEDAD

HALLAZGOS ARQUEOLOGICOS EN SALTO

230 dibujos 
ahí en el piso
M

ás de 230 p e tro g lifo s  
(p ied ras  d ib u jad as) 
fu e ro n  e n c o n tra d o s  
p o r  fu n c io n ario s  de l M useo 

A rqueológico de Salto. El p ri­
m er hallazgo se produjo el 2 de 
agosto pasado, en  una  zona de 
cerros a 60 kilómetros al este de 
la capital salteña. “Este volumen de 
grabados supera en más del doble a 
todos los que se han descubierto en 
Uruguay”, dijo a tres Mario Trin- 
dade, director del Museo .Arque­
ológico de Salto.

El circu ito  re c o rrid o  p o r  el 
eq u ip o  de fu n c io n a rio s  del 
museo, integrado por Trindade, 
Jhony Pinasco y Ju a n  José Suá- 
rez, com prende un  área de cinco 
kilómetros que abarca tres dife­
rentes establecimientos ganade­
ros.

“Hemos descubierto seis agrupa- 
mientos de rocas con petroglifos”, 
dijo Trindade. La mayoría de las 
rocas talladas con diseños geo ­
métricos están en la superficie, 
“pero algunas tienen un a  parte  
sepultada, posiblemente por una, 
modificación del relieve del área”, 
agregó.

Los petroglifos pertenecerían 
a la prehistoria del departam en­
to. El geó logo  Jo rg e  M on tano  
señaló que los afloram ientos de 
a ren iscas  ro jas en  los q u e  se 
hallaron  los grabados p e rten e ­
cen a una edad “jurásica triásica 
Estas aren iscas “están form adas 
por granitos de arena segmentados 
con óxido de hierro, lo que les permite 
romperse con facilidad en ‘hojas’y, 
como son blandas, rayarse fácilmen­
te”, señaló Montaño.

de, tendría m uchas ventajas. “El 
público participaría de una excur­
sión donde vería todos los elementos 
naturales que conforman el área; 
vería las formaciones geológicas y los 
aspectos antropológicos de culturas 
pasadas y actuales a la vez”. Y “no se 
va a tener una visión de vidriera, 
casi comercial”, opinó.

El área del m useo estaría limi­
tada p o r un  alam brado olímpico 
(más alto de lo norm al) y conta­
ría  con  personal especializado 
para guiar a los visitantes y expli­
car las características del m ate­
rial exhibido. También se necesi­
taría personal de vigilancia “y ele­
mentos de, orden mecánico, impres­
cindibles para evitar alteraciones”.

De to d as  fo rm as, la  im ple- 
m entación de la infraestructura 
que daría  lugar a u n  m useo de 
sitio se definiría después de con­
cluida la investigación del equi­
po del Museo Arqueológico. En 
e lla  p a r tic ip a r ía n  geó logos, 
antropólogos, arqueólogos e his­
toriadores.

. A ctua lm en te , el eq u ip o  del 
M useo A rqueo lóg ico  de Salto 
continúa haciendo su trabajo de 
re levam iento . Este consiste en 
detectar los lugares en donde hay 
p e tro g lifo s , m a p e a r la zona y 
h a c e r  u n  reg is tro  de to d o  el 
material encontrado. Esto se ha­
ce p o r m edio de fotografías, fil­
maciones y calcos hechos con ny- 
lon sobre los grabados, para estu­
diar el diseño y la profundidad de 
los trazos. J  A N D R E A  Z U N I N I

Primer
petroglifo 

sacado. 
Primera foto 
tomada en el 

lugar por 
Rodolfo Jure.

El descubrimiento
El 2 de agosto de 1996, a las siete de la

Los p e tro g lifo s  m ás ch icos 
m iden  ap ro x im ad am en te  diez 
cen tím etros de alto , y los más 
grandes superan los 50 centím e­
tros, con  caras de 1,50 p o r un  
m etro. “Sería muy difícil trasladar 
todas estas piedras a un  museo ”, 
señaló Trindade. “Por eso, creo que 
sería oportuno hacer un  museo de 
sitio ”. El in te n d e n te  de Salto , 
E duardo Malaquina, dijo que “si 
fuera posible vamos a conservar allí 
el hallazgo, porque allí está su verda­
dero valor”. M ontaño señaló que 
“si se trasladan, las rocas pueden 
sufrir roturas irreparables ”. En su 
opinión, u n  m useo de sitio sería 
“ideal”.

En el inform e que el departa­
m en to  de A rqueología elaboró 
p ara  la  C om isión N acional de 
P atrim on io  H istórico , se reco ­
m endó no  trasladar las roñas gra­
badas. El proyecto, para  Trinda-

mañana, el fotógrafo de la intendencia 
salteña, Rodolfo Jure, salió junto al geó­
logo Jorge Montaño y el pedrero Rafael 
Rojas a hacer un relevamiento de ban­
cos de piedras en los alrededores de 
Salto. Querían identificar los aflora­
mientos de areniscas rojas para el curso 
de laboreo de piedra de la Intendencia, 
del cual Montaño y Rojas son docentes.

Una foto aérea de la zona, brindada 
por el Instituto Geográfico Militar, y su 
correspondiente “ fo to in te rp re ta c ió n ”  

geológica hecha por Montaño, guiaban 
la búsqueda hacia el este del departa­
mento. Entraron en establecimientos 
ganaderos hasta que en uno de ellos, a 
60 kilómetros de la ciudad, ocurrió el 
hallazgo.

Mientras Rojas, Montaño y Hugo

Finozzi, el chofer que trasladaba al gru­
po, subieron a “un cerrito de piedras” 
que vieron al llegar, Jure se “ quedó p a ra  

a trá s ” .

“ Q uería  saca r una  to m a  p a n o rá m ica  

del luga r p a ra  después te n e r una  referen­

c ia ” , dijo a tres el fotógrafo. Y agregó 
que cuando iba a hacer la toma vio “ un  

dibu jo  extraño en una  p ie d ra ” . “ M e  pare ­

cía un d ibu jo  m aya  o az teca ” , señaló Jure, 
que además de ser fotógrafo fue estu­
diante de arquitectura y se desempeñó 
como dibujante técnico durante más de 
diez años. “ Pero lo  que no m e  ce rraba  era 

que nuestros indios h icieran esto” .

Mientras tanto, Montaño, que esta­
ba en la cima del cerro identificando las 
rocas, descubría otro petroglifo en la 
cara de una arenisca. “ Las fo rm a s  de l 

relieve de la  arenisca e ran  d ibu jos c la ra ­

m en te  id e n tif ic a re s ” , dijo Montaño.
Jure señaló que después de mostrar­

le el hallazgo a Montaño, subieron al 
cerro donde encontraron una piedra 
que tenía dibujada una “ pa lo m a  o búho” , 

de unos 50 centímetros, otra que tenía 
“ una  especie de flecha” y  o t r a  que estaba 
partida, “ com o s i le  hub ie ra n  d a d o  con 

una  b a rre ta ” . “ Es po rque  existe la  creencia  

p o p u la r de que p ie d ra  m arcada  tiene  oro 

aba jo ” , aclaró.
El grupo decidió inmediatamente no 

decir el lugar. Y Montaño, en cuanto lle­
gó a Montevideo, hizo un informe para 
la Intendencia salteña donde comuni­
caba el descubrimiento, y adjuntaba las 
fotos sacadas en el sitio. Allí también se 
recomendaba abrir una investigación 
dando participación al Museo de 
Arqueología de Salto. J
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C U L T U R A D E P O R T E S

FUTBOL

El momento de cambiar
■  P O R  JUAN CARLOS SCELZA

|1 mundo futbolístico ya no se sorprende de los 
permanentes cambios de autoridades de la Aso­
ciación Uruguaya Ha significado una constante; 

cada acontecimiento internacional supone mi nuevo 
representan te de la AUF, y no solo por el absurdo régi­
men de viajes rotativos de nuestros dirigentes, sino 
por la caída incesante de gobiernos que pautan el des­
control de nuestro profesionalismo.

Un sistema caduco, ampliamente criticado, pero 
que se siente amparado por la falta de voluntad de 
cambiarlo, mostrada por los dirigentes actuales.

Esta historia de las últimas horas es fiel reflejo del 
desorden imperante en un régimen en el cual gobier­
na la Asamblea de Clubes, por encima de las faculta­
des de los neutrales.

Poco importa si hubo una política acertada de 
selección más allá de los resultados obtenidos, de 
nada vale la estructura de selecciones juveniles que se 
ha establecido, ni las modificaciones realizadas en el 
calendario de primera división... los aciertos quedan 
atrás, en el momento que cualquiera de las institucio­
nes se siente comprometida deportivamente.

En este caso en particular hubo un manejo inade­
cuado del tema, en el cual los plazos se extendieron en 
demasía, lo que significó llegar al filo de la culmina­
ción del certamen con la incertidumbre de la sanción 
y con involucrados directos en el tema del descenso.

Peñarol volcó su disconformidad con el Ejecutivo 
actual y aprovechó la oportunidad pegando “el golpe 
de gracia”. Los neutrales se quedaron sin el respaldo 
aurinegro.

El fútbol está en una gravísima crisis. Deportiva­
mente, no le ganamos a nadie desde hace mi buen 
rato, a excepción de la*Copa América organizada en 
casa. Económicamente llegamos al límite en el que 
equipos no pueden presentarse a jugar y abandonan 
en medio del torneo. Estructuralmente, la Asociación 
prosigue el curso de un deterioro cada vez mayor.

Este es el momento de cambiar. Buscar algo nue­
vo, diferente. El sistema ya no se sostiene. Por encima 
de los hombres que están o que se elijan, el inconve­
niente mayor es el propio reglamento, que impide 
que actúen con libertad y autoridad. Los neutrales 
están condicionados por la voluntad de los clubes, 
quienes en forma mezquina se autoprotegen sin 
importarles en qué grado afectan al fútbol todo.

Todos están en la “chiquita”, nadie quiere perder 
su sitio, en un absurdo régimen, donde la que real­
mente decide es la Asamblea. Allí resuelven los repre­
sentantes de todos los clubes (un total de 12 institu­
ciones) , cada una respondiendo al mandato de la 
comisión directiva (cada directiva posee 11 miem­
bros) lo que, siguiendo un simple razonamiento 
matemático, equivale a que cada resolución impor­
tante que debe adoptar el fútbol uruguayo se deter­
mina con el consenso de 132 personas.

Es imposible, mucho más aun cuando nadie es 
capaz de mirar hacia el futuro, proponiendo cambios 
serios, cuando todos como “aves de rapiña” se lanzan 
sobre la presa en cuanto laven desvalida, cuando hay 
mentes que proponen interrumpir un torneo o supri­
mir el descenso, como cosa natural, sin respetar acti­
tudes deportivas, reglamentos y mucho menos aun a 
los aficionados.

Cambios profundos. Yno sirve que se diga que este 
no es el momento por todo lo que la selección se está 
jugando en las Eliminatorias en el próximo partido 
frente a Bolivia, porque pensar de esa forma implica 
siempre sentirse atado a un desafío deportivo que 
entorpézcalos verdaderos, los reales cambios que nece­
sita nuestro fútbol para competir, para que el hincha 
crea, para que el jugador cobre, para que los propios 
clubes no mendiguen... Es hora que alguien lo pro­
ponga con firmeza y que todos los dirigentes dejen de 
lado los pequeños intereses individuales para buscar 
una salida que muy pocos han pretendido encontrar. J

Juan  Carlos Scelza, 32 años, es periodista 
deportivo e integra los equipos de Estadio Uno, 
radio Carve, Subrayado y tres.

PLANETA PELOTA

S e x i s m o

C u a tro  co m is io n es  p a r la ­
m entarias p id ieron  explicación 
al p resid en te  de la  Asociación 
A rg e n tin a  d e  F ú tb o l, J u l io  
G ro n d o n a , d e sp u é s  q u e  la  
joven  á rb itro  F lo rencia  Rom a­
no  asegurara  que no se le p er­
m ite  a rb itra r  p a rtid o s  p o r  ser 
m ujer. G ron d o n a  contestó : “Si 
Romano convalida, su título en la 
AFA y dem uestra capacidad, no 
habrá inconvenientes para, que se 
incorpore a l cuerpo de árbitros”. 
Tam bién aseguró que no  es p ro ­

blem a que no  haya un  vestuario 
aparte. “Es un  problema de forma, 
pero de ninguna manera de fondo ”, 
dijo.

Racismo
M ichacl R e izeg er y E d g a r 

Davis, ex jugadores del Ajax de 
H o lan d a  y actuales ju g a d o re s  
del In te r de Milán, han declara­
d o  q u e  fu e ro n  “discrim inados 
salarialm ente” p o r  ser negros. 
“Desde el punto  de vista salarial 
nunca nos respetaron n i nos valora­
ron como a los jugadores blancos”, 
d ijeron en una  radio holandesa. 
El te so re ro  de l Ajax, Arie van 
Os, afirm ó que “todo lo que dicen

es pura mentira y solo están buscan­
do sembrar escándalo en las fila s de 
su antiguo club, donde siempre se les 
ha tratado bien ”.

S a lv e n  a l  j u e z

El á rb i t ro  d e  fú tb o l L u ig i 
F e d e le , d e  22 añ o s , e s tu v o  a 
p un to  de m orir asfixiado en el 
partido  de la segunda  división 
italiana, al tragarse el chicle que 
masticaba. El colegiado se salvó 
gracias a los jugadores de Cóli­
co y N óvate, q u e  le p re s ta ro n  
ráp ido  auxilio. Los jugadores le 
a b r ie ro n  la  b o ca  h a c ie n d o  
p a la n c a  co n  u n  b a n d e r ín  de 
u n o  de los jueces de línea. J

Más que un te lé fo n o  de emergencia: 
114 o f ic in a s  en todo el país .

Si usted vive en e l interior, necesita 

más que un teléfono para  comunicarse 

con  su c o m p a ñ ía  de  se gu ro s . 

El Banco de Seguros tiene un total de 

114 o fic inas en todo e l país. Y en 

cada  una de ellas nuestra gente lo  

escuchará atentamente para darle todo 

e l apoyo.

N ad ie  puede ofrecerle tantas ventajas. 

N ad ie  le asegura tanta experiencia, 

transparencia y  seriedad. N ad ie  le da 

la  más am plia  gam a de seguros, que 

cubren todas las necesidades, a l precio 

más justo.

Sólo e l Banco de Seguros de l Estado.

OGG
BANCO DE SEGUROS

EN U R U G U A Y ,  N A D I E  L E  D A  M A S  S E G U R I D A D .
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C U L T U R A S O C IE D A D
C O S T U M B R E S

y a r n i DEL LA T Í i J GZi W M j PJEDriA P j í Z C l O S Á

Mano dulce

Strudel de queso blanco
Ingredientes:

para la masa:

para el relleno:

para untar:

250gramos do harina, 3  cucharadas soperas de aceite, piz­
ca de sal, 125 crrí de agua libia

75 gramos de manteca, 2 yemas, gotitas de esencia de vai­
nilla, ralladura de 1 limón, 375gramos de queso blanco, 1 
(acharada (té) de fécula de maíz, 2 cucharadas (té) de ron, 
75 gamos de pasas de uva, 2 claras batidas a punto nieve

60 gramos de manteca derretidao

para la cobertura: azúcar impalpable.

Coloque todos los ingredientes para la masa en  un bol. Únalos con procesadora o 
batidora eléctrica. Cuando la preparación se desprenda del recipiente, vuélquela 
sobre una superficie plana enharinada. Golpee la masa durante 15 minutos conü a la 
superficie, déjela descansar tapada con im lienzo otros 15 minutos.

Prepare el relleno: mezcle bien la manteca. Agregue el azúcar, las yemas, la vaini­
lla, la ralladura de limón. Luego añada el queso blanco, la fécula, el ron, por último 
las pasas de uva. Cuando todo esté bien mezclado agregue las claras batidas combi­
nando suavemente con espátula. Estire el bollo, sobre un mantel plástico enharina­
do, con palote, suave y rápidamente sin rom per o  pellizcar la masa. Enharine con un 
cepillo. Vuelva a  estirar con la mano hasta poder ver nítidamente, a través de la masa, 
cualquier imagen colocada del otro lado. Reparta sobre esta masa el relleno. Deje 
libre los últimos 5 centímetros de cada lado, para doblar y no permitir que el relleno 
salga hacia afuera en el horneado. Enrolle lentamente, ayúdese con el mantel. Una 
vez enrollado, un te  el exterior con manteca derretida y coloque el strudel sobre una 
asadera enmantecada, apoyado sobre el final de la masa enrollada. Lleve al hom o 
unos 50 minutos, a  200 grados. A  intervalos regulares abra el hom o y unte la masa con 
más manteca. U na vez finalizada la  cocción rocíelo con azúcar impalpable.

Coma el strudel siempre tibio.

Así como la rotundidad de una  frase breve, 
irrepetible, sencilla y expresiva es el non plus ultra del que 
redacta, los postres son la indesmentible m edida del talen­
to culinario. La “m ano” repostera es privilegio aristocrático 
en  la cocina, es tarea de los mejores. Es alarde de destreza 
en el universo sensual. El postre es alimento sin coartada 
alimenticia, es azúcar impalpable, espuma bella y vana en 
la era dietética y frutal. Es cierto que el postre puede tener 
un rigor nutricional saludable pero, sin embargo, puede, 
tam bién, prescindir de la carga alimentaria. Com er un 
churrasco puede ser o no placentero, es com er lo necesa­
rio. El postr e, en cambio, debe ser por definición primor­
dialmente placentero. Está obligado a satisfacer. La dulzu­
ra es su condición necesaria y su riesgo abismal: muchos 
postres se desbarrancan por la pend ien te  azucarada y 
empalagan. Del otro lado están los mamotretos. Esos fre­
nen  a ser postres de utilería, son copas o tortas que preten­
den funcionar por agregación e impacto visual. La suma- 
toria infame de bizcochuelos, merengues, helados, peda­
zos de fruta reblandecida y acaramelados diversos termina 
por saber a  nada. Así, muchas tortas de casamiento tei mi­
nan siendo una  involuntaria metáfora de la institución; 
son la dulzura transformada en la rutinización de sí misma. 
U na anfitriona experta en los menesteres de la repostería 
es m ujer picara. Esta arb itrariedad  solo adm ite com o 
excepción a  las austríacas, ellas pueden  ser reposteras 
pacatas, señoras contenidas que se desbordan únicamente 
en el azúcar. Por estos rumbos, sin embargo, lo dicho es 
norma: si ella sabe dosificar dulzura... agárrate, nene.

Cuentan que Grimod de laReymere, gastrónomo fran­
cés del siglo XVIII, escribió que ‘ la pastelería es a la  cocina 
que las figuras literarias son al discurso. Es la vida y el adorno ”. 
si pensás que Grimod, siendo noble, gastrónomo y frívolo, 
salvó su cabeza de la guillotina gracias a  su “m ano” para las 
tartas ¿qué querés que agregue yo? J  A .B .

Digesto

N om bre: M cD onald’s.
Localización: tiene 12 casas, p o r lo que sugerim os con ­

sultar Visado.
P ropuesta  gastronóm ica: com idas rápidas, esencial­

m ente  ham burguesas.
M edios de pago: so lam ente efectivo.
P recio  prom edio  p o r persona: en tre  40 y 50 pesos. 
Com entario: es u n a  carta que puede jugarse con con ­
fianza. Más allá de algunos trastornos en  el servicio, en 
particu lar cuando  los locales están desbordados de 
público, el consum idor recibe exactam ente lo que va a 
buscar: un  p roducto  estable y de b u en a  calidad. El Big 
Mac o el C uarto  de Libra con  queso son com plem enta­
dos, adem ás, con dos propuestas resaltables. Por un 
lado, las papas fritas: son pocos los restaurantes del 
U ruguay que  ofrecen un  p roducto  mejor. Por otro 
lado, los Sundae: helados de vainilla servidos con salsas. 
En este caso, y sin m enospreciar la salsa de chocolate, 
puede decirse que el Sundae de dulce de leche es, p ro ­
b ab lem en te , e l m ejo r del m u n d o  M cD onald’s. 
T rascienden, am bos ejem plos, la  adhesión casi incon ­

dicional del público infantil.
Calificación: (una  yemita: caro para  el producto; dos 
yemitas: relación costo-calidad aceptable; tres yemitas: 
solo unos pocos): tres yemitas. La calificación se refie­
re a  la categoría de casas de com idas rápidas. J  c.
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IN IV E L I

EN URUGUAY, NADIE LE DA MAS SEGURIDAD.

LOS LADRONES ENTRAN S I N  LLAMAR.  
PARA COBRAR SU SEGURO,

SOLO T I E N E  QUE LLAMARNOS.

C o n  u n a  s im p le  l la m a d a  te le fó n ic a  u s te d  

s e  s e n t ir á  m á s  s e g u ro .

P o r q u e  e l  B a n c o  d e  S e g u ro s  d e l  E s ta d o  

t r a b a ja  p a r a  q u e  u s te d  se  s ie n ta  t r a n q u ilo ,  

p a s e  lo  q u e  p a s e .

P o r  e je m p lo ,  e l  s e g u ro  d e  r o b o  n o  s ó lo  le  

g a r a n t iz a  e l  im p o r te  d e  lo  r o b a d o  e n  u n  

t i e m p o  r é c o r d ,  s in o  q u e  le  e v i t a  lo s

m o le s to s  p a p e le o s  d e  o t r a s  c o m p a ñ ía s .  

D e s d e  s u  h o g a r  y  a  t r a v é s  d e l  t e lé fo n o  

s o lu c io n a r á  s u s  p r o b le m a s .  S e g u r o .

N o  s e  p o n g a  e n  m a n o s  d e  q u ie n e s  s ó lo  

s e  p r e o c u p a n  p o r  h a c e r  n e g o c io .  

C o n f íe  e n  la  g e n te  d e  s u  p a ís .

S a ld r á  g a n a n d o .

B A N C O  DE SEG U RO S
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CULTURA INTERNACIONALES
SOCIEDAD COSTUMBRES .

LA HEROINA QUE SE VIENE

Una droga llamada

caballo
R

obert Downeyjunior fue el 
protagonista de la película 
Chaplin. Estuvo a  punto de 

ganar el Oscar como Mejor Actor, 
pero com o era  muy joven, tuvo 
que conformarse con la nom ina­
ción. Ya tendría otra oportunidad. 
Antes de Chaplin, Downey había 
actuado en Menos que cero, adapta­
ción de la primera novela de Brett 
Easton Ellis, donde in terp re ta  a 
un consumidor de drogas.

El 16 de ju lio , Downey fue 
encontrado inconsciente en  una 
casa cercana a la suya, en Malibú. 
Lo descubrieron dos niñas, de seis 
y ocho años. Estaba tirado en  el 
piso, con los pantalones bajos. La 
m adre de las niñas llamó a una 
u n idad  de em ergencia  m édica 
que pudo reanim ar al artista de 31 
años. Por medio de su represen­
tante, Downey les pidió perdón.

U n mes antes, Downey había 
sido arrestado y acusado de mane­
ja r  borracho, en  posesión de hero­
ína, cocaína y u n a  pistola Mag- 
num  357.

“Es uno de los mejores actores de su 
generación”, d ijo  M ichael Hoff- 
m an, que lo dirigió en Quien ríe 
último ríe mejory, más recientemen­
te, en Restoration. “Cuando no está 
drogado, es uno de los tipos más intui­
tivos que conozco”, agregó.

Sus amigos saben que Downey 
es adicto. Y se sorprenden de que 
haya podido seguir actuando estos 
últim os diez años: lo dirigieron, 
entre otros, Oliver Stone en Asesi­
nos por naturaleza, Robert Altman 
en Ciudad de Angeles y jod io  Foster 
en Feriados en familia.

Todos enganchados______

Downey puede sentirse afortu­
nado . C inco m úsicos jóvenes 
-Jonathan  M elvoin, de l g ru p o

Smashing Pumpkins y Kristen Pfaff, 
de Hole, son  los m ás no torios- 
m urieron recientem ente por cau­
sas vinculadas con el consumo de 
h e ro ín a . El vocalista de B lind  
Melón, Shannon Hoon, murió en 
mayo du ran te  una gira por una  
sobredosis de cocaína. Dos meses 
antes había term inado un trata­
m iento de rehabilitación por su 
adicción a la heroína. En abril, el 
grupo Stone Temple Pilots debió can­
celar su gira, y su líder, Scott Wei- 
land, fue obligado, por orden jud i­
cial, a tra ta rse  en  una  clínica. 
David Gahan, de Depeche Mode, fue 
arrestado por posesión de heroína 
el 28 de mayo. Philip Anselmo, 
can tan te  de Pantera, sufrió una  
sobredosis el 13 de julio, y dice que 
estuvo m u erto  cinco  m inutos, 
antes que llegaran los médicos y lo 
rean im aran . C ourtney Love, la 
vocalista de Hole y esposa de Kurt 
C obain , adm itió  públicam ente 
haber usado heroína durante su 
embarazo.

Las modelos también gustan de 
la droga. Va con el look impuesto 
por los diseñadores para sus avisos: 
algo anoréxica, algo ojerosa. Kate 
Moss afirmó que le pagaban más 
cuanto más drogada pareciera.

La publicidad de estas adiccio­
nes no  hace nada para que la dro­
ga deje de usarse. Todo lo contra­
rio: la policía de Nueva York cons­
tató que la dem anda callejera de 
h e ro ín a  au m en tó  después de 
conocerse la m uerte por sobredo­
sis de Melvoin. La policía estadou­
nidense señaló que la populari­
dad de la heroína aum enta con su 
pureza, de un  cuatro a  un 35-40% 
en  los últimos siete años. Y con el 
descenso de su precio.

El candidato republicano a la 
presidencia de Estados Unidos, 
Bob Dole, llegó a advertir de los

peligros de la “glamorización” de 
la heroína en un discurso radial el 
27 de julio. Dijo que Bill Clinton se 
había “rendido” en la guerra con­
tra  las drogas. U n in form e del 
Comité Estadounidense de Inteli­
gencia para Narcóticos señaló que 
los campos de cultivo de opio (de 
donde se obúene la heroína) pro­
dujeron 340 toneladas de la droga 
en 1994 y 415 en 1995. Las incau­
taciones m undiales de h ero ín a  
aum entaron de 24 toneladas en 
1994 a 32 en 1995. Las autoridades 
estadounidenses estiman que se 
necesitan 11 toneladas de heroína 
para alim entar los hábitos de la 
población de aquel país. Los ado­
lescentes entre 12 y 17 años consu­
m idores de h e ro ín a  en  Estados 
Unidos se duplicaron desde 1992. 
John R., de 16 años, se está recu­
perando en  un centro de desinto­
xicación de NuevaJersey. Dice que 
“era mucho más divertido estar de hero­
ína que estar sobrio ”.

Los expertos dicen que los ado­
lescentes se anim an con la heroí­
na porque no rieron muertos por 
drogas entre sus amigos y familia­
res. Y sus padres pueden ser ambi­
guos en  sus mensajes acerca de las 
drogas po rq u e  ellos mismos las 
experim entaron en  los años 60. 
“Los mensajes ambivalentes de esos 
padres los hacen postergar la conversa­
ción con sus hijos hasta que ya es tar­
de”, dijo Peter Provet, director del 
p ro g ram a  de ado lescen tes del 
centro de desintoxicación de Nue­
va Jersey.

Heroína desde siempre

Desde casi siempre -los oscuros 
caminos que conducen de Edgar 
Alian Poe a Malcom Lowry, de Van 
Gogh a Aldoux Huxley, de lord 
Byron a A n to n io n  A rtaud , de

Sthendal a Scott Fitzgerald- y en 
especial desde los románticos del 
sirio XIX, muchos artistas acudie-O 7
ron a  la droga para exacerbar sus 
pulsiones, p a ra  m a n te n e r el 
impulso, para saltar la frontera de 
lo cotidiano. Si en literatura o en 
pintura se trata por lo general de 
experiencias puntuales y aisladas,

U n  n u e v o  n e g o c io

En los Andes, la altísima rentabilidad de la heroí­
na está desplazando a los campos de cocaína.

En 1983 se detectó en Colombia el primer 
pequeño cultivo de amapola en el departamento 
de Tolima. Hoy se calculan en 20.000 las hectáre­
as plantadas en 100 puntos diferentes, lo que sig­
nifica que este país está produciendo entre el diez 
y el 12% del mercado mundial.

La rentabilidad de la amapola es entre cuatro y 
seis veces mayor que la de la coca y su ciclo pro­
ductivo, de apenas seis meses, la hace más fácil de 
mimetizar y evacuar cuando es descubierta.

Según el diario E l E s p e c ta d o r de Bogotá, un qui­
lo de heroína pura vale en Nueva York 250.000 
dólares, pero cortada puede llegar a venderse 
por unos cuantos millones.

La guerra contra la droga no logró disminuir 
su producción ni aumentar su precio. Por el con­
trario, han mejorado los niveles de rentabilidad y 
se ha aumentado la producción.

Virtualmente, toda la cocaína que llega a Esta­
dos Unidos deriva de los cultivos en Perú, Bolivia 
y Colombia. El 80% de esa producción se elabora 
y envía desde Colombia. Eso da una idea de la 
infraestructura que este país ha logrado desarro­
llar a través de los carteles, la misma que ahora se 
está poniendo al servicio de la amapola.

En Brasil, donde la heroína está transformán­
dose en un peligro creciente, el comisario Víctor 
Vasconcellos Lutti, de la División de Prevención y 
Educación, dijo que la amapola comenzó a ser 
plantada en Colombia recientemente, después 
de un acuerdo entre los carteles asiáticos y suda­
mericanos que “ c a m b ia ro n  la  h o ja  de  co ca  p o r  la  

a m a p o la ’ ’. J
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en el campo del cine y la música el 
fenóm eno se multiplica. La cifra 
de caídos por la heroína casi cons­
tituye una  seña de identidad de 
estos tiempos.

En los años 50, el in form e 
forense del cadáver del célebre 
saxofonista Charlie Parker lo iden­
tificaba como una persona de más 
de 60 años, cuando apenas había 
cumplido 30. Aquel músico genial 
e ra  u n  h e ro in ó m an o  inestable 
que había quem ado su vida al tri­
ple de velocidad que el resto de los 
mortales.

Más de una  década después, 
o tro  m úsico estado u n id en se  y, 
como Parker, negro, Jimmie Hen- 
drix , n i s iqu iera  llegó a los 30. 
Brian Jones, el ángel rubio de los 
R olling S tones, am aneció  u n a  
m añana flotando boca abajo en su 
piscina. J im  M orrison, el poeta- 
profeta de la contracultura, murió 
de un  ataque al corazón. El italia­
no Lúea Prodán, que había llega­
do a A rgentina escapando de la 
heroína, m urió  u n a  m adrugada 
de una  sobredosis. Otros caídos: el 
español Antonio Flores, el inglés 
Syd Vicious, el emblema del punk, 
que abandonó este m undo a los 
21 años, la norteam ericana Janis 
Joplin, a los 27.

De generaciones

Si en los 60 y 70 la llegada de la 
heroína se produjo por sorpresa, 
hasta el punto de que entre algu­
nos ideólogos de la contracultura 
se llegó a decir que fue un arma 
diseñada desde el stablishment para 
acabar con el movimiento revolu­
cionario juvenil, en la actualidad 
todos conocen los horrores de la 
jeringa.

En el m undo del espectáculo 
parece funcionar una curiosa ley

del péndulo. Los sobrevivientes de 
una  generación, ya m aduros, se 
vuelven responsables, se limpian, 
explican sus coqueteos con  la 
muerte, sus excesos y logran tener 
algún efecto sobre los jóvenes. 
Pero, paralelamente, aparece otra 
generación que, previsiblemente, 
detesta el moralismo de esos dis­
cursos y contraataca con excesos 
aun más desmesurados que los de 
sus mayores. Y los héroes como 
Kurt Cobain funcionan como un 
nuevo cebo para las mitomanías 
adolescentes.

Hay, también, una explicación 
más prosaica y realista, que podría 
calificarse como ‘gajes del oficio’. 
La vida ambulante del músico es 
insoportab le . C om o reco rdaba  
Bill Wyman, que fuera bajista de 
los Rolling Stones, ahora ya retira­
do, “es una vida de heos. Las giras 
son terribles, uno se mueve de un  país a 
otro, de un hotel a otro, a menudo de 
un clima a otro, varían los tiempos, las 
estaciones, las comidas, se duerme siem­
pre mal. Uno está siempre sufriendo las 
consecuencias ¿Mjet-lag. Aviones, 
hoteles, estadios, es una cosa tremen­
da”. Para soportarlo, siempre está 
la química. Y el vendedor de tur­
no. Cobain afirmaba gastar cinco 
mil dólares diarios en heroína.

O tros aguantan lo inimagina­
ble. El novelista estadounidense 
William B urroughs, u n  sobrevi­
v ien te  casi n o n ag en a rio  de la 
legendaria  g en erac ió n  beat, se 
metió -como sus com pañeros de 
identidad literaria, com enzando 
por Jack Kerouac- en sus venas a lo 
largo de su vida, según confesión 
propia, más de un  millón de dóla­
res en droga, y sigue vivo y gozan­
do de buena salud.

Dice la leyenda, y nadie lo ha 
desmentido, que Keith Richards, 
el guitarrista de los Rolling Stones,

se intem a cada año en una de esas 
clínicas para dioses multimillona­
rios, donde le cambian la sangre y 
le reparan los desperfectos a  los 
que somete su anatomía.

Son solo a lgunos los que  se 
bajan por voluntad propia del tren 
y evitan moralizar sobre ello, a no 
ser bajo el prisma de la experien­
cia personal e intransferible. Lou 
R eed, e l h o m b re  que can taba  
Heroine com o un him no genera­
cional m ientras escenificaba en 
público u n  p inchazo  -nunca se 
sabrá si de verdad o no- es uno  de 
ellos. Hoy dice que  h ab ría  que 
legalizar las drogas, pero no invita 
a  nadie a probarlas o  a dejar de 
hacerlo.

En todo el mundo

Todas las semanas m ueren en 
Glasgow dos personas p o r culpa 
de la hero ína. Sara N ieto, de la 
Asociación de M adres contra la 
Droga de España, declaró que “el 
promedio de edad de caer en la heroína 
está ya en los 12 años ”. U n niño m ur­
ciano de 11 años, heroinóm ano 
desde los cinco, que está siendo 
desintoxicado, provocó alarma en 
toda España. “No es un  caso aisla­
do”, dijo Nieto. La vicepresidenta 
de la Asociación Engelm ajer de 
España, donde el niño está inter­
nado, declaró que “cada vez. vamos 
a tener drogadictos más pequeños ”. 
G onzalo Robles, de legado  del 
g o b ie rn o  españo l p ara  el Plan 
Nacional sobre Drogas, dijo por su 
parte que “entre el 80 y él 90%  de 
quienes se iniáan en, la droga lo hacen 
siendo menores”.

En San Pablo, Brasil, se conoció 
el p rim er caso de adicción a  la 
heroína. “Por primera vez estamos 
atendiendo a unapersona que se volvió 
dependiente de la heroína adquirida en
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la dudad. Hasta ahora, todos habían 
adquirido la adicáón fuera del país”, 
dijo el psiquiatra Ronaldo Laran- 
je ira , coordinador de la U nidad 
de Investigación de Alcohol y Dro­
gas de Brasil. Según Laranjeira, el 
caso “muestra que la heroína está lle­
gando y puede haber una nueva, epide­
mia de droga en Brasil ”. J  
S E R V IC IO S  E S P E C IA L E S  D E  E L  PAIS D E  

M A D R I D  Y  THE INDEPENDENT D E  

L O N D R E S  P A R A  tres

Causas y efectos
La primera referencia al “ ju g o  d e  a m a p o la ” , deri­
vado del opio, puede encontrarse en los escritos 
de Teofrasto (siglo III AC). En 1904, la Metería 
Médica de Squibb incluyó la heroína como “ u n  

re m e d io  m u y  valioso, usa d o  ta m b ié n  c o m o  ana lgés ico  

suave , y  c o m o  s u s titu to  de  la  m o r f in a  p a ra  c o m b a t ir  

e l h á b ito  de  es ta  s u s ta nc ia ” .

La experiencia con miles de pacientes mante­
nidos con altas dosis diarias de metadona duran­
te más de diez años no ha mostrado efectos noci­
vos directos. La buena salud y el trabajo produc­
tivo no son incompatibles con el uso regular de 
los opiáceos. En Inglaterra, donde los consumi­
dores crónicos de opiáceos pueden todavía obte­
ner heroína pura de fuentes médicas legítimas sin 
costo alguno, las formas de adaptación social son 
sumamente variadas. La mayoría de los usuarios 
de opiáceos británicos son personas jóvenes que 
se introdujeron en el uso de la droga por obra de 
amigos, comenzaron por curiosidad y siguieron 
por los efectos eufóricos de la droga. La vía pre­
ferida de administración es la intravenosa.

Los opiáceos reducen el dolor, la agresividad, 
la sexualidad, y por eso es poco probable que su 
uso lleve al delito, pero muchos individuos eran 
ya delincuentes antes de usar los opiáceos, y no 
dejan necesariamente de cometerlos cuando 
empiezan a utilizarlos. Además, muchos indivi­
duos que no eran antes delincuentes pueden 
comenzar a serlo para conseguir dinero con el 
que comprar los opiáceos, pues su costo está 
generalmente más allá del que pueden ganar legí­
timamente. En general, el número de delitos 
aumenta mientras los adictos están utilizando 
opiáceos ilícitos.

Lo más notable de la heroína es la adicción casi 
inmediata -física y psíquica- que produce: “ D esde  

lu e g o  q u e  q u e rr ía  lle v a r u n a  v id a  d e c e n te ” , dice un 
adicto entrevistado por Peter Laurie. “ Todos noso ­

tro s  q u e rr ía m o s . Pero, ¿no  lo  ves? S oy u n  d ro g o ta , 

e s to y  e n g a n c h a d o ,  n o  p u e d o  e s c a p a r . N o  p u e d o  

la v a rm e  y  g a n a rm e  la  vida, y  le v a n ta rm e  y  h a c e rm e  e l 

d e sa yu n o  y  p a g a r  los im p u e s to s . N e c e s ito  m is  inyec­

c io n e s ” . La existencia del adicto a la heroína se 
explicaba por la oferta del producto: al usarla, la 
persona deja de pertenecer al género humano. A  
pesar de que “ e l 9 0 %  d e  los in d iv id u o s  re sp o n d e  a  

u n a  in ye cc ió n  d e  h e ro ín a  c o n  d e sa g ra d o  c o m o  sín to ­

m a  p r in c ip a l” . Pero luego viene la adicción. “ E l 

a d ic to  n o  es lib re  p a ra  g o b e rn a rs e  s in  a y u d a  e x te r io r ” , 

dijo el presidente del Tribunal Supremo Federal 
de Estados Unidos, W.O. Douglas.

“ P e rd í to d o ” , cuenta el guionista de televisión 
jerry Stahl en su libro P e rm a n e n t M id n ig h t.  “ Tenía  

u n a  m u je r, u n a  h ija  h e rm o s a , u n  a u to , y  te rm in é  solo, 

en  u n  g a ra je , s in  a g u a , d e s e s p e ra d o  p o r  e n c o n tra r  

a lg u ie n  q u e  m e  ve n d ie ra  la  d ro g a ” . Stahl cuenta en 
su libro que ganaba 5.000 dólares por semana tra­
bajando, y gastaba 6.000 en drogas. “ L a  p u e d e n  

s a c a r  d e  tu  c u e rp o , p e ro  n o  d e  tu  c a b e z a ” , dijo el 
músico Charlie Parker en 1946. J
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Más allá de las
aspiraciones 
sandinistas de 
volver al poder, 
las encuestas 
favorecen a su 
rival, la Alianza 
Liberal, con un 
35% de 
adhesiones.

ENTREVISTA A DIRIGENTE SANDINISTA

“Dejar el Estado-Partido”
El 20 de octubre hay elecciones en Nicaragua y los sandinistas aspiran a 
regresar al poder. Para ello llegaron incluso a un acuerdo con un ex jefe de 
la “contra”. Sobre ese y otros temas, tres dialogó con Jacinto Suárez 
Espinoza, vicejefe de Relaciones Internacionales de su partido.

S
uárez Espinoza, de 49 años, 
reconoció en su breve pasa­
je  por M ontevideo lo que 

consideró errores cometidos por 
el sand in ism o en  su p rim er 
gobierno (1979-1989).

‘Fuimos muy paternalistas y bas­
tante liberales en el tratamiento de 
algunos sectores productivos. Se le entre­
gaba a la gente las cosas y, a veces, no 
conocían el valor de lo que habían reci­
bido. Aprendimos que la dinámica de 
producción del Estado no puede ser vio­
lentada. El que es productivo y produce, 
tiene derecho a tener más dinero. Es 
una cuestión también de justicia”.

El d irigen te , que  pasó cinco 
años en las cárceles somocistas 
hasta ser liberado en 1974jun to  a 
Daniel Ortega en  una acción de 
los sandinistas, m ió  en Cuba hasta 
1978. Regresó a  Nicaragua luego 
del triunfo revolucionario y fue 
n o m b rad o  em b ajad o r en  la 
entonces Unión Soviética.

Hablando acerca del eventual 
relacionamiento con Estados Uni­
dos, en caso de un triunfo electo­
ral, dijo que el FSLN puede “lograr 
un inarco de coexistencia y de respeto con 
los Estados Unidos, lo dicen los mismos 
Estados Unidos”, pero aclaró que no 
cam biarán la  estrofa del him no 
sandinista: “Luchamos contra el yan­
qu i/ enemigo de la humanidad”. Sim­
plemente no lo utilizan en la cam­
paña electoral, en la cual ©1 tema 
oficial es el “Himno a la Alegría ”.

-¿ Qué medidas del gobierno sandi­
nista fueron dejadas de lado por el 
gobierno de Violeta Chamorro ?

-La contrarreforma de la seño­
ra Cham orro ha sido devastadora 
en educación y salud. Hoy en día 
la  salud en  N icaragua tiene un  
panoram a aterrador. En los hospi­
tales no hay nada de nada.

-¿Y la reforma agraria iniciada por 
el sandinismo 1 En 1980había 70.000 
pequeños productores organizados en 
cooperativas...

-El g o b ie rn o  ac tual en treg ó  
incluso más tierras p o r la reduc­
ción del ejército y la desmoviliza­
ción de la contra. El problema no 
es la cantidad, sino la falta de titu­
lación y crédito que impidió que 
ese sector, el 65% de las tierras cul­
tivables del país, pueda ser un vec­
tor de la economía nacional. Hay 
cinco formas distintas de tenencia 
de la tierra en  Nicaragua: títulos 
de re fo rm a agraria  en tregados 
p o r la revolución, debidam ente 
transferidos y legalizados; títulos 
entregados por la revolución para 
usufructo ; tie rras d e  em presas 
estatales entregadas a los sindica­
tos; las tierras que doña Violeta 
entregó a los desmovilizados de la 
contra y el ejército, que no están 
legalizadas, y la más conflictiva, las 
tierras ocupadas por la fuerza por 
paite de desmovilizados y campe­
sinos que  n o  hab ían  rec ib ido  
beneficio durante la reform a agra­

ria. O rdenar todo esto es priorita­
rio y para nosotros es un proceso 
irreversible. Hay que cerrar todo 
este capítulo para iniciar un  pro­
ceso productivo vital.

Propuestas

-¿ Cómo se resume la propuesta eco­
nómica de la fórmula Daniel Ortega - 

Juan Manuel Caldera ?
-Reactivación económ ica con 

ju s tic ia  social. U na g u e rra  tan 
devastadora como la que tuvimos 
nosotros no  p u ed e  ser obviada 
como factor desestabilizante de la 
econom ía del país. Destruyó la 
base productiva, la infraestructu­
ra. A un así, nosotros dejamos el 
desempleo en el 12% y sin guerra 
ellos tienen el 60% de desempleo. 
Nosotros entregábamos parte del 
capital en bienes a la gente: arroz, 
frijoles, azúcar, para defenderlos 
de la devaluación salarial.

-Pero el ministro de Presidencia de 
su país dijo en enero de 1995 que se 
había tenido un año récord en exporta­
ciones en los últimos 15 años: más de 
medio millón de dólares. Y que para el 
presente año esperaba superar esa cifra.

-Los niveles de exportación de 
Nicaragua deben estar en el orden 
de los 450 millones de dólares en 
este año. El resto de las repúblicas 
centroam ericanas está exportan­
do  2.000 millones. La brecha es 
obvia. El modelo de ajuste aplica­

do por el gobierno no solo no fue 
neoliberal, porque hay matices en 
el neoliberalismo, sino que es un 
gobierno de tecnócratas desalma­
dos. Son gente de “carteray cobro” 
de las agencias in ternacionales 
que ni siquiera vivían en Nicara­
gua. Tenían casa en Estados Uni­
dos y vinieron a asumir sus cargos.

Acusaciones y acuerdos

-¿Puede acusarse de hechos de 
corrupción al gobierno de Chamorro ?

-La corrupción del gobierno de 
doña Violeta solo se puede com­
parar con el gobierno de Somoza. 
Muchos piensan que es peor, por­
que Somoza la tenía centralizada y 
ahora cada uno decide qué es lo 
que se roba y cuándo se lo roba.

-¿Pero hay pruebas de eso?
-Sí. Ellos h ab lan  m ucho  del 

Estado-Partido. Nosotros creemos 
que sí, que es u n  concepto  que 
debem os revisar. Estamos total­
m en te  de acu erd o  con eso. El 
FSLN en su próximo gobierno no 
puede ser un Estado-Partido, pero 
ellos crearon un Estado-Empresa. 
Los negociados, las comisiones, las 
ventas de influencias, las licitacio­
nes, todo  es u n  escándalo . En 
todos los ministerios, incluso han 
llegado a estafar a la gente con las 
estampillas de correo. La señora 
Chamorro está más allá del bien y 
del mal, en el sentido de que todo 
el m undo hace y deshace. Pero su 
yerno, Antonio Lacayo, sí ha roba­
do. Multiplicó inm ensam ente su 
fortuna, por ejemplo, monopolizó 
todas las licencias de pesca y sola­
m ente su empresa podía operar.

-¿ Qué chance le dan las encuestas 
alFSLN?

-Las encuestas dan  un  36% a 
Alianza Liberal, de A m oldo Ale­
m án y a nosotros cuatro o cinco 
puntos menos. El resto de los 21 
partidos no  tiene posibilidades. 
Hemos hecho una  campaña corta 
pero intensa en la que llamamos a 
la unidad nacional para la recons­
trucción del país con un gobierno 
de todos. No polarizamos, porque 
en  una  eventual segunda vuelta 
deberemos lograr una gran alian­
za antisomocista. Fiemos firmado, 
aunque Alemán no lo hizo ju n to  a 
21 candidatos más- una Agenda 
Mínima Nacional para la gobema- 
bilidad de Nicaragua que surgió a 
instancias de algunos sectores de 
la sociedad organizada: cámaras 
empresariales, iglesias, institucio­
nes. En la última semana de agos­
to surgió además un factor que es 
determ inante para la reconstruc­
ción de Nicaragua: la alianza de la 
excontrarrevolución con el FSLN. 
¿Suena extraño, no? Suena extra­
ño  pero es así. Y si eso no es recon­
ciliación nacional, no sé qué es 
reconciliación. Y antes de las elec­
ciones, firm arem os un  acuerdo 
que sella la paz n icaragüense 
entre los jefes de la contrarrevolu­
ción nicaragüense y Ortega. J
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SARAJEVO DESPUES DEL HORROR

y 800 marcos al mes, suma elevada 
si se tiene en  cuenta que el salario 
m ás a lto  d e  la adm in istrac ión  
pública -el del prim er ministro- es 
de 600 marcos.

Hace semanas, 300 inválidos de 
g u erra  m anifestaron fren te a la 
presidencia para reclamar la pen­
sión que no cobran desde enero: 
50 marcos mensuales. En Saraje­
vo, alquilar por un  día el auto más 
barato -un Volkswagen Polo- cues­
ta 130 marcos.

El mar

Alcanzado por un  misil serbio 
en setiembre de 1995, el mercado 
de la ciudad es u n  recordatorio  
del h o rro r  del conflicto  étn ico  
que durante cinco años devastó la 
ciudad sitiada. Hoy muestra en sus 
paredes la exposición Las caras de 
Sarajevo, los rostros de algunas de 
las víctimas del asedio.

Pero la mayoría de las personas 
prefiere olvidar, volver a su anti­
gua vida y recuperar las pequeñas 
cosas que los hacían felices, como 
volver a su adorado mar. Pasar allí 
unos días era uno de los grandes 
privilegios del Sarajevo de pregue­
rra, recien tem ente recuperado. 
“Me voy al mar porque lo necesito ”, 
dijo Dzeilana, una periodista de 
21 años decidida a tomarse unos 
días de vacaciones frente al Adriá­
tico, a pesar de que sujefe amena­
za con despedirla si lo hace.

“El mayor deseo de la gente es ir al 
mar, y después ya verán. Nadie hace 
planes de futuro, solo un mes a la vista. 
Nadie mira a largo plazo, ¿quéplanes 
podría hacer?, dijo Dzeilana. Vivir el 
m o m en to  p arece  ser la  ún ica  
alternativa fren te  a  un  fu tu ro  
incierto. Aunque nadie lo recono­
ce abiertamente, m uchos tem en 
una nueva guerra

“Están muy risueños, pero cuando 
profundizas te das cuenta de que 
andan muy desmoralizados”, dijo 
Gisela, una  española de 28 años 
que trabaja en  un  organismo de 
cooperación in ternacional. “No 
hay trabajo, la situación política está 
muy ‘chunga ’ muchos creen que esto 
vuelve a estallar. Conclusión, mejor dis­
frutar ahora, vivir a tope el presente”.

Sin embargo, los habitantes de 
la ciudad luchan por volver a son­
reír. Los jóvenes atestan los bares 
-el no  va más es el Café Internet, 
donde se puede tomar un  trago y 
aspirar a navegar por la autopista 
d e  la in form ación , au n q u e  de 
m om ento no tiene computadoras- 
y concurren a conciertos de rock.

A pesar de todos los problemas, 
hay quienes son optimistas con el 
futuro de la ciudad. Como Alado, 
propietario del bar Kinema, que 
afirma: “Sarajevo es una dudad espe­
cial, distinta a las del resto de Europa. 
Tiene alma. La gente es capaz de crear 
una buena atmósfera con un vaso de 
agua”. J
S E R V IC IO  E S P E C IA L  D E  E L  PAÍS D E  

M A D R I D  P A R A  t r e s

INTERNACIONALES CONFLICTOS

Soñando con el mar
Tras cinco años de guerra, los 300.000 habitantes de Sarajevo intentan reconstruir su vida. 

Temen la vuelta del conflicto que devastó su ciudad, buscan empleos y alojamientos cada vez 

más escasos. Pero de todos modos caminan por la calle, sonríen. Y sueñan con el mar.

s el p rim er verano de paz 
en  los últimos cinco años y 

Wmm la c iudad está irreconoci­
ble: ya no hay barricadas, disparos 
ni bombas. La calle está limpia, la 
gente baila en  los parques y sonríe 
m ien tras cam ina y cada d ía un  
nuevo bar, un  hotel o una tienda 
abre sus puertas.

Pero a las 11 de la noche, cuan­
do  el toque de queda recuerda 
que Sarajevo es aún  una  ciudad 
marcada, quienes están en la calle 
ap rie tan  el paso y cu en tan  los 
m inutos que faltan para llegar a 
casa. Piensan en la desocupación, 
los sueldos bajos, los inmigrantes 
del campo que razonan y hablan 
de otra forma y los refugiados que 
regresan desde todos los rincones 
de Europa. Temen la resurrección 
de un conflicto que aún no  cicatri­
zó.

Hay muchos que deciden irse: 
unas 400 personas solicitan diaria­
m ente el pasaporte. O tros miles 
com ienzan a llegar desde todas 
partes. Buscan amigos, vecinos, 
compañeros de trabajo que ya no 
están, o  no  son los de antes. El 
reen cu en tro , m uchas veces, es 
difícil.

“A veces me reprochan haberme 
marchado. Lo noto en la form a de 
hablar. ‘¿ Qué hacías fuera ? Podrías 
haberte quedado aquí”, dijo Azra, 
una estudiante de 19 años que se 
refugió en  España durante la gue­
rra. “O comentarios como ‘qué suerte 
has tenido’ o ‘¡claro, tú  no puedes 
entender lo que ha pasado porque no

has estado aquí”.
Al volver, Azra “imaginaba una 

ciudad mucho peor”. Tras cuatro  
años de ausencia, no fue el paisaje 
lo que la sorprendió, sino la gente. 
“H an cambiado mucho. Los que se 
quedaron, mis primos, por ejemplo, 
han creado muy rápido. Tienen 18 
años y parece que tuvieran 25 o 30”. 
Jasmilla tiene 21 años, y fue una de 
las que se quedaron. Para ella, los 
“distin tos” son los que vuelven, 
“porque han vivido expeñenáas muy 
diferentes. Muchos de los que se fueron 
y han xrnelto han cambiado”.

H ubo quien regresó y volvió a 
irse, porque no logró reconocer 
su ciudad. Sarajevo ya no es aque­
lla ciudad culta, tolerante y cosmo­
po lita  d o n d e  m usulm anes, ser­
bios, croatas y ju d ío s  convivían 
pacíficam ente. M uchos d e  los 
antiguos habitantes se marcharon 
o han m uerto y en su lugar llega­
ro n  los refug iados de Bosnia 
oriental. Gente sencilla, campesi­
nos con  poca ed u cac ió n  que 
sobreviven com o pueden , y que 
provocan las iras de los viejos habi­
tantes de la ciudad, que ponen el 
grito  en  el cielo cuando ven un 
grupo  de cabras pastando en el 
césped de un hotel.

D e  c o m p r a s________________

H ace un  año, nad ie  hub iera  
imaginado que este agosto flore­
cerían las liquidaciones en  el cen­
tro de Sarajevo, que los vendedo­
res ambulantes recorrerían la ciu­

d ad  p reg o n an d o  p e riód icos o 
tabaco  estad o u n id en se . Q ue 
coches de lujo -Mercedes, Pors­
che- transitarían p o r las calles y 
que abrirían  sus puertas lujosos 
establecim ientos -perfum erías, 
restaurantes, salas de juegos- a  los 
que el 95% de la población  no  
puede acceder.

Flotando en la atmósfera irreal 
de la posguerra, los que se queda­
ro n  c reen  que  los que  vuelven 
traen dinero, pero la realidad es 
que los únicos que se han  enri­
quecido son los especuladores de 
guerra, que exhiben sin tapujos su 
poderío  circulando en  grandes 
autos y luciendo al cuello grandes 
cadenas de oro. Hicieron su dine­
ro  traficando con la ayuda hum a­
nitaria, con alimentos, combusti­
ble, medicamentos y armas.

Los demás tienen cada vez más 
dificultades para conseguir aloja­
m iento -muchas personas debie­
ro n  ser realojadas p o r m iedo al 
derrum be de edificios semides- 
truidos por las bombas- o un buen 
empleo. La presencia de organis­
mos internacionales del más valla­
do  pelaje agudizan el problem a 
encareciendo la vida hasta niveles 
que rozan el absurdo y creando 
una nueva categoría social: la de 
los trabajadores de instituciones 
foráneas.

Se trata de intérpretes, chofe­
res, guardias de seguridad  que 
cobran m ucho más de lo que paga 
la administración o un empresa­
rio local: una ONG paga entre 600

Los habitantes
de Sarajevo 
quieren olvidar 
los horrores. 
Cantan, bailan y 
van a ver el mar, 
aunque el 
temor de una 
nueva guerra 
sigue presente.
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IN T E R N A C IO N A L E S
S O C IE D A D B R A SIL

CANALES BRASILEÑOS HACEN CUALQUIER COSA POR AUMENTAR SU RATING M  BREVES BRASILEÑAS

El show del grotesco
V

íctima de una rara enfer­
m edad, Rafael tiene una 
edad mental de tres años y 

un  cuerpo de 87 centímetros, del­
gado y frágil como el de un  m uñe­
co, aunque eso no fue obstáculo 
para que alguien  p re te n d ie ra  
hacer de él una estrella de la TV, ni 
para que el público respondiera 
elevando com o nunca  el rating 
del programa.

Apelando a la curiosidad mor­
bosa de los televidentes, la televi­
sión brasileña va cada vez más lejos 
para  au m en ta r su aud iencia . 
Enfermos que, com o lobizones, 
tienen pelos en toda su piel, una 
actriz nonagenaria que se desnu­
dó para la cámara, la autopsia del 
“corrupto” Paulo César Farías y un 
deficiente mental con la rara habi­
lidad de introducir montones de 
objetos en su boca form aron par­
te, como Rafael, de la programa­
ción televisiva del último mes, has­
ta que el gobierno decidió final­
m ente que la cosa había llegado 
demasiado lejos y que existen lími­
tes, incluso para Brasil.

R atirag  afl in s ta n te ___________

Todo comenzó con un peque­
ño aparato que mide instantánea­
mente el rating de un programa y 
permite compararlo con el de los 
demás canales. En una época en la 
que el con tro l rem oto  perm ite 
cambiar varias veces de canal en 
cuestión de minutos, el m edidor 
permite establecer, po r ejemplo, 
cuáles son los invitados que atraen 
la atención del televidente y quié­
nes provocan su rechazo y lo lle­
van a  cambiar de canal.

Pero estos aparatos resultan de 
especial utilidad en  los programas 
en  vivo, donde los tiem pos son 
elásticos y los directores pueden  
decidir en el m om ento si acortar o 
alargar una entrevista según la res­
puesta del público.

La disputa por los televidentes 
llegó a  su clímax en agosto, cuan­
do  la  Rede G lobo ad e lan tó  el 
horario  del program a cam peón 
de audiencia en los domingos, ani­
m ado por el presentador Fausto 
Silva, p a ra  com petir con  o tra  
“leyenda” televisiva, el conductor 
Gugu Liberato.

Este contraatacó presentando 
en su program a a los mexicanos 
herm anos Fajardo, portadores de 
una  ra ra  en ferm edad  que hace 
que todo su cuerpo esté cubierto 
de pelos. Mientras el núm ero de 
televidentes crecía y crecía, Libe­
rato mantuvo a  “Los peludos” -así 
los llam an en  M éxico- al a ire  
durante más de m edia hpra, lle­
gando a preguntarles si aullaban,

i V

En su media lengua, el “ invitado especial”  saluda al 

público y realiza playhack sobre un tem a de Raphael. 

N o  baila, ni canta, ni siquiera mueve la boca. Un grupo 

de cóm icos realiza una sesión de bromas con él com o 

blanco. De vez en cuando se ríe, pero no entiende las 

bromas. Eso sí, el rating aumenta y aumenta.

como los lobizones. Por primera 
vez en siete años, el programa de 
Silva quedó segundo en rating.

La guerra estaba declarada. A 
la semana siguiente Silva presentó 
a  Carlos A ugusto Torres, de 33 
años -y 12 de edad mental- capaz 
de guardar en  su boca siete pelo­
tas de ping pong, cuatro huevos 
(sin ro m p er) o  cinco  lim ones. 
U na semana después presentó a 
Rafael.

M ea cu lp a__________________

Al ver la “actuación” del peque­
ño  Rafael, un o  de los vicepresi­
den tes de la G lobo escribió de 
p u ñ o  y le tra , ind ig n ad o , u n  
m em o rán d u m  ex ig iendo  que 
sucesos com o ese no volvieran a 
repetirse. “La actuación me pareció 
una agresión estética. Como no sabía 
cantar, bailar n i hacer imitaciones, 
estaba allí solamente por ser pequeño, y 
eso es una agresión”, declaró José de 
Oliveira a la revista Veja.

Luego de tipear el m em orán­
dum , su secretaria le com entó. 
“Usted está irritado, y eso que todavía 
no vio aDeriy Goncalves”. El empre­
sario vio entonces la grabación del 
program a nocturno “Sai debaixo” 
donde la nonagenaria actriz -espe­

cialm ente invitada- levantaba su 
vestido para m ostrar sus senos a 
todo Brasil. Apenas repuesto del 
shock, O liveira escrib ió  o tro  
memorándum.

La A sociación B rasileña de 
Emisoras de Radio y Televisión tie­
ne desde 1991 un código de ética 
que  n o  dice n ad a  acerca  de la 
exhibición de hom bres peludos ni 
minusválidos, pero que de ser apli­
cado condenaría a la mayor parte 
de la p rog ram ación  televisiva 
actual. Sin embargo, “el castigo más 
utilizado es una advertencia sigilosa, 
que es prácticamente igual a nada”, 
afirmó el profesor de ética Alberto 
di Franco.

Pero el jueves 19, el gobierno 
decidió tom ar cartas en  el asunto 
y advertir a los canales que la falta 
de respeto a  las personas en  los 
program as repercutirá negativa­
m en te  en  la renovación  de las 
concesiones de frecuencias y la 
publicidad oficial. El ministro de 
Justicia brasileño, Nelson Jobim, 
instó a los canales a crear una  ins­
tancia de autorregulación. “Si esto 
no funciona, volverá la censura”, 
advirtió.

No se sabe aún qué efecto ten­
d rá  la  m ed ida  en  la p rog ram a­
ción. J  A.T.

Ü

En su
esfuerzo por 
atraer
televidentes, 
los canales 
compitieron 
para mostrar a 
los personajes 
más
extravagantes. 
La Red Globo 
presentó a 
Carlos
Augusto, alias 
“bocón”, capaz 
de guardar en 
su boca siete 
pelotas de ping 
pong.

¿A París tropical
Alberto Silva, candidato del Parti­
do del Movimiento Democrático 
Brasileño a la Intendencia de la ciu­
dad de Teresina, en el estado de 
Piauí, promete a sus electores 
transformar a la ciudad en el “París 
del nordeste” y bajar en cuatro 
grados centígrados la temperatura 
ambiente. También propone esti­
mular el cultivo de huertas en las 
azoteas, decolorar el asfalto de la 
ciudad para que absorba menos 
calor y financiar la compra de
6.000 máquinas caseras de pelar 
castañas de cajú, para crear 6.000 
puestos de trabajo.

^  R u m b o  al 98
La aspiración del presidente Fer­
nando Henrique Cardoso de 
reformar la Constitución y así 
poder postularse nuevamente en 
1998 va ganando adeptos entre los 
partidos políticos rivales y el sec­
to r privado. Encuestas oficiales 
difundidas recientemente le adju­
dican, además, la mayoría de las 
intenciones de voto si se aprueba 
la reelección. Pero hay quienes se 
oponen, como los ex presidentes 
itamar Franco ( 1992-1994) y José 
Sarney (1985-1990), el intendente 
de San Pablo, Paulo Maluf-que tie­
ne ambiciones presidenciales pro­
pias- y José Inácio Lula da Silva, dos 
veces candidato presidencial del 
Partido de los Trabajadores. Este 
acusó al presidente de creer “ que  

en  B rasil h a y  1 5 0  m illones  de im béc i­

les” , y recordó que en 1994 Car­
doso apoyó la enmienda constitu­
cional que redujo el mandato pre­
sidencial, “ p o r  m ie d o ”  a que Lula 
ganase las elecciones.

^ E r r o r e s
A diez días de las elecciones muni­
cipales del 3 de octubre, la mitad 
de la población de San Pablo aún 
no sabía cómo utilizar el sistema 
electrónico de voto que se inaugu­
rará con los comicios. Invitados a 
depositar su voto en la “urna elec­
trónica”, solo 53% de los encues- 
tados logró digitar correctamente 
sobre el teclado el número de su 
candidato.

^ÉCastillíto
“ Si h a y  riq ue za , q u e  se n o te ” , es el 
lema de Edmar Moreira, un diputa­
do brasileño de 56 años que man­
dó construir un castillo en una 
aldea de Minas Gerais. Ubicada en 
medio de un bosque de eucaliptos, 
entre lagos y montañas, la propie­
dad tiene 3.200 metros cuadrados 
construidos, ocho torres, 33 sui­
tes, 18 salones, una bodega subte­
rránea, dos piscinas, una capilla y 
275 ventanas en total. Moreira fue 
electo diputado por un partido 
provincial con 32.010 votos, y su 
desempeño legislativo es bastante 
poco conocido. J

-
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INTERNACIONALES POLÍTICA

NUEVO PARO GENERAL EN ARGENTINA

Reforma laboral resistida
¡ A rm ando C aro Figueroa, ac- 
“ tual m inistro de Trabajo y crea­

d o r  de l p royecto , d e fen d ió  su 
p royecto  y afirm ó  q u e  “es una  
apuesta por la estabilidad en el 
empleo, con beneficios para el trabaja­
dor -que evita el despido- y para el 
empleador”.

Por su parte, el abogado labo- 
ralista E nrique R odríguez -que 
también fue ministro de Trabajo- 
sostuvo que “la flexibilizaáón por sí

sola no resuelve el problema del desem­
pleo. Si no hay un  crecimiento de la eco­
nomía, nadie va a querer tomar un  
trabajador más”. Según sus cálcu­
los, p ara  volver a u n  índ ice de 
desempleo de 6% -el mismo que 
existía en 1991, antes del lanza­
m iento del plan de Convertibili­
dad- Argentina debería crear en 
diez años unos 403.000 nuevos 
puestos de trabajo.

El proyecto tam poco confor-

ARGENTINA
--------------------

m a a la CGT, que convocó el paro 
de 36 horas del jueves en protesta 
p o r “los anunciados proyectos de into­
lerables reformas laborales ”. Para 
Rodolfo Daer, secretario general 
de la central obrera, la flexibiliza- 
ción laboral genera “rechazo sodar 
y “es ineficiente para generar empleo, 
aunque solo sirva para aumentar más 
aun una productividad que no se com­
parte con quienes la gen.eran ”.

Las críticas, sin em bargo, no 
p a recen  a fec ta r al p re s id e n te  
M enem , que  re c ie n te m e n te  
declaró a la prensa “gobernéy gober­
naré por decreto ” e invocó: “Argenti­
nos, confiad. Por decreto el presidente 
manda porque la Constitución lo 
manda”. _!

P
ara  co m b a tir  un desem ­
pleo de 17,1% el gobierno 
a rg en tin o  p royectó  u n a  

reform a que reduciría los costos 
laborales, incentivando así la con­
tratación de nuevos empleados. 
La m edida es criticada y resistida 
por la oposición y los sindicatos, 
incluyendo a la oficialista Confe­
derac ión  G enera l del Trabajo 
(CGT) que  prom ovió  u n  paro  
general de 36 horas.

Los principales puntos del pro­
yecto de flexibilización laboral son 
la modificación de la seguridad 
social, la descentralización de las 
negociaciones salariales -que se 
realizarán por empresa, y no por 
sector-, cambios en las modalida­
des de contratación y flexibiliza­
ción de los horarios de trabajo, 
con jo rnadas que podrán  durar 
hasta 12 horas.

El proyecto está inclu ido en  
una carta de intención con el Fon­
do  M onetario  In te rn ac io n a l 
(FMI) firmada la semana pasada y 
fue aconsejado tam bién p o r un 
informe del Banco Mundial. Este 
afirmaba que el desempleo argen­
tino podrá reducirse siempre que 
“se ponga en marcha la rebaja de los 
costos laborales sobre las nóminas sala­
riales y se aplique el nuevo régimen de 
indemnizaciones que proyecta el gobier­
no ”.

Esta últim a m edida es la más 
polémica, ya que en un principio 
se había anunciado que los fon­
dos indem nízatenos individuales 
-creados para sustituir el régimen 
actual- se financiarían con aportes 
de los trabajadores, que pagarían 
así su propio despido. El gobierno 
luego lo desminúó y aseguró que 
serían los em pleadores quienes 
financiarán estos fondos.

Sin em bargo , en  la carta  de 
intención firmada con el FMI se 
propone “descontar de las remunera­
ciones” los aportes para un nuevo 
sistema indemnizatorio, ya que el 
actual “constituye un serio desincenti­
vo a la contrataáón de personal”. A 
pesar de esto, el gobierno conti­
n ú a  n eg an d o  que  las nuevas 
indemnizaciones por despido se 
descontarán del sueldo de los tra­
bajadores.

En m edio del
enfrentamiento 
entre el 
gobierno y los 
trabajadores, el 
presidente 
Carlos Menem 
se tomó tiempo 
para visitar una 
exposición y 
bromear junto 
a un robot.

TARIFAS DOBLE HORARIO 
PARA CLIENTES RESIDENCIALES

Si el consumo y equipamiento de su hogar son 
importantes, Ud. se puede beneficiar contratando 

la Tarifa Doble Horario Residencial de UTE.
ü  Permite reducir los costos de energía eléctrica.

C Estimula el desplazamiento del consumo 
fuera de las horas de punta (entre las 17 y 23 hs.)

■  Optimiza el servicio a los clientes.

Infórmese en Telegestlones de UTE 
29 30 31 en Montevideo - 0800 8111 en el Interior.

100%
DOBLE HORARIO RESIDENCIAL

24%
Fuera de Punta

23 24 horas

El descuento es para las horas fuera de punta.
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INTERNACIONALES
SOCIEDAD ESTADOS UNIDOS

La quema de
plantaciones 
de droga en 
una punta, su 
posible
utilización para 
obtener 
recursos en la 
otra: la CIA 
está bajo 
investigación.

LA CIA BAJO INVESTIGACION

¿El fin Justifica las drogas?
¿Jugó la poderosa Agenda Central de Inteligencia (CIA) un papel en el comienzo de la epidemia 

de crack en su país? Una serie de artículos de un diario estadounidense afirma que sí y que el 

dinero obtenido en el tráfico fue utilizado para financiar a la contra nicaragüense. Mientras crece 

la polémica, la famosa organización intenta explicar lo sucedido, pero pocos le creen.

reo que es incuestionable 
que a la CIA no le impor­
taba destruir generacio­

nes enteras de personas de color, con tal 
de ganar la guerra en Nicaragua”, 
dijo la diputada demócrata Maxi- 
ne Walters luego de que una serie 
de notas del San José Mercury News 
pusiera el tema sobre la mesa.

O tros fu e ro n  m ás lejos. El 
sem anario negro  The F inal Cali 
(La llamada final) tituló: “Cómo el 
gobierno distribuyó crack en  el 
gueto negro”.

Es que las revelaciones de pren­
sa muestran cómo im notorio tra­
ficante de Los Angeles, conocido 
com o Freeway Ricky Ross, logró 
construir un imperio de distribu­
ción de drogas, en  base a grandes 
cantidades de cocaína barata que 
le entregaban dos refugiados nica­
ragüenses, Oscar Danilo Blandón 
y juan  Norwin Meneses.

Blandón afirmó que, en reali­
dad , traficaban  la  d roga  para  
recaudar fondos para la causa de 
la con tra  que luchaba contra el 
entonces gobierno sandinista.

- S im ultáneam ente, a com ien­
zos de los 80, la CIA apoyaba sub­
terráneam ente la guerra en Nica­
ragua. Los informes señalan que 
su director, el fallecido William 
Casey, estaba tan obsesionado con 
el tema, que cruzó la línea de lo 
legal varias veces, com d^quedó 
dem ostrado en el escándalo de

venta de armas a Irán.
El inform e del diario San José 

Mercury, basado en  num erosas 
fuentes secretas e informes inter­
nos, afirma que la CIA tenía que 
estar al tanto de la conexión nica­
ragüense de la droga; y que utilizó 
aviones de la fuerza aérea salvado­
reña que aterrizaron en  una base 
militar de Texas.

Estas afirm aciones desataron 
una serie de poderosas preguntas: 
¿C uánto sabía la  organización? 
¿Cuándo lo supo? ¿Hizo algo para 
detenerlo?

Algunos dirigentes negros lan­
zaron una ftmosa campaña para 
forzar a la agencia a  decir todo lo 
que sabe y militantes de los dere­
chos civiles fueron  arrestados la 
pasada semana durante una mani­
festación frente a las oficinas de la 
CIA Joseph Madison, uno de los 
d irig en tes  n eg ro s arrestados, 
quien  conduce u n  program a de 
radio, dijo que n o  cejaría en  su 
em peño por revelar la verdad: “No 
renunciaré. Estamos reclamando por 
todos los bebés adictos al crack, por 
todos los inocentes muertos por balas 
perdidas durante enfrentamientos 
entre las bandas de traficantes”.

Con el apoyo de sus colegas en 
el Senado y la Cámara de Repre­
sentantes la diputada Walters exi­
gió una investigación oficial de la 
denuncia  de prensa y obtuvo la 
promesa de que el Congreso aten­

dería el asunto.

La entrega

Pero hay más. U na década des­
pués de que  su puestam en te  se 
retiró  del tráfico de crack, Ricky 
Ross fue entregado por un  infor­
m ante de la DEA. El informante 
re su ltó  ser n ad a  m enos que  el 
n icarag ü en se  B landón . Ross 
podría  ser condenado a cadena 
perpetua, mientras que Blandón, 
curiosamente, cumplió solo una 
condena de 26 meses por los mis­
m os delitos y se e n c u e n tra  en  
libertad, viviendo en Managua.

La c o n d en a  d e  Ross h a  sido 
p ospuesta  an te  d em an d as de 
información de su abogado acer­
ca de los vínculos de Blandón con 
la CIA. El actual d irec to r de la 
agencia, Jo h n  Deutch ordenó en 
tanto una investigación y un  infor­
me final sobre el nicaragüense en 
un plazo de 60 días.

Seguram ente d icho  inform e 
será leído por todos aquellos preo­
cupados por el auge de la venta de 
crack, pero dada la conocida habi­
lidad de la CIA p ara  ocu ltar su 
pasado, podría no contener datos 
significativos.

/
Celo excesivo

Pero el tema amenaza con con­
vertirse en  u n  cuestionam iento

m ás p ro fundo  a  las tareas de la 
agencia.

Algunos críticos apuntan a las 
pasadas operaciones de la CIA en 
el sur asiático, donde sus agentes 
podrían haber estado involucra­
dos en el tráfico de opio, jun to  con 
los rebeldes afganos que trafica­
ron la droga para obtener fondos 
en  su lucha  co n tra  la entonces 
ocupación soviética.

Otros sostienen que el punto es 
que los servicios de inteligencia de 
Estados Unidos no  podían haber 
ignorado estas actividades y que 
detener el flujo de drogas y la pro­
liferación de armas y violencia que 
lo acompañó, debería haber sido 
más prioritario para el gobierno 
que obtener fondos para la insur- 
gencia en .América Central.

P ara  com plicar la situación, 
Jack Blum, un  ex consejero que 
lideró investigaciones del Senado 
sobre vínculos del tráfico y los con­
tras en los 80, dijo que su trabajo 
fite desalentado por desmentidos 
“muy rápidos” de la CIA. Afirmó 
que  cree que las denuncias de 
prensa son verídicas y que ponen 
la mira en “cuestiones muy serias” 
sobre las operaciones encubiertas.

Blum sostuvo que el excesivo 
celo de W ashington p o r luchar 
contra los comunistas en los 80, 
impidió que sus funcionarios vie­
ran el cuadro general, permitien­
do a  los traficantes nicaragüenses 
una gran entrada al lucrativo mer­
cado de la droga, lo cual causó 
más daño a Estados Unidos que 
cualquier cosa que pudiera haber 
ocurrido con Nicaragua.

Peter Kombluh, un  analista de 
los A chivos de Seguridad Nacio­
nal de W ashington y experto en 
asuntos vinculados al escándalo 
Irán-Contras, dijo que hará  falta 
mucho más que un  informe de la 
CIA para aclarar las denuncias del 
San José Mercury.

“La CIA niega haber participado, 
con conocimiento, en el tráfico de dro­
gas. Eso es verdad. Pero no es la pre­
gunta, correcta. Las preguntas cotrectas 
son: i  sabía la CIA que conocidos aviles 
estaban involucrados en el negocio del 
tráfico de drogas en California ? ¿Hizo 
algo para protegerlos de ser procesa­
dos?”, dijo Kombluh.

A irm ó  adem ás que el presi­
dente Bill Clinton debería orde­
n ar una  profunda investigación, 
pero  p o r una  agencia indepen ­
diente.

Por su parte Tom Cash, un  ex 
jefe de la DEA, sostuvo que mu­
chas veces los p roced im ien to s  
legales contra la droga eran entor­
pecidos por asuntos de seguridad 
nacional.

“Cada vez que tenía que enfrentar 
estas consideraciones políticas y de 
asuntos internacionales y al mismo 
tiempo un procedimiento de drogas, 
bueno, lo de las drogas quedaba en 
segundo plano”, dijo Cash. J  
THE CHRISTIAN SCIENCE MONITOR 
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Remates en Gomensoro
La empresa rematadora Gomensoro e Hijos realizará, los días miércoles y jueves de la semana próxima, dos esperadas subastas.

El próximo jueves 3 de octubre, a las 18 horas, se rematará un tríptico del pintor español Luis de Morales, el Divino. La obra se llama Piedad 

y, según estiman los rematadores, se espera que se pague por ella una cifra récord en el Río de la Plata, cercana al medio millón de dólares.

También se rematarán obras de Morerot, Charreton, Sánchez Barbudo, Mariano Barbasán y Antonio María Reina, entre otros.

El miércoles 2, a las 17 horas, el remate será de mobiliario. Se destaca del conjunto un copón con tapa en cristal de roca tallado cuya base se 

estima en los 45.000 y 50.000 dólares, y un jarrón de cristal Gallé egipcio cuyo precio de base está entre los 20.000 y los 30.000 dólares.

Los dos remates se realizarán en Paraguay 1924.

Muestra de Pilar González
La pintora y dibujante Pilar González expone en el Museo de Arte Contemporáneo, Plaza de Cagancha I 164. “ Pilar González reinstala 

en el centro de sus composiciones a la m ujer y el hom bre”, dice María Luisa Torrens en el catálogo de la exposición.
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video

ESTA SEMANA

Las recomendaciones se 
amplían. Comenzando 
con un título para toda la 
familia, el mecanismo es 
el mismo. Las cuatro 
películas coinciden en 
tres puntos: están todas 
editadas en video, son 
recomendadas por tres,

Y-

Toy Story (dirigida por 
John Lasseter, 1995, 78 
minutos, para todo 
público).
Argumento: el vaquero 
Woody es el líder de los 
juguetes de un niño, has­
ta que llega Buz/ Lightye- 
ar, un sheriff del espacio, 
y empieza la rivalidad.
Por qué alquilarla: la mila­
grosa animación lograda 
en computadoras. Los 
personajes, el humor, la 
música. Todo.

El diario (dirigida por 
Ron Howard, 1994, 112 
minutos, para todo 
público).
Argumenta 24 horas en la 
estresante vida de un dia­
rio neoyorkino. Michael 
Keaton quiere probar la 
inocencia de dos jóvenes 
acusados de homicidio, 
pero a la jefa Glenn Ció­
se le importa un bledo la 
verdad.
Por qué alquilarla: el ritmo 
la convierte en una 
comedia entretenida, 
con diálogos inteligentes 
y buenas actuaciones 
(Robert Duvall, Marisa 
Tomei, Randy Quaid).

Avalon (dirigida por 
Barry Levinson, 1990, 
126 minutos, para mayo­
res de 12 años). 
Argumento: crónica
semiautobiográfica de 
Levinson sobre inmi­
grantes judíos que echan 
raíces en Estados Unidos 
a partir de 1914.
Por (qué alquilarla: es de lo 
mejor de Levinson (Rain 
Man, Bugsy). En tono 
sentimental y nostálgico, 
buena descripción de las 
expectativas de varias 
generaciones de inmi­
grantes.

Ragtime (dirigida por 
Milos Forman, 1981, 155 
minutos, para mayores 
de 12 años).
Argumento: adaptación 
de una novela de E.L. 
Doctorow sobre la socie­
dad estadounidense de 
1906, con especial aten­
ción al racismo.
P(rr qué alquilarla: el tono 
épico, la reconstrucción 
de época y la última 
actuación de un mito: 
James Cagney. J

Solución de la semana 
pasada:

•soiSsu
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SALTO

A la bienal del Uruguay
Ochenta y seis obras de artes 

plásticas y visuales fueron admiti­

das entre 1.077 presentadas en la 

VI Bienal de Primavera salteña, 

inaugurada el pasado 21 de 

setiembre. “S a lto  ya  es la  B ie n a l d e l 

U ru g u a y , y  va  c a m in o  a  s e r  la  B ie n a l 

d e l M e rc o s u r ” , dijo en la ceremo­

nia inaugural el arquitecto Luis 

García Pardo, presidente del jura­

do. Los dos premios principales 

fueron para artistas salteóos: el 

Gran Premio E l A z a h a r  lo ganó 

Carlos Guinovart, radicado en 

Salto desde 1990. El Premio Pre­

sidencia de la República fue para 

el salteño Alvaro Zunini Albano.

El 21 de setiembre de 1970 se 
inauguró el prim er Salón de Pri­
mavera. El mismo día, 26 años des­
pués, se inauguró la VI Bienal de 
A rtes P lásticas y Visuales en  la 
esquina de las calles Artigas y 18 de 
Ju lio . La m uestra perm anecerá 
abierta hasta el 6 de octubre.

El ju ra d o , p resid id o  p o r  el 
a rqu itecto  Luis G arcía P ardo  e 
integrado por el plástico Bruno 
W idmann y por el crítico de arte 
Roberto Espada, estuvo encarga­
do de la admisión y la premiación.

Para esta edición, eljurado pro­
puso  categorías artísticas “más 
abiertas”. El reglamento estableció 
seis “categorías "artísticas. La prime­
ra hacía referencia a las “artes o 
manifestaciones” donde predom i­
n ara  el color. La segunda ponía 
énfasis en el trazo y la tercera en 
tejidos o hilados. La cuarta catego­
ría aludía a  obras tridimensiona­
les, la quinta a  “artes realizadas sobre 
película sensible”y  la sexta a  “mani­
festaciones basadas en el predominio 
del ser humano”.

“N i la bienal de San Pablo, n i la bie-

Arriba: Alvaro Zunini 
Albano, con su obra. 
Izquierda: Carlos 
Guinovart en su 
instalación Espiral.

nal de Venecia, tienen una reglamenta­
ción con un criterio tan amplio ”, dijo 
el presidente del jurado, que agre­
gó que debería incluirse una cate­
goría para jardines, “que también es 
un arte visual. Y  eljurado deberá ir a 
visitar los jardines ”.

Se presentaron 1.077 obras. De 
ellas, 890 fueron entregadas en  la 
Casa de Salto en  M ontevideo. 
Estas obras, pertenecientes a  artis­
tas de los departam entos del sur 
del país, fueron traídas a Salto “en 
tres viajes de camión”, dijo el profe­
sor Washington Casal, director de 
la comisión organizadora. Solo 86 
fueron admitidas. ‘Fuimos exigentes 
para que la bienal se prestigie cada vez 
más”, señaló el presidente del ju ra ­

do. “Quienes fueron aceptados deben 
considerarse premiados”, dijo. La bie­
nal tuvo dos premios principales. 
Uno, el tradicional Gran Premio 
El Azahar, auspiciado por la Inten­
dencia M unicipal de Salto, y el 
Premio Presidencia de la Repúbli­
ca, ambos de 25.000 pesos.

Carlos Guinovart, de 31 años, 
oriundo de Las Piedras pero radi­
cado en Salto desde 1991, obtuvo 
con su obra tridimensional Espiral 
el Gran Premio El Azahar. Guino­
vart, casado, padre de dos niños e 
ingeniero agrónom o, obtuvo en 
1990 el premio Paul Cézanne y en 
1994, en la V Bienal de primavera, 
el prim er premio de su categoría. 
Espiral una instalación, fue hecha 
especialmente en una de las habi­
taciones de la sede de la bienal. 
“No es una olma trasladable”, aclaró 
el autor. Está compuesta por hie­
rros, maderas traídas de San José, 
arenas y bochas antiguas “de made­
ra dura”encontradas en las afue­
ras de Salto.

Por otro lado, el salteño Alvaro 
Zunini Albano, de 19 años, obtuvo 
el Premio Presidencia de la Repú­
blica con un dibujo hecho con la 
técnica “goma, sobre carbonilla”. Zu­
nini comenzó sus estudios de artes 
plásticas a los 8 años, en  el taller 
Casado N unade Salto, bajo la direc­
ción de Daniel Amaral. Desde el 
año pasado reside en  Montevideo, 
donde cursa la licenciatura de dise­
ño  gráfico en la ORT. En 1995 
obtuvo el prim er premio del con­
curso de cómics organizado por el 
Instituto Nacional de la Juventud 
(INJU) en  la categoría blanco y 
negro. “Para hacer este dibujo me guié 
en la cara de una vieja que vi en un  
libro. Me llamaron la atención sus 
arrugas... y decidí ponerle los ojos de un 
viejito que vi una vez en Montevideo, en 
un ómnibus”, dijo. J

A rte  en el Prado
El miércoles 25 comenzó la segunda edición del Encuentro 
Regional de Arte (ERA 96), organizado por el Museo Municipal 
Juan  Manuel Blanes. La actividad consiste en  varias exposiciones 
de artistas regionales de Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay 
y en  una  serie de charlas en las que participarán críticos, teóricos 
y curadores de la región.

La prim era parte, “Reconstrucáones”, pretende orientar, según 
el comunicado que anuncia el evento, las “configuraciones identi- 
tarias implicadas en el arte actual a partir de diversas experiencias rela- 
cionadas con desplazamientos culturales registrados en la región en la 
última década”. En “Coloquio”, la segunda parte, se promueve “la 
reflexión y el diálogo” sobre temas como el mercado del arte y las 
políticas culturales, los circuitos de arte alternativos o el papel 
del curador y la crítica.

El Encuentro fue idea de Gabriel Peluffo, director del Museo

Blanes, y es prom ovido p o r la 
Intendencia Municipal de Mon­
tevideo (IMM). Las exposicio­
nes perm anecerán durante un 
m es distribuidas en  el Museo 
Blanes, el Museo de Antropolo­
gía y el Museo Jardín  Botánico.

H oy viernes, la  actividad 
com enzará a  las 10:30 con un 
Foro Abierto en tre  los artistas 
extranjeros y nacionales, coordi­
n ad o  p o r A lfredo Torres.
Durante la tarde el Museo Muni­
cipal Blanes contará con diver­
sas actividades, que incluyen im a charla de Aracy Amaral sobre 
el arte actual en Brasil, una performance del uruguayo Clemente 
Padín, rm panel sobre “Mercado de arte y políticas culturales en la 
región ”y videos de artistas de Rio Grande do Sul, entre otros. J
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DARIO VITTORI EN TEATRO DEL CIRCULO

6 0  años sin sexo
Los días 4, 5 y 6 de octubre Darío Vittori presentará en 

Montevideo la obra 30  días de castidad. Recordado por 

sus comedias televisivas, Vittori -que ya es bisabuelo- 

contó su vida y sus éxitos a tres.

N
ació en  1921 a seis kiló­
m etros de Roma, Italia. 
Su p ad re  e ra  d irigen te  

socialista y el régimen de Mussoli- 
ni le dio dos opciones: afiliarse al 
partido fascista o emigrar. Llegó a 
Argentina en brazos de su madre. 
A  los 15 años se subió por primera 
vez a u n  escenario  p ara  hace r 
Mataron a Don Seuerino. Está casa­
do, tiene tres hijas, ocho nietos y 
tres bisnietos. En su familia, las 
m ujeres son mayoría: tres hijas, 
cinco nietas, tres nietos, dos bis­
nietas y un  bisnieto. Cuando tuvo 
p e rro , tam bién  e ra  hem bra. 
Actualmente tiene 60 años de tea­
tro, 36 de televisión y protagonizó 
3.300 com edias. T ien e  el pelo  
blanco, el acento marcadamente 
porteño  y la gestulidad italiana. 
Los ojos perm anecen  celestes y 
libres de lentes.

“Heredé el teatro de mi padre. Todos 
bs domingos, todos, desde bs 5  años, 
mi padre me Ueuó al teatro. Durante 22 
años hice teatro vocaáonal. Hacía tea­
tro en italiano, para bs inmigrantes y 
las firmas italianas que compraban las 
entradas y se las daban a sus emplea­
dos. A hí aprendí a hablar el verdadero 
italiano, porque en Italia se habla el 
dialecb del lugar”.

Vittori estrenó 30 días de casti­
dad en 1977, en  Argentina, y ganó 
el prem io a la mejor comedia del 
año según la sociedad de autores 
Argentores. La pieza ya fue reali­
zada en  Uruguay, en Salto, San 
José y Paysandú. La comedia, del 
autor argentino Jorge Bellisi, es la 
historia de una  pareja (Adriana 
Aguirre y Pablo Parolo) y un hom ­
bre que llegó casto a los 60 años. 
“M i personaje es un misó fino, que odia 
a la mujeres y  al sexo, pero así como b  
odia no lo conoce. La olma está muy 
bien construida y nadie puede predecir 
el final hasta, bs anco minutos finales. 
Es muy divertida y si bien, es picara y se 
habb de sexo, no es obscena. Es inge­
nua. Yo soy un hombre que está escri­
biendo un libro en contra del sexo. El 
otro personaje masculino cree que yo soy 
medb raro porque le digo cosas como:

■ Yo te quiero. No porque seas hombre, 
sino porque no sos mujer’. Es aptapara 
todo público. Me costó meterme en el 
personaje porque a m í las mujeres me 
encantan”.

En 1960 Vittori trabajaba en 
teatro, en  televisón y vendía autos. 
Los fines de semana casi no dor­
mía, pero ganaba “muchísimo dine­

ro”. N o fu e  egoísta  con  lo que 
ganó. “A  cada una de mis hijas, cuan­
do se casaron, les regalé un apartamen­
to para vivir y olios dos para que tuvie­
ran rentas. Pero como se casaron con bs 
tres pelados más grandes de Buenos 
Aires, ya no tienen nada. Me siguen 
pidiendo plata como si yo fuera inter­
minable. Y no piden 500 dólares, te 
piden de a 5.000, 10.000. No se dan 
cuenta que a m ino me quedan muchos 
años y no van a leñera quién pedirb”.

C uando Vittori se dio cuenta 
que a la gente le gustaba lo que él 
hacía an iba  del escenario se deci­
dió a vivir de eso. Lo consultó con 
su m ujer y en el 60 comenzó a  tra­
bajar con Narciso Ibáñez Menta, 
en  el ciclo Las Obras Maestras del 
Terror. “Yo ganaba 5.000 pesos por 
programa y cobraba 20.000 de horas 
extra. A l mes ganaba 100.000, que era 
un platal. Y  luego en el canal me 
zaron a meter en todos bs teatros, 
tres programas por semana. Estaba 
muerto. Además hacía teatro y tenía 
una agenda de autos. Los sábados me 
levantaba a las ocho de la mañana, iba 
cuatro horas a b  agenda, luego me iba 
a trabajar con Narciso, a las seis y 
media me. iba hacer la vermouth al tea­
tro. Hacía una fundón, a las nueve y 
otra alas 11 y de ahí, a la una, me iba 
a grabar con Narciso y üegaba tarde a 
la vermouth del domingo. Estaba sin 
dormir, pero también, fue una época de 
oro. A hí dije al diabb con la agenda de 
autos”.

Hace seis años que no  trabaja 
en  televisión, pero sus comedias se 
siguen transmitiendo en los cana­
les de cable. “Cuando hacía El tea­
tro de Darío Vittori, en Uruguay b  
pasaba b  RED y Ibgaba hasta Brasil. 
Cuando hacía giras por Uruguay, lle­
gaba a Rivera y la mitad delpúblico era 
brasileño”.

U no de sus ciclos más recorda­
dos fue Las chandetas. “Lo hice un  
año y no b  quise hacer más. M i perso­
naje se ttamaba Muzoppapa y bs chi­
cos me decían así. Y  yo no quería que el 
personaje me comiera, como le pasó a 
Cbudio García Satur, que todavía le 
dicen Rolando Rivas ”, dijo Vittori.

Cree que actualmente las ideas 
escasean. ‘Era un sistema terrible, un 
libretista escribía la primera parte y otro 
la segunda. Entonces llegabas hasta b  
mitad y depués te cambiaba la obra. 
Pero esa misma idea después se repitió 
con Grande Pa y fue un éxito

Pese a que ha hecho obras dra­
m áticas, V ittori es sinónim o de
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comedias. “Yo me di cuenta que la 
gente conmigo se quería reír y opté por la 
comedia. Hacer b  otro hubiera sido 
muy noble para mí y muy innoble para 
mi bolsilb”.

E ntre  el teatro  y la televisón 
dice preferir las cámaras, porque 
tiene “la posibilidad de hacer una 
nueva comedia todas las semanas, yo 
tengo buena memoria

Según él, el hum or en  la televi­
sión “no existe más”. “Ahora el humor 
b  hacen Lucho Aviles, Marceb Tinelli, 
Macaya Márquez o Araújo, son todos 
gradosos. Y la gente se b  come. Como 
bs programas de entretenimiento que te 
regalan tres autos. A  m í me llaman 
para hacer televisión en Argentina y 
digo que no. Me rompo el alma, para 
hacer un programa semanal, con todas 
las reglas del arte -si después yo soy más 
o menos perro como intéprete, es otro 
problema- pero pongo todo lo mejor 
para competir con un programa en el 
que te regalan tres autos. No podes com­
petir. En Argentina hay miles de deso­
cupados que se pasan escribiendo car­
tas para esos pogromos. Si me asegu­
ran que no voy en un horario donde 
haya uno de esos programas, b  hago, si 
no, no voy a correr ese riesgo. E l negado 
b  hace el correo. A  un peso por carta, 
15 millones de cartas por día son 15 
millones de dólares. Con los autos b  
mismo. E l minuto en Canal 13 cuesta
48.000 dóbres. El fabri.cante de coches 
regala siete autos, cuyo costo es de 
7.000pesos. Lo que vale un minuto. Y  
durante una hora b  están mostrando y 
nombrando el produdo ”.

Además de actor, dice ser buen 
cocinero de salsas para fideos y de 
mariscos. J
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tea tro

NUEVO 
BRUSSA

En mayo de 1997 
será inaugurado  el 
C om plejo  C ultural 
Carlos Brussa si la 
cam paña financiera  
lanzada el lunes pasa­
do  p o r la Sociedad 
Uruguaya de Actores 
(SUA) alcanza sus 
objetivos. SUA p ro ­
yecta, a través de la 
m ism a, consegu ir 
medio millón de dóla­
res para lograrlo.

El nuevo teatro no 
será reco n stru id o  
sobre las ru in as  del 
viejo, sino que se reci­
clarán tres propieda­
des en la calle Merce­
des esquina Río Bran- 
co. Tendrá una capa­
cidad de 150 localida­
des, será parte de un 
com plejo  cu ltu ra l 
que, además, contará 
con una sala para con­
ferencias y otra para la 
sede social del g re ­
mio.

E duardo  P roust, 
v icepresiden te  de 
SUA, anu n c ió  que 
p ara  ju n ta r  los
500.000 dólares, 
M iguel Angel Solá, 
Alfredo Alcón y Susa­
na Rinaldi harían fun­
ciones a beneficio . 
Tam bién m encionó  
un “posible espectáculo” 
en  la em bajada u ru ­
guaya en  B uenos 
Aires en octubre, así 
com o visitas a en tes 
autónom os y em pre­
sas para obtener apor­
tes económicos, como 
sponsors u otras fór­
mulas. “De lo que se tra­
ta es de buscar dinero, los 
sueños hay que concre­
tarlos con los hechos”, 
afirm ó. Dijo que 
“alguna cosa ya se 
comenzó a recibir” por 
una cam paña abierta 
en  In te rn e t, desde 
principios de setiem­
bre.

De parte del Minis­
terio de Educación y 
C ultura, la Sociedad 
de A ctores espera  
recibir un aporte cuyo 
m onto aún se desco­
noce. Según Proust, 
“en sds meses se juntará 
el dinero”, aunque los 
plazos de las cuotas 
son de tres meses (el 
p rim er pago de
50.000 dólares vence 
el 15 de diciembre).

La institución gre­
mial no aportará capi­
tal sino “trabajo y 
esfuerzo, directamente de 
dinero nosotros no dispo­
nemos”. Los 30.000 
dólares que oficiaron 
com o seña del com ­
prom iso de com pra­
ven ta  los consigLiie- 
ron “prestados”. J



que
pasó

V ie rn e s  20
En Bucarest, Rumania, 
el poeta Daniel Vorona 
ofreció su hígado al hijo 
menor del derrocado y 
asesinado dictador 
Nicolae Ceaucescu, 
Nicu. La platinada y adi­
nerada Xuxa le regaló a 
José Ramos da Costa, un 
joven de 15 años, una 
finca porque se sintió 
conmovida cuando éste 
declaró en un docu­
mental que se quería 
dedicar a la cría de ani­
males. En Montevideo, 
en el Atrio Municipal, se 
inauguró el Festival 
Internacional de Jazz 
del Sur.

Sábado 2 1
En Portugal, los conduc­
tores británicos Damon 
Hill y David Coulthard 
fueron elegidos por 
votación para presidir la 
Asociación de Pilotos de 
Gran Premio. En Rio de 
Janeiro se realizó una 
jornada para promover 
la candidatura de la ciu­
dad como sede de los 
Juegos Olímpicos del 
2004. Fueron solo 300 
personas. Acá, Peñarol 
perdió 4 a 1 con Rampla 
y el técnico carbonero 
Jorge Fossati puso su 
cargo a disposición. En 
Canadá culminó el 
Panamericano de 
Rugby. Ganaron los 
argentinos, segundos 
fueron los canadienses, 
tercero Estados Unidos 
y último, pero con un 
honroso papel, Uru­
guay. Falleció el actor 
uruguayo Pedro Novi a 
los 72 años. John Ken­
nedy, el hijo del asesina­
do presidente estadou­
nidense, se casó en 
secreto con Garolyn Bes- 
sette y abandonó así su 
codiciada soltería

D o m in g o  22
En Montevideo se clau­
suró la Expo Prado 96: 
la visitaron 500.000 per­
sonas y se vendieron 600 
mil dólares en animales. 
En Estados finidos la 
com unidad homose­
xual se manifestó contra 
el presidente Bill Clin­
ton cuando salió del 
templo metodista al que 
concurre. Le gritaron 
“traidor”, por haber san­
cionado una ley que 
otorga a los estados el 
derecho a legislar, por 
separado, sobre el matri­
monio entre personas 
del mismo sexo. Nacio­
nal se praclamó cam­
peón del torneo Clausu­
ra por adelantado y sin 
jugar.

Lunes 23
El escritor anglo-hindú 
Salman Rushdie y el aus­
tríaco Morbus Ki tañara-
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M A R C E LA  SE R R AN O

“Los hombres son accidentales9 9

La escritora Marcela Serrano es 
ch ilena, nació  en  1952 y 

publicó tres novelas: Nosotras, que 
nos queremos tanto (1991), Para que 
no me olvides (1993) y Antigua vida 
mía (1995). Estuvo en Montevi­
deo, en  oportunidad de la Feria 
del Libro, y conversó con tres.

S u s  novelas hablan del papel de la 
mujer. ¿Desde dónde escribe?

-Carlos F uen tes escrib ió  un 
ensayo, Geografía de la novela. Me 
gusta pensar en la literatura como 
territorio en el que cada uno plan­
ta su bandera. En esa geografía yo 
elegí un territorio, el punto de vas­
ta  de las mujeres. En el fondo, en 
respuesta  al cansancio que nos 
produce el que nos hayan contado 
e te rn am en te . Los hom bres no 
pueden pintar todos los recovecos 
de la mujer, no  lo hacen bien. Y no 
me nom bres a Madame Bovary y 
Ana Karenina, esa es la gran res­
puesta  de los hom bres. N o nos 
pintan bien. Y algo pasa, que las 
m ujeres leen  cada vez más a las 
mujeres. Q uieren que alguien las 
cuente como son. Elegir este espa­
cio, p o r  supuesto , m e trajo  
m uchos do lores de cabeza. Me 
peleé con escritores a grito pela­
do. Ellos se negaban  a leer mis 
libros.

-¿Porqué?
-Con la frase ‘esos libros son 

para mujeres’. Por lo tanto, no son 
para nosotros. Por lo tanto, no tie­
nen  la articulación que nosotros 
tenemos. Por lo tanto, no entran 
en la L iteratura con mayúscula, 
que es la que hacemos nosotros.

-Es que, en sus novelas, los persona­
jes-hombres son bastante maltratados.

-Sí, se han sentido maltratados. 
Se enojaron. Porque en el fondo 
conté cosas que ellos no  querían 
oír. N o q u e ría n  sab er que  las 
m u jeres  cu an d o  estab an  solas 
e ran  así. P ero  a m edida que  el 
tiem po pasó, se dio un fenóm eno 
especial: los hom bres están recu­
rriendo  a mis libros para enten­
d e r  cosas d e  las m u jeres. H ay 
hom bres que leen mis libros por­
que están desesperados, porque 
no saben quiénes son las mujeres 
hoy.

-¿ Y usted lee libros para entender a 
los hombres?

-No necesito, porque los hom­
bres son muy simples.

Antigua vida mia, de 
Serrano. Alfaguara,

Marcela
1995.

l / i
O

-Relatos de este tipo aparecen simul­
táneamente en varios países, con 
mayor o menor grado de proclama.femi­
nista. ¿Es casual?

-No hay fenóm enos aislados. 
Hay sintonías. Acabo de ver una 
película norteam ericana, Hoiu lo 
malte an american quilt (Recuerdos de 
amores pasados). Fui a verla y vi que 
a  través de un hilado, un patchwork, 
cuentan la historia de las mujeres. 
La misma im agen que yo vengo 
usando hace años. Dije ‘mierda, 
qué pasa que a u n a  gringa se le 
ocurrió el mismo paralelo que a 
m í’. Es sintonía. Está habiendo  
sintonía entre mujeres que no se 
co n o cen , que n o  h a n  hablado  
jamás. Es evaden te que la revolu­
ción cu ltu ral m ás p ro fu n d a  de 
este siglo la d ieron  las mujeres. 
Em pezaron a despertar hace 30 
años y empieza a haber sintonías 
en  distin tas partes del m undo . 
Hay muchas mujeres escribiendo 
por esta revolución. Si Jane Alis­
ten no hubiera escrito lo que escri­
bió a principio de siglo, en este 
m om ento yo no  estaría escribien­
do. Está todo entrelazado. Jane  
Austen escribía en una mesa con 
siete hermanos, arriba del mantel. 
Las condiciones no  cam biaron 
m ucho: m uchas seguimos escri­
biendo an iba  del mantel. El cami­
no  que ab rie ro n  otras m ujeres 
permite que yo esté aquí, y que no 
necesite ser tan radical como fue­
ron ellas. Ya no se necesita andar 
con sostenes por la calle, ellas ya lo 
hicieron.

-En sus novelas (y también en la 
pellada que citó) hay una recurrencia 
casi, constante a las generaciones ante­
riores de mujeres: las abuelas, las 
madres, las tías...

-Yo pienso en mi vida, luego en 
la de mi m adre y en la de mi abue­
la. Los cambios son vertiginosos. 
Durante milenios no pasó nada y 
de repente, en tres generaciones, 
pasó  todo . Me im p resio n a  esa 
grieta. Mi madre tuvo cinco hijas 
con nueve m eses de diferencia 
entre una y otra, porque no  existía 
la píldora. Piensa en la m ujer que 
no puede decidir sobre su propio 
cuerpo. Y piensa tam bién hasta 
qué punto los hom bres son acci­
dentales. La línea m aterna es la 
fundamental.

-En sus obras siempre hay un viaje, 
una especie de ‘escape-de-la-civiliza- 
ción-a-la-naturaleza ’. ¿Es intencional?

-Responde a  mi fantasía deses­
p e rad a  p o r e n c o n tra r  lugares 
sagrados. Yo com pré un terreno 
en u n  acantilado, que da al mar. 
Mi fantasía es la de no estar en el 
mundo, no tener que lidiar con el 
m undo  literario, con la prensa, 
con el marketing. Preferiría sola­
mente escribir. Por qué las obras 
no se defienden solas, po r qué el 
autor tiene que hablar de ellas. El 
acto de escribir es lo más privado. 
No puedo com binar esa privaci­
dad con la exposición que exige el 
m ercado literario. U no term ina 
esquizofrénico: cuando  escribe 
está en secreto, y al otro día está 
striptease. No puedo pasar de uno 
a o tro  sistemáticamente. El viaje 
tiene que ver con esa fantasía de 
soledad. Una vez me preguntaron 
qué era lo más im portante en la 
vida. Yo había estado esa mañana 
en una cama doble con mis dos 
hijas pequeñas arriba de la cama, 
m i m arido  y yo conversando  y 
rién d o n o s. Las m ed idas de la 
cam a eran  1,40 p o r 1,80, más o 
menos. Mi vida, llevada al límite, 
cabe en  ese espacio tan  chico. 
Atrás de la cama tengo mis libros, 
adelante mi vadeo y al costado un 
equ ipo  de música. N o necesito 
nada más. Todo lo demás es buíls- 
hit.

-¿ Y  el papel de la mujer? ¿Y elfemi­
nismo ? ¿Y lo sagrado fuera-de-la- 
cama’?

-Ya lo sé. A hora te n d ría  que 
hacer un discurso políticam ente 
correcto, contra el egoísmo, sobre 
la lucha social. Ya lo sé, pero basta. 
Hagamos de cuenta que lo hice. 
Queda enunciado. J

S e r v i c i o  las 24 horas  
E N T R E G A S  U R G E N T E S  
Serv i c i o  Puer ta  a Puer ta  
T e l é f o n o :  93  18  38
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MARCELO BUQUET EN MEXICO

El primer mariachi uruguayo
Marcelo B uquet vive en una 

zona llamada La Angostura, 
al sur de Ciudad de México, Distri­

to Federal. Su casa está en una “pri­
vada”, una calle donde no hay cir­
culación más que para los vecinos 
que la habitan. De espaldas a la 
puerta de entrada hay una calle­
ju e la  em p ed rad a , y m ás allá, 
sa liendo  de la privada, la  calle 
Mimosa, que se eleva empinadísi­
ma hacia las avenidas que condu­
cen a la gran ciudad. Del otro lado 
de la casa, desde la terraza, la vista 
se vuelve verde: un extenso bos­
que h a  construido una muralla de 
árboles que no deja ver las monta­
ñas que rodean la capital mexica­
na.

“Es el orgullo de la casa ”, dice 
Buquet, sin ocultar una gran son­
risa. Y agrega que es difícil resistir 
la tentación de tom ar m ate allí, 
cada m añana. Sobre todo ahora, 
que se term inó de grabar la tele­
novela El premio mayor-que aquí 
em ite  Canal 4  los dom ingos al 
mediodía- y Marcelo -más allá de 
algunos proyectos- d isfru ta  de 
unas cortas vacaciones.

Llegó por primera vez a México 
con su familia, en 1976. Allá cursó 
liceo, preparatorios y comenzó la 
ca rre ra  de psicología. A los 18 
años, en 1981, empezó a trabajar 
con el elenco del teatr o  El Galpón, 
que se había exiliado allá, y los 
estudios fueron cada vez más una 
tarea secundaria.

Al igual que la institución tea­
tral, Buquet permaneció en Méxi­
co hasta  1984. C uando  llegó a 
U ruguay, el 12 de o c tu b re  de 
aquel año, había trabajado con El

FUGAR CON JUEGO

Galpón en  17 países. En Uruguay 
fu e ro n  cinco  años de trabajo , 
entre los cuales estuvo el éxito de 
Eos patios de la memoria.

En una de las giras de El Gal­
pón por América Latina, el actor 
recibió una oferta laboral de Tele­
risa. Su primera telenovela fue Sim­
plemente María, en la cual obtuvo 
un  papel su esposa Serrana Ibarra, 
también uruguaya. Le siguieron El 
abuelo y yo, M arim ary E l premio 
mayor. En México, si bien este éxito 
televisivo ya concluyó, se habla de 
tura posible continuación.

En teatro, Marcelo Buquet diri­
gió la obra Che che Chejov, jun to  a 
Serrana, Fabián Ibarra  y Laura 
San tullo, uruguayos íaclicados en 
México. “Después de Chejov me había 
jurado no producir nada más, pero 
mando tengo cinco minutos se me ocu­
rre algo ”, dice Buquet, que ahora es 
el productor ejecutivo de su pri­
mer disco como cantante. El caba­
llero de. la canción ranchera contiene 
cinco tem as -dos de ellos de su 
autoría- y cuenta con la colabora­
ción de Jorge Nazar, un  músico 
argen tino  radicado en México. 
Con este primer trabajo, que aún 
no salió a la venta, Buquet preten­
de hacer conocer esta nueva, face­
ta profesional, aunque la música 
estuvo antes en su vida que el tea­
tro. Señaló que le gusta el género 
ranchero “porque es muy interpreta­
ble, muy para afuera. Siento que es un 
génetv con el m al estoy a gusto. Y es un  
humilde homenaje a este país que me ha 
dado tantos éxitos ”. Entre esos éxitos 
incluye a su hija M artina, que 
nació en México, y a quien le dedi­
ca una canción en el disco. El pasa-
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cío 20 de setiembre debutó en vivo 
en un festival jun to  a otros artistas.

M ientras la pareja se prepara 
p a ra  o tro  parto  a m ediados de 
diciembre, el actor de El dirigible 
asegura que le gustaría volver a 
hacer cine en Uruguay. Si bien la 
film ación le significó una inver­
sión muy grande, al haber tenido 
que perm anecer en Montevideo 
varios meses, Buquet está orgullo­
so del resultado.

Haciendo uso de su gran facili­
dad  para cam biar su acento del 
mexicano al más puro uruguayo, 
adm ite que su familia ha “echado 
raíces”en  la tierra de los mariachis. 
“Después de muchos años de estar con 
la vedija debajo de la cama ”, México 
se ha convertido en su segunda 
patria. Segunda, aclara, solo “por­
que Uruguay llegó primero”. J  E .B .

La claustrofobia es el terror a los luga­
res cerrados. Lo contrario se denomi­

n a  agorafobia, aversión a los espacios 
abiertos.

En el ascensor subían tres personas. 
U na mujer rubia de ancho escote, labios 
exageradamente rojos, la sombra del deli­
neador dibujaba falsos rasgos asiáticos, las 
uñas largas y cuidadas cubiertas por una 
discreta pátina de esmalte opalescente, 
escamas de nácar, pulseras en la muñeca 
izquierda y anillos en  los diez dedos, una 
nube de base sobre las mejillas, sombra de 
rimmel, jeans lavados a la piedra y tajos, 
muchos tajos sobr e los muslos, tajos abier­
tos, repetidos com o bocas sobre la tela 
ceñida del pantalón.

La luz artificial del elevador permitía 
advertir a m edida que ascendíam os el 
cuerpo reducido del volumen, el bron­
ceado de la forma reflejada sobre el cuer­
po plano del espejo femenino. La joven 
tendría 20 años.

Ascensor
El o tro  pasajero contaba m ás de 40 

años. Llevaba corbata  oscura y traje a 
rayas. El diario doblado bajo el brazo, la 
cam isa im pecable, blanca. La corbata 
negra.

El ascensor se detuvo antes del séptimo 
piso. La luz se apagó. Dio un  brinco. Par­
padeó. El ascensor se movió un poco más. 
Apenas dos o tres centímetros, pero ense­
guida se detuvo. Los engranajes de la 
maquinaria lanzaron un largo bufido. Se 
escuchó un eco en la garganta del pozo 
vertical y un  compacto golpe final, seco y 
profundo, urgido, cayó hasta la p lanta 
baja y rebo tó  de inm ediato, casi hasta 
alcanzar la altura del prim er piso. Luego 
volvió a descender. Q uedó en el hueco 
negro, sobre el resorte central que se ubi­
ca en  la  base de todos los elevadores, 
entre la grasa negra y las colillas de ciga­
rrillos, entre llaveros caídos y boletas arru­
gadas de quiniela, en tre  chicles masca­
dos, jun to  a esquelas de am or que jamás

por RAFAEL COURTOISIE

llegaron a destino. El sonido quedó en la 
pelam bre oscura del condominio, en  el 
vientre insalubre del ascensor, junto a los 
rieles de la estructura ascendente, cerca 
de las manijas de bronce que el portero 
lustra una vez por mes.

El hom bre gritó, gritó con un  grito lar­
go y delgado. La rubia estaba despierta y 
tranquila, el culo inmóvil. La serenidad 
de la m ujer resultaba en verdad pavorosa 
m ientras ese hom bre grande, hecho  y 
derecho, seguram ente oficinista, quizás 
gerente, probablem ente yuppie, gritaba 
como un niño de pecho, pedía auxilio.

La rubia quedó en la oscuridad, como 
una estatua griega.

El hom bre de corbata se meó.
El ascensor quedó en  silencio. Todo 

era oscuro y denso. Solo se veía la voz. J

Rafael Courtoisie, de 37 años, es un narrador 
uruguayo. Ha recibido numerosos premios 
literarios nacionales e internacionales.
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iamron galardonados 
con el premio Aristeoin 
de la Unión Europea. El 
premio fue dado por 
representantes de 15 
países y consta de 26 mil 
dólares. El cantante bra­
sileño Djavan actuó en 
el cine Plaza de Montevi­
deo. Arnold Schwarze- 
negger y Silvester Stallo- 
ne inauguraron en Ber­
lín la sucursal 36 de Pla- 
net Hollywood, la cadena 
de restaurantes de la 
que son dueños junto a 
Bruce Willis. Necesita­
ron 100 guardaespaldas 
para contener a la multi­
tud que quería tocarles 
los bíceps.

Martes 24
En Austria el partido 
liberal, el verde y el 
socialdemócrata abo­
gan por la legalización 
de la m arihuana para 
usos terapéuticos como 
el tratamiento del cán­
cer y de sida y quieren 
que se venda en farma­
cias. El arquero para­
guayo José Luis Chila- 
vert fue premiado con el 
“Balón de Oro” por el 
círculo de periodistas 
deportivos de Argenti­
na, como el mejor juga­
dor del año. El canal 
ruso NTV informó que 
en Chernobil, bajo el 
“sarcófago” que cubre a 
la accidentada central 
nuclear, se podría estar 
gestando una reacción 
en cadena, provocada 
por el aumento de rayos 
Gamma. Melanie Grif- 
fith y Antonio Banderas 
tuvieron una niña llama­
da Estela del Carmen.

Miércoles 25
En Estados Unidos, 
un niño de seis años 
fue acusado de abuso 
sexual, luego que acce­
diera al pedido de una 
de sus compañeras de 
clase de darle un beso 
en la mejilla. La directo­
ra del colegio de Lexing- 
ton sancionó a Johnat- 
tan Prevett con una 
mañana de suspensión y 
la prohibición de asistir 
a una fiesta de cumplea­
ños. En Sudáfrica, una 
Comisión Legal aconse­
jó que no se prohíban 
los matrimonios políga­
mos. El cantante lírico 
Raymundo Pereira lan­
zó un proyecto para que 
en el 2002 se realicen en 
San Pablo y Río los Jue­
gos Gays del año 2002.

Jueves 26
En Montevideo falleció 
el artista plástico Ulises 
Beisso. En el teatro Soh's 
se celebró una confe­
rencia de prensa con­
memorando el 49° ani­
versario de la Comedia 
Nacional. J



que
pasa

El cantante de tangos
Edm undo Rivero hijo 
grabará en octubre un 
tango dedicado a Mon­
tevideo, cuya música fue 
compuesta en los años 
20 por Roberto Firpo 
(1884-1969) y su letra 
fue escrita recientemen­
te por Enrique Bugatti.

El lunes 30 a las 19
horas, en el Salón de 
Actos del Ministerio de 
Educación y Cultura 
(Reconquista 535-9o. 
piso) el profesor JJ. Cas­
tillos dictará una confe­
rencia sobre el tema: 
“Informe sobre el XIII Con­
greso Internacional de 
Ciencias Prehistóricas y Pro- 
tohistóricas, Ford, Italia ”.

Uruguay no será
cabeza de serie en la 
Copa América que se 
disputará en Bolivia en 
1997, informó el martes 
24 la Federación Bolivia­
na de Fútbol a través de 
su presidente José Saa- 
vedra. Argentina, Brasil 
y Bolivia encabezarán 
los grupos. “No tenemos 
nada contra Uruguay pero 
las disposiciones de la Con­
federación Sudamericana 
de Fútbol son muy claras”. 
El fallo se ratificará el 11 
de noviembre. Jj

C U L T U R A O C IE D A D  P A S E O S  
U M B R E S C R E A C IÓ N  ¥

T IE M P O  LIBRE
_

Cosas raras...
Las canciones de Chico Buarque fueron  interpreta­
das p o r  la voz m asculina y com bativa d e  D aniel 
Viglietd en  Trópicos, uno  de sus discos más rebeldes. 
Los años han pasado y, ahora, las canciones de Buar­
que son interpretadas por la m ejor voz “fem enina” 
clel Brasil, la de Ney Matogrosso. El inte­
grante de la legendaria banda Secos e Mol- 
hados, un  gran  in térp re te , arrem ete con 
las conocidas Construcao, Valsinha (que 
tam bién conoce una  versión de Los Oli- 
m areños), Homenagem ao Molondro, A  Ban­
da (la versión, cantada casi com o una  bala­
da, de u n a  canción alegre en  su propuesta 
in icial, es un  hallazgo) y AJao 
Existe Pecado ao Sul do Equador, 
en tre  otras. El disco, sin aportar 
nada nuevo a lo que ya se cono­
ce d e  M atogrosso  -herm osas 
canciones, interpretación ama­
nerada, en  el límite con el kistch 
y lo grotesco- aporta sí u n a  nue­
va visión a una  obra ya de por sí 
r ic a  com o  la de 
B uarque. La c ríti­
ca, en  Brasil, lo des­
trozó. No e ra  para 
tanto. J
Um brasileiro, ele Ney
Matogwsso. Disco 
compacto: 24 dólares

Di-versiones
...para gente norm al
O tro que pide voces prestadas es el grupo argentino 
Divididos. Resultante de la división del grupo Sumo des­
pués de la muerte de Lúea Prodán, Divididos fue el más 
“ortodoxo” a la hora de reproducir el sonido original 
del grupo (a diferencia de los ortos dos grupos que 

resultaron de la escisión, Laspelotasy Pachaco 
Cadáver, que  se alejaban de l “sonido 
Sumo”). En sus primeros trabajos, la voz de 
Ricardo Mollo sonaba casi demasiado pare­
cida a la de Prodán. El grupo fue creciendo, 
y sus versiones ahora pasaron a ser del fol­
clore tradicional latinoamericano: Cielito lin­
do y E l arriero ya conocieron sus versiones 
“rockeras” de parte de Divididos. El disco 

rec ien tem en te  ed itado  es una 
recop ilac ión  de sus m ejores 
temas (no podía faltar Oué ves, 
que puso al grupo en una situa­
ción cercana a la fama) con dos 
temas nuevos (Capo, capóny Cabe­
zón) y un Potpourrí en vivo con can­
ciones de Divididos (Haciendo 

cosas raras) y  Sum o 
(El ojo bündade, Esta­
llando desde el océano y 
Mejor no hablar de cier­
tas cosas). J
Divididos, de D ividi­
dos. Disco compacto: 
24 dólares.

Cuando te pinchas un dedo, cuando te caés de la bicicleta haciendo piruetas, 
sin querer te salen. Las malas palabras siempre están ahí.
Pero leyendo El Sapo Ruperto nunca te van a salir 
porque siempre trae lo que vos querés.

Esta semana:

* Todo lo que hay que saber de las malas palabras
* Biografía de José Pedro Varela
* Los Simpson cuentan su historia
* Conociendo la respiración humana.

cov\ í í  luriEiii! y

p O ltE Z U E lO
V*iS en coche

Y adémaselos mejores cuentos, juegos, 
historietas, ecología, ciencia , 
y todo lo que te gusta.

DESDE EL LUNES ESTA EN TU KIOSCO. BUSCA LA TUYA
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MILES DAVIS

qué
pasa

El jazz no se com pra
N ació en East Saint Louis, Illi­

nois, en familia acomodada, 
con un  padre con buena clientela 
como cirujano dental. Pero en su 
cabeza había otras cosas. Cuando 
todavía era un niño solía ganarle a 
la soledad con su primera trompe­
ta. Estudiar no era su destino.

El jazz le llegó de cerca, gastan­
do sus m onedas en los discos de 
los famosos, como H any James o 
Coleman o Armstrong. Y con las 
vueltas del destino y el viento a su 
favor, cuando grandes nom bres 
que sonaban en gemidos identifi­
cados a Charlie “B ird” Parker o 
Dizzie Gillespie, en  giras p o r su 
ciudad , n ecesita ro n  un  te rce r 
trompetista, él se animó. Con bue­
na suerte.

Sus padres lo querían músico, 
pero clásico. Llegaron esperanza­
dos a inscribirlo en la Julliard, esa 
elitista escuela, ese enclave de 
sobresalientes. El aburrimiento le 
fue ganando en  cada clase hasta 
que tom ó conciencia que nunca 
tocaría en  una sinfónica y se fue.

Parker fue el gran maestro. El 
mismo Miles recordaba sus prime­
ros años de encuentros nocheros 
en los oscuros tugurios de la calle 
52: “No tengas miedo -le decía Par­
ker- sigue adelante y toca ”. Así lo 
hizo. Paso a paso.

En los 40 consolidó su fama.

Como casi todos, cayó en la tram­
pa de la heroína, de la que salió, a 
pura fuerza, con el único apoyo de 
su vo lun tad , cu an d o  en  un 
m om en to  d e  lucidez hizo  su 
balance y comprobó que nada le 
in te resaba , n i la  m úsica, ni su 
música. Admitía, años después, 
que “era un problema, demasiado gra­
ve para segur con él”. Tuvo sus alti­
bajos, sin embargo.

Fue un joven que supo apren­
der, anotando todo lo bueno que 
encontraba en cada uno  de los ya 
consagrados, convencido  que 
ellos tam b ién  h ab ían  sudado 
m ucho para lograr su estilo, pero 
por más que lo encontraban, una 
vez que el éxito les había llegado 
com etían  el e r ro r  de quedarse 
satisfechos, definitivamente allí. El 
también lo buscó hasta que consi­
guió un sonido totalmente perso­
nal, donde cada nota escondía la 
sorpresa. S iem pre cam bian te , 
nunca egoísta con sus com pañe­
ros de banda, con silencios repen­
tinos para darle su lugar a la fuerza 
de la sección rítmica, improvisan­
do a partir de las primeras notas, 
como si nunca hubiera ensayado 
aunque siempre con pleno domi­
nio de los tiempos.

Sin duda, fue uno de los más 
versátiles e influyentes ejecutantes 
de estos años, impulsor claro del

“cooljazz”, incursionando sin cul­
pas tam bién en  el “hot ” y en  la 
combinación siempre inesperada 
de la música electrónica, del rock y 
los blues. Padre en ausencia del 
“trip ho p ”, el jazz de los años 90 
que traducen grupos y solistas del 
m u n d o  del p o p  com o Massive 
Attack y Tricky.

Cierta vez, en sus mejores mo­
m entos, afirmó que “el jazz tiene 
que tener un algo y con eso se nace. 
No se puede aprender ni comprar. Se 
tiene o no se tiene. Y ningún crítico 
puede decirlo con palabras. Es algo que 
habla en la música, que habla por sí 
mismo”. Un 28 de seúembre, hace 
cinco años, Miles Davis detenía su 
diálogo. J  o.c.

Roberto Darvin
Acaba de aparecer Gracias, el nuevo dis­
co de Roberto Darvin. Creador de can­
ciones populares como Jacinto Vera, 
Darvin había editado No m e m anden flo ­

res en 1989 y A hora sí, un álbum con Jor­
ge Trasante. En G radas cuenta con la 
producción artística de Jaime Roos y el 
aporte musical de Martín y Nicolás Ibar- 
buru y Gustavo Montemurro.

-Llama la atenáón el título de tu nuevo dis­
co: Gracias.

-Estuve dando vueltas hasta que di con 
esa palabrita tan linda. Tengo que agrade­
cer tantas cosas, tantos años de estar en 
este camino y tratando de m antener una 
misma línea. Agradezco estar haciendo 
música de mi país, con gurises de 20 años. 
Agradezco haberm e reencontrado con 
Jaim e Roos, con quien ya había cantado 
en el coro de Los OUmpicosy tocado las gui­
tarras de Aquello. Ahora le propuse la pro­
ducción de este disco, porque es una  de 
las tantas cosas que Jaim e hace bien, y

esmvimos trabajando cerca de un  año y 
medio.

-Y también fue tu idea tocar con una banda 
do gente joven.

-Fue Jaim e quien me ofreció el aporte 
de los músicos de su banda. Me abrió el 
mazo de las barajas para que yo eligiera las 
cartas que m e servían. Evidentemente no 
se puede dejar pasar la oportunidad de 
trabajar con músicos de esa categoría, 
que a los 20 años ya saben mucho, como 
los herm anos Ibarburu y Gustavo Monte- 
murro.

-¿ Cuál es la esenáa de las canciones del disco ?
-Creo que seguir tocando las mismas 

cosas que antes. Puede ser un  barrio, 
como ya le he cantado a Jacinto Vera, o 
los am igos, com o S an tiago  Luz, u n  
m úsico maravilloso que tuvo esta ciu­
dad. Hay temas a personajes típicos de la 
Costa de O ro, gen te que p o r  variadas 
circunstancias abraza diferentes oficios 
con suerte diversa. De m añana los ves 
pasar con un  vidrio, al rato  con un  balde 
de mezcla y al rato en bicicleta rum bo a 
reparar algo. La esencia depende de lo 
que m e preocupe en  el m om ento, pue­
de ser una  canción de am or o de nostal­
gia o  ecológica. A nivel musical es el rit­
mo de candom be con una  concepción 
m ás continental, aunque  la presencia 
rítm ica está subrayada por instrum entos

de percusión africanos.
-¿ Vas a presentar el trabajo en vivo ?
-Lo vamos a hacer en octubre, no sé 

con qué grupo, porque con los que grabé 
el disco están trabajando con Jaim e y con 
20 grupos más. U na prueba de lo buenos 
que son.

-¿Sepuede comparar lo que está sucediendo 
ahora, a nivel musical, con la. efervescenda. de 
los años 601

-Yo no las compararía. Aquella eferves­
cencia iba por el lado de los textos. Ahora 
la gente escucha las letras y las critica. Si 
valen la pena, las canta, pero si no, no. Yo 
no escuché a nadie cantando Marta soy el 
número uno, cuando pueda te vacuno ’. Creo 
que ese tipo de cosas el uruguayo las mira 
de afuera. Creo que ahora la parte musi­
cal im porta m ucho más. La gente exige 
m ucho más musicalmente, no se banca 
tanta viola desafinada. J
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El Flower Power está
de vuelta. El jueves 10 
de oc tub re , a las 21 
horas, se p resen ta  
T he m am as and  the 
papas en el Cine Pla­
za. La banda, liderada 
p o r  D enny Doherty, 
es la responsable de 
éxitos com o Califor­
nia Dreaming, Monday 
Monday, I  sato her 
again, Look trough my 
windotoy Words oflove.

El 16 de noviembre,
en la Rural del Prado 
se presenta la banda 
argentina Divididos. 
Esta banda, que salió 
de la costilla de Sumo, 
estará diez años des­
pués en el mismo 
lugar y en el mismo 
día que Sumo diera su 
ú n ica  actuación  en 
Uruguay. Las entradas 
estarán a la venta des­
de el 16 de octubre en 
las d isquerías CD 
Warehause y F 86.

José Luis Rodríguez,
el Puma, estará en el 
Palacio Peñaro l el 
viernes 11 de octubre. 
Las entradas están a la 
venta en Shopp ing  
Tres Cruces y Palacio 
de la Música. Cuestan 
250, 230 y 120 pesos. 
La hora  aún  no ha 
sido confirmada.

El 8 de octubre, en el
Estadio C en tenario , 
ju g a rá  la selección 
uruguaya de fútbol 
contra su par de Boli- 
via por las eliminato­
rias Francia 98. Antes 
del e n c u e n tro  dos 
selecciones fem eni­
nas, hechas en base a 
los equipos que dispu­
tan el p rim er Cam­
peonato Metropolita­
no, ofrecerán un par­
tido de exhibición.

“Maldonado Mira, es
un sueño más”, el pro­
yecto cultural prom o­
vido por la Intenden­
cia de Maldonado que 
comenzó el lunes 23, 
culm ina el dom ingo 
29. Hoy viernes, en el 
liceo de San Carlos se 
presentarán el ballet 
folclórico Los azores y 
el rec itad o r Daniel 
Santos. El sábado, a 
las 18 horas, en la Sala 
José Enrique Rodó se 
presenta la obra para 
niños Las aventuras del 
país del Chit y a las 21, 
en el tea tro  De la 
Mancha, Entre Gallos y 
Mediasnoches. El do­
mingo, a las 18 horas, 
Elsa Díaz, d irec to ra  
de C u ltu ra , h a rá  la 
clausura oficial del 
festival. J



día a  día

SETIEMBRE

^  ^  En 1891 murió 
Mmi #  H erm án Melvi- 
lle, im placable perse­
guidor de una ballena 
blanca llam ada Moby 
Dick. Ya en este siglo, 
en 1917, Edgar Degas, 
en su Francia, abando­
naba a sus caballos y 
bailarinas. Está cum­
pliendo 74 años Arthur 
Penn, nacido para 
recordarnos las contra­
dicciones humanas en 
Bornée y Clyde o El peque­
ño Gran Hombre, entre 
tantas.

o En 1895 murió 
Louis Pasteur, 

microbiólogo, dedica­
do a elim inar a esos 
invisibles bichitos con 
una técnica muy espe­
cial, enojándolos, ca­
lentándolos. En 1820 
nació Friedrich Engels, 
responsable del Mani­
fiesto Comunista, amigo 
de Marx, Carlos, siem­
pre a su lado, siendo 
muy responsable del 
pensamiento económi­
co del socialismo. En 
1964 moría otro Marx, 
Harpo. Y en este vaivén, 
en 1803 nació Prosper 
M erimée, francés de 
humor seco, escritor y 
dandy. M ientras, en 
1970, moría Joh n  dos 
Passos, novelista muy 
crítico de la destructiva 
competencia entre los 
mortales. En 1957 se 
nos iba Clouzeau Mor- 
tet, uruguayo, composi­
tor y grande. En 1990 
dejaba de reírse Adolfo 
Stray, dueño de la 
noche porteña.

^  O  Con un siglo de 
cambios, en 

1901, nació Enrico Fer- 
mi, físico que ayudó a 
bom bear los átomos. 
Unos años después, en 
1908, murió el brasile­
ño Joaquín  M achado 
de Assis, novelista, 
sobrio, conciso. Nació, 
en 1915, la sueca Ingrid 
Bergman, con ese ros­
tro  tan especial, tan 
dulce hasta que llegó 
Rosellini y la hizo 
escandalosa, con gran 
espanto de la pacatería 
estadounidense, al de­
ja r  un m arido por un 
amante. Fue perdona­
da. O tra  sueca, en 
1931, tomaba su primer 
pecho: Anita Ekberg, la 
opu len ta  de La dolce 
Vita. Silvio Rodríguez, 
en 1946, m am aba su 
primer chupete de tro­
va cubana y en 1912, 
Michelangelo Antonio- 
ni iniciaba sus disquisi­
ciones mundanales que 
se hicieron cine en La 
aventura o Blow up.

^  O  ^ ac^ ’ en 1^24,
3  w  la delicada De- 
borah Kerr, la de Té y

A G E N D A

C a b a l lo s  s a lv a je s

La compañía Benetton impuso su 
moda apoyada 
en u n  inquie­
tante lenguaje j 
p u b lic ita r io .
Siempre gustó 
de m arcar las 
discriminacio­
nes hum anas 
p a ra  g en e ra r  
la  reacción , y 
esto en  m ate­
ria de publicidad es el punto ópti­
mo, ya que todos vimos esos enor­
mes carteles callejeros con negros, 
blancos, amarillos o rojos besán­
dose, o en posiciones que fueron 
muy censuradas por los conserva­
dores. La compañía, sin embargo, 
se m antiene fiel a sí misma. Lo que 
antes eran africanitos panzudos o 
yugoslavos despanzurrados, ahora 
llega con forma de aviso sobre la 
cópula entre una  yegua blanca y 
tm caballo negro. El ayuntamien­
to francés de M andeliue, en  los 
Alpes, decidió p ro h ib ir el aviso 
por considerar que atenta contra 
la “moralidad pública ”. El alcalde, 
H enry  Leroy, centrista y liberal, 
afirmó que “eslapubliádad ocasiona 
numerosas reacciones de protesta de la 
población ” y que “la turbación que 
causa a la moralidad es grande”. No 
es el primero. Ya, días pasados, el 
alcalde de Niza lo había prohibi­
do. Consideró que esa fotografía 
del caballo negro  que m o n ta  a 
una  yegua blanca podía “provocar 
la exasperación del racismo, suscitar 
comportamientos humanos contrarios 
a los valores de la República y conllevar 
■una percepción malsana de la exislen- 
áa en nuestro país de parejas mixtas”.

G r a n  a m a n t e

Ella fue la diosa de los mexicanos. 
En realidad, de todos los latinoa­
m ericanos. U na m orochona de 
esas que  u n o  sueña  en noches 
febriles. María Félix. Como diva, 
apetecida por m ucha gente famo­
sa. Al p u n to  que A gustín Lara, 
compositor de tantos boleros que 
hicieron llorar las almas tristonas 
de los 40, se casó con ella y tuvo la

buena idea de dedicarle una can­
ción, María Bonita, una María del 
alma para pasar las noches mejo­
res en Acapulco. El hom bre tenía 
gran m etejón con la chica, pero 
también unos cuantos años más. 
En aquellos tiempos, la Félix, toda­
vía inm adura lo abandonó por el 
prototipo de macho mexicano, el 
cantante Jorge Negrete, el charro 
p o r  el que suspiraban todas las 
enemigas de María. El matrimo­
nio se fue al diablo en medio de 
los guitarrones. Ella, sin embargo, 
insistió en los casamientos y un  tal 
E n rique  Alvarez, desconocido  
pero con mucho oro en sus bolsi­
llos, tenninó  desposándola. Aho­
ra, que las arrugas la tienen bas­
tante fuera de cotización, optó por 
hablar de sus amores. De acuerdo 
a sus declaraciones, el últim o 
marido siempre fue “muy torpe”en 
la  relación  am orosa, y fue más 
cruel, y sostiene q u e  “no sabía 
nada”y que nunca le gustó cómo 
le hacía el amor. De Negrete dijo 
que era “bueno pero no fabuloso ”, 
aunque le cantaba sus canciones 
mientras ella se bañaba. Pero, en 
cambio, Agustín Lara tenía todo, 
“un hombre en toda la extensión de la 
palabra, sexy, muy amante, en fin , 
fabuloso”.

EASTWOOD

H a r r y  e l  j u s t o

Clint Eastwood se hizo famoso en 
los westems-vermicheUio fuccili, según 
la marca de la pasta que ahora con­
sigue en los supermercados. Era el 
h é ro e  que, con  u n a  sola bala, 
lograba matar a diez o 15 forajidos, 
de esos con caras de taños pero que 

eran fieros, mire. 
El éxito lo llevó a 
su país y en 
Hollywood se hi­
zo m uy pero  
muy taquillera. 
U n personaje le 
calzó a su medi­
da: H arry  el
sucio, un policía 
sin m uchos es­
crúpulos, más 
b ien , n inguno . 
Fue u n a  larga 
serie d o n d e  su 
Magnum 45 ter­
m inaba aguje­

reando a todos sus enemigos. Y se 
hizo director y lo hizo bien. Pero en 
cosas del coiazón no. Estaba casa­
do y abunido, cuando se le cruzó 
Sondra Locke, linda ella, compa­
ñ e ra  de algunas películas, con 
quien compartió 14 años de concu­
binato. Cuando se separaron, le 
prometió ayudarla a  ser directora. 
La pobre era solo buenas intencio­
nes. Porque las dos películas que 
hizo frieron muy pero muy malas y 
no se las recomendamos sacar del 
videoclub, donde están. Ella termi­
nó pleiteando al bueno de Clint 
por dos millones y medio de dóla­
res. Parece que estaba convencien­
do al jurado, porque el veterano 
resolvió pagar u n a  cantidad no 
revelada para callarla para siempre. 
Sin duda, muy cerca de lo solicita­
do. Pero a  él, poco o nada le hace 
un puñado de dólares.

3
U n  m é d i c o  a h í

L a m u ltin ac io n a l IBM ap ro b ó  
ofrecer prestaciones médicas a las 
parejas de sus empleados homo­
sexuales. Esta com pañía, desde 
1974, p roh íbe la discrim inación 
de trabajadores gays o lesbianas 
pero  ahora sum a los beneficios 
médicos a sus respectivas parejas. 
Lo cierto es que si bien la medida 
tiende  a  n o  discrim inar, en  los 
hechos lo hace porque establece 
que las parejas heterosexuales no 
gozarán de este beneficio ni tam­
poco lo gozarán aquellos homose­
xuales de la empresa fuera de los 
Estados U nidos. A quellos que  
quieran acogerse a la nueva medi­
da deberán estipular, en un  docu­
m ento  notarial, que m antienen  
una relación estable con otra per­
sona del mism o sexo y que “son 
económicamente interdependientes 
La IBM siguió los pasos ya dados 
por casi otras 500 empresas esta­
dounidenses, en tre  ellas Disney, 
M icrosoft y A m erican Express. 
Los grupos conservadores consi­
deran  la decisión de la IBM desa­
fo rtu n ad a , po rq u e  eq u ip a ra  el 
m atrim onio  a  la  relación  en tre  
esas parejas. La Convención Bap- 
tista del Sur propuso m i boicot a 
los parques de diversiones de Dis­
ney y a las películas producidas 
por ese grupo.

CORPUSCRISIS por Rubén Pergament
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T IE M P O  LIBRE

Tan' pero tan discretos que, segu­
ramente, el próxi­
mo lunes, el sen- 
sacionalista pas­
quín The Sun esta­
rá  pub lican d o  
segundo  p o r 
segundo el fin de 
sem ana en  Bal- 
m oral. Cam illa 
Parker Bowles, la 
vieja amiga íntima 
de Cal los, viajó a 
Escocia para unir­
se a la familia real 
b ritán ica  en  ese 
viaje al castillo.
Para disimular tomó un  avión de 
línea común, donde todos fingie­
ron no conocerla, y llegó a Glas­
gow a  tiempo. El príncipe de Gales 
dio la pauta de la moderación, de 
cuidar la reputación, porque viajó 
también en avión, pero el real, y 
bajó en  o tro  aero p u erto , el de 
Aberdeen. Nadie los pudo acusar 
de verlos juntos, hasta el mom en­
to. C ientos de fotógrafos están 
apostados siguiendo con sus tele­
objetivos los pasos de la reina Isa­
bel II, su esposo, el d u q u e  de 
Edim burgo, p o r supuesto unos 
pasos atrás, como también la reina 
madre, que carga sobre sí 96 años 
y sigue tan campante. U na barrera 
de policías protege la intimidad. 
Sin embargo, convendría que Car­
los mirase debajo de la cama cuan­
do se vaya a dormir.

MACARENA

M e n e o  p o l í t i c o

“Dale a tu cuerpo alegría, Macarena”. 
La famosa canción sigue provo­
cando enloquecim ientos varios. 
Ahora le tocó el tum o a  los políti­
cos italianos. N o saben bailarla. 
Dicen que el secretario del Partido 
Popular, G erardo Bianco, de 65 
años, inició un  baile, tras una reu­
n ión  p artid aria . Y su id ea  fue 
acompañarse de la seria y austera 
ministra de Sanidad, Rosy Bindi, 
más conocida como la Pasionaria 
blanca, con el consiguiente pape­
loneo generalizado. Los vejetes ya 
no estaban para  esos movimien­
tos. El portavoz del Centro Cristia­
no Democrático, Francesco D’O- 
nofrio, precisó que la Macarena no 
les entra bien en la cabeza porque 
Bianco equivocó la posición de las 
manos: “La mano no se coloca en el 
codo, como hizo Bianco, sino un poco 
más arriba, en el antebrazo, tal. como 
corresponde a bailarines diestros y 
populares”, explicó muy canchero 
su a rch ienem igo . Parece  que 
recu e rd a  m uy b ien  los pasos, 
aprendidos el verano pasado en la 
Isla de Capri en sus vacaciones, 
rodeado de desinteresadas donce­
llas. Hay quien cree, y debe ser la

mayoría, que hay cosas más tras­
cendentes que bailar o no  bailar 
bien la Macarena, por más que los 
autores, los del dúo español Los del 
Río sigan llenando sus bolsillos de 
tantos tontos.

Agresividad
La etóloga británicajane Goodall, 
luego de estud iar el com porta­
m iento de los chimpancés, con­
cluyó que  los h u m an o s somos 
peores. Si bien es cierto que ellos 
se pelean por una hembra, comi­
da o territorio, lo hacen porque 
carecen de la posibilidad de refle­
xionar, del “libre arbitrio”, sin poder 
meditar las consecuencias que sus 
acciones brutales pueden  ten e r 
para  la  víctima, com o tam poco 
p u e d e n  evaluar los eventuales 
beneficios de una acción altruista. 
La científica afirma que “los hom­
bres somos más agesivos, peores aun, 
porque solo nosotros somos capaces de 
hacer el mal con toda intenáón”. Goo­
dall señala que sus estudios de ani- 
m ales la convencieron  d e  la 
importancia que tienen los prime­
ros años para una cría o un  bebé: 
“El niño debe tener siempre cerca a uno 
o varios adultos con quienes desarrollar 
relaciones de confianza ”. En el caso 
de los chimpancés, “los jóvenes que 
tienen una madre tolerante, tierna y 
jovial y que les brinda lodo su apoyo, 
pueden comenzar su vida sin proble­
mas”. Parece ser que el problema 
se agrava con las hembras, cuando 
n o  son deb idam en te  queridas. 
Resultan pusilánimes, tensas y ner­
viosas, lo que hace que los machos 
que las buscan se muestren, a su 
vez, más agresivos. U na cosa bien 

d e  m o n o s ... 
G oodall tiene  
algunas dudas 
sobre la capaci­
dad  d e  estos 
animales. Lue­
go d e  pasarse 
36 años obser­
vándolos, no 
en tien d e  poi­
qué no  h an  
a p ren d id o  a 
construirse una 
guarida para el 

invierno, por lo que suelen engri­
parse y m orir de pulmonía.

S a lu d  p o l í t i c a

La presidenta del Parlamento fin­
landés, Riita Uosukainen, alboro­
tó el avispero con su libro lenguas 
de fuego, que reúne cartas a políti­
cos conocidos, artistas, parientes, 
gente más o m enos im ponan te y a 
su marido. Esta carta es la que pro­
vocó más reacciones escandalosas, 
ya que se revela como m ía mujer 
apasionada del sexo, a sus 54 años 
de edad y 35 de matrimonio. En la

misiva a  su cónyuge, u n  militar de 
alto grado, le agradece en  térmi­
nos calurosos y con diversos deta­
lles, irreproducibles aquí, la “cáli­
da noche” recién pasada, y le dice, 
entre otras cosas, que espera con 
impaciencia el “próximo fin  de sema­
na”. Uosukainen, que es la segun­
da en la línea de protocolo, ense­
guida después del presidente, ya 
había mostrado su pasión cuando 
en una entrevista de la televisión le 
preguntaron sobre lo que le per­
m itía relajarse -en el sentido de 
descansar, claro- después del tra­
bajo. “Todo funáona si funciona la 
cama. Hacer el amor es un signo de 
salud, el mejor somnífero y la mejor 
fuente de energía”, sostuvo la políti­
ca. M uchos finlandeses estiman 
que esto le costará a Riita su candi­
datura a  la presidencia. Ella sostie­
ne que no  hay que escandalizarse, 
porque solo se refiere a  cosas ínti­
mas con su esposo. Además, se tie­
ne confianza para m uchos fines 
de semana más.

NOSTRADAMU

Hasta el 3797
El hom bre se hizo famoso en  su 
tiempo, ya lejano, a mediados del 
siglo XVI, cuando  presen tó  sus 
libros con profecías. El éxito le 
había llegado por haber adelanta­
do  que  se venía u n a  peste que 
sufrirían los francos, y se consoli­
dó  cuando  anu n c ió  que  su rey 
m oriría en  com bate. Y el pobre 
monarca cayó al infierno en la pri­
m era batalla. No se recuerdan sus 
últimas palabras, según rumores 
de la época destinadas a Nostra- 
damus. Desde ese entonces, apro­
vechando el negocio, se dedicó a 
p ro n o stica r desde do lo res  de 
barriga reales a  güeñ as. Los cré­
du los, com o e ra n  así, fueron  
encontrando en sus páginas que 
él ya lo hab ía  dicho... casi casi 
como los políticos de hoy en  día, 
que alguna vez lo d ijeron  todo 
sobre todo. Algo que Nostrada- 
m us no  previo fue la invención 
del CD-Rom, pero  éste se venga 
p ro p o rc io n an d o  a los curiosos 
todos los textos del astrólogo y 
médico, que ahora pueden con­
sultarse o bien por un orden cro­
nológico o según el mismo orden 
d ad o  p o r  el c re a d o r  de m alas 
ideas. Sus defensores restan im­
portancia a este olvido, un simple 
avance de la tecnología, y ponen 
más énfasis en recordar que pre­
dijo la Revolución Francesa, las 
dos g uerras m u nd ia les, el 
d e rru m b a m ie n to  del im perio  
soviético y el fin del m u n d o . 
Sobre esto, sin em bargo, las ver­
siones han ido cambiando año a 
año, al no cumplirse. Ahora, para 
seguir alimentando la historia de 
aciertos, se dice que Nostradamus 
sostiene que todo term inará muy 
cerca del año 3797. No podremos 
decirle que se equivocó. Lástima.
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SETIEMBRE

Simpatíay Prudenciay la 
Píldora. Un poco antes, 
Tram an Capote, el 
mezclador de sueños y 
realidades (A sangre 
fría), mientras que en 
1935 comenzaron los 
dulces gorjeos de 
Johnny Mathis y una 
futura m ujer policía, 
Angie Dickinson, ini­
ciaba sus balaceras un 
año después. En 1955, 
quien m oría era un 
rebelde gigante, due­
ño de muchos paraí­
sos, James Dean. Tenía 
solo 24 años y ganas de 
andar muy rápido. Se 
hizo mito. En 1974, 
tiempo difícil, en Bue­
nos Aires, una bomba 
asesinaba al general 
chileno Carlos Prats. 
En 1985, dejaba viudo 
a Ives M ontand la 
extraordinaria Simone 
Signoret.

OCTUBRE

D
Está de fiesta un 
viejo gruñón, Wal- 
te r M atthau, con 74 
años, mientras que la 

novicia rebelde de 
Julie Andrews ya llegó 
a los 61. Lifting 
mediante, se mantie­
ne. En 1928 nacía un 
magnífico (esto solo 
por ser el jefe  en la 
serie, claro): George 
Peppard, ya desapare­
cido.

2 En 1452 nació 
Ricardo III, un rey 

que no consiguió com­
prar ni un caballo. En 
1869, Mahatma Gan- 
dhi, para resistir sin 
violencia. En 1904, 
Graham Greene, para 
poblarnos de espías e 
intrigas. En 1890. 
G roucho Marx daba 
sus primeros guiños. 
Sting ya canta los 45. 
En 1920 m urió Max 
Bruch, compositor ale­
mán, muy ecléctico. 
En 1985 Rock Hudson 
se transformaba en el 
gran generador de 
desilusiones al morir 
por sida. Y hace tres 
años, en La Habana, 
bajaba el telón para un 
maestro del teatro uru­
guayo, Atahuaipa del 
Cioppo.

3 Justo con el siglo, 
en 1900, nació 

Thomas VVolfe, arreba­
tado y retórico, roman- 
ticón y optimista. En 
1941 nació Chubby 
Checker, que hizo 
mover tabas con los 
twists. También cum­
ple años la siem pre 
sobreactuada Nacha 
Guevara. Quién sabe 
cuántos. En el 90, en 
liquidación dos por 
una, se unían las Ale- 
manias. J
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JORGE MEDEROS
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JU LIO  VILLEGAS
Director de Programación y 
Conductor de Gigantísimo

Cada mañana el compromiso con la 

información nacional y mundial y el 

análisis de los grandes temas de la actuali­

dad se renueva. Y la gran audiencia 

encuentra en el equipo de Sarandí 

profesionalismo, objetividad y versatili­

dad periodística para indagar en una 

realidad cambiante. Estos, junto a varios 

periodistas de primer nivel, son los 

titulares de la mañana.

LIGIA ALM ITRAN
En Vivo y en Directo

LA FIDELIDAD ES NUESTRO ESTILO
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CONTESTADOR

Fútbol sin cable. Hola, nosotros 
somos abonados al cable y resulta 
que cuando empezó el partido de 
Nacional contra el Gremio (por la 
Supercopa, el martes 17) se cortó 
la trasmisión. Pienso que esto es 
como un manoseo para todos los 
que somos abonados a los tres 
canales de cable. Nos están cobran­
do una cuota y cuando llamamos 
nos dicen que hay un contrato que 
dice que los partidos no se pueden 
pasar. Nosotros estábamos mirán­
dolo directam ente en la cadena 
Bandeirantes de Brasil. Quisiera 
saber si hay que pagar impuestos o 
alguna cosa p ara  que nosotros 
podamos ver el canal acá. A su vez 
pagamos una cuota para recibir el 
cable y cuando ellos quieren lo cor­
tan. Manejan la información de la 
m anera que se les da la gana. Gra­
ciela Amiel.

N. de R : Adriana Sebasti, de'l'CC, 
informó que la empresa que distribuye 
las diferenles señales satelitales para 
Uruguay, Equital, es quien corta la 
señal. Torneos y Competenáas de Uru­
guay tiene los derechos exclusivos de 
difusión de los partidos que jueguen los 
equipos uruguayos en Montevideo y por 
lo tanto la distribuidora tiene que cortar 
la emisión aunque la genere otra cade­
na. Esto no sucedió con Peñarol porque 
jugó su partido por la Supercopa, frente 
al Santos de Brasil, en Rivera.

Sombras por un rato. ¿Qué pasa 
con el Palacio Salvo que hace más 
de una semana están apagadas las 
luces? Antes estaba hermosamente 
ilum inado y ah o ra  es una  cosa 
oscura en  la noche. Fernando  
González.

N. de R : La iluminación externa 
del Palacio Salvo fue desconectada por­
que hubo un cambio en el cobro del con­
sumo de estos sistemas. Anteriormente 
UTE le cobraba a la Intendencia M uni­
cipal de Montevideo (EvlM) por canti­
dad de focos instalados y el cambio supo­
ne el cobro por carga. Gabriel Garrido, 
de la empresa GM Instalaciones -que 
cumple este servicio para la IMM-, 
informó que se desconectó el sistema 
para instalar los contadores para la 
medición del consumo. Por el mismo 
motivo, momentáneamente no tienen 
iluminación exterior el Museo Océano- 
gráfico, la Iglesia de las Carmelitas, los 
monumentos a Luis A. de Herrera y a 
Luis BatUey el Hotel Carrasco que tam­
bién integran el convenio de la empresa 
con la IMM. Según Garrido, los traba­
josfinalizarán en esta semana.

Boleto. H ace pocos días leí un 
reportaje al ministro (de Transpor­
te y Obras Públicas, Lucio) Cáce- 
res, donde marcaba la diferencia 
entre la suba del boleto en Monte­
video y la suba de los boletos inter­
departamentales. Ahora acabo de 
subir a un Coetc y m e cobraron

8.50 pesos y cuando llegué a leer el 
diario veo que el boleto mínimo 
aum entó  de 7,50 a 8,50. H ace 
menos de un mes había aumenta­
do de 7 a 7,50 pesos. Es decir que 
los núm eros no se corresponden 
para nada con la inflación. Para 
m arcar diferencias creo que hay 
que tener políticas más claras. Mi 
nombre es Sergio Carmona.

N. de R : E l ajuste que decretó la 
Dirección Nacional de Transporte el 
sábado 19 es consecuencia del aumento 
del boleto urbano de Montevideo. Según 
el decreto, esa Dirección tienepor política 
“mantener porcentajes de protección de 
los servicios urbanos frente a los subur­
banos”. Una fuente de la Asesoría de 
Contralor Económico Contable del 
Ministerio de Transporte informó que se 
adopta esapolítúu para que el transpor­
te de “salida” o “entrada” a Montevideo 
no se utilice para viajes dentro de la 
capital, quitándole lugar a quienes via­
jan  a los suburbios. El margen, de p)'o- 
tección que se establea; es del 50% apro­
ximadamente. Los nuevos predos son:
8.50 pesos hasta el kilómetro 24; 9 has­
ta el 28; 10 hasta el 32 y 11 hasta el 36. 
El último ajuste fue el 1° de agosto.

De bermudas en el bus. Me ente­
ré  de la nueva disposición que 
puso la Intendencia Municipal de 
Montevideo para la vestimenta esti­
val de los trabajadores del trans­
porte capitalino. Me parece lógico 
que quieran aliviarles la ropa pero 
es ilógica la  vestim enta que les 
quieren poner. Está bien que usen 
bermudas y zapatos de verano en la 
calle pero no cuando están traba­
jando. Podrían poner unos panta­
lones largos livianos y unas camisas 
de manga corta. En vez de la vesti­
menta se tendrían que preocupar 
del aspecto que tienen ahora: con 
los pelos largos y de lentes negros 
parecen pasajeros en vez de guar­
das. Atienden mal al público y se 
preocupan solamente de su peina­
do. Sin ir más lejos, hoy en un reco­
rrido del 145 -creo que era a las 
10:30- había un  guarda que tenía el 
pelo que le pasaba los hombros. En 
José Batíle y O rdóñez subió una 
señora con un bolso grande y él se 
preocupó por peinarse y no por 
ayudar a la señora. Tuvo que levan­
tarse otra pasajera para ayudarla. 
Me parece que tendrían que fijarse 
y reglamentar todo eso y no el cam­
bio de vestimenta. Ya veo que va a 
ser un horror eso de las bermudas 
y los zapatos. Mi nom bre es Ana 
María Vázquez.

N  de R : El presidente de la Comi­
sión de Transporte de la Junta Departa­
mental de Montevideo, Eduardo Béjar 
(Frente Amplio), informó que lo que se 
votó fue la autorizadón para que la 
Intendenáa reglamente el uso del uni­
forme. Según Béjar, “se intenta regla­
mentar algo que en verano y sobre todo 
en los taxistas se da de hecho”. Si se 
aprueba en la Comisión de Reestructura 
del Transporte, la nueva indumentaria 
permitiría el uso de bermudas, en el mis­

mo estilo de los pantalones de vestir que 
actualmente usa el personal del trans­
porte público. Las denunáas por mala 
atendón por parte del personal de Cutc- 
sa pueden realizarse al teléfono 20 90 
21 al 25, de 9 a 17 horas.-

San Carlos protesta. Hablo de 
San Carlos y es pata hacer una que­
j a  Acabo de comprar la revista. En 
tapa viene publicitado el libro de 
Jorge Tróccoli y al interior no llegó. 
O tra cosa. Estoy mirando la revista 
argentina Noticias, hay un excelen­
te informe sobre Colonia y lo hace 
una revista extranjera. José Castro.

Propuesta. Voy a hablar de los 
g randes superm ercados com o 
Tienda Inglesa, Dumbo, Circo... 
Tienen grandes predios pero ni un 
baño. Las personas que hacen  
compras ahí no van por el pan o un 
litro de leche, van a hacer una com­
pra más o menos respetable. Van 
con niños o van con ancianos y si 
hay una necesidad fisiológica hay 
que pedir por favor a la gerencia. 
La Intendencia tendría que preo­
cuparse. Delmira Baliante, de la 
zona del Prado.

Quiero que venga acá y discutimos 
com o hom bres de bien y como 
padres de familia. Habla Rolando 
Casarino, de La Teja.

Distribución I. Soy Elisa de Lago- 
mar. La revista no llegó y recorrí 
varios quioscos de la costa y no la 
pude encontrar. ¿Qué está pasan­
do? ¿No saben cuántos vivimos 
acá?

Distribución 2. Mi nom bre es Jor­
ge Strappolini. Quiero quejarme 
porque adquirí la revista en la calle 
Pérez Castellano esquina Cerrito y 
el diariero me dijo que no tenía el 
libro que se estaba distribuyendo 
con tres. Evidentemente se lo que­
dó él o  no están cumpliendo con la 
distribución como está en la revis­
ta. Muchas gracias.

N. de R. tres es distribuida por 
Eddie Espert, Cerrito 701, teléfono 90 
65 00. tres está intentando solucionar 
estos problemas conjuntamente con esta 
distribuidora.

AI presidente. Yo quiero que se 
publique algo en la revista tres de 
la desocupación que hay en Mon­
tevideo: son 80.000 puestos de tra­
bajo. Deben preocuparse más de 
toda la situación política y econó­
mica que hay en el país, de toda la 
ham bruna que hay cerca de La 
Teja. Cairos y cairos de miseria des­
filan buscando basura para comer. 
Yo le doy mi modesta casa para que 
venga el presidente de la Repúbli­
ca porque él después que hizo una 
campaña política se desocupó, no 
vino a hablar con el pueblo. Habla 
por todos los foros pero no viene a 
hablar con los pobres que precisa­
mos' de él y para eso lo votamos.

Anzani y Clemente Estable: 
vecinos denuncian 
“tierra de nadie”

Nos dirigim os a ustedes con 
motivo del problema de seguridad 
pública que se vive en  nuestro  
barrio. Los hechos. Desde hace años 
se ha ido juntando, principalmen­
te en la puerta del club Giralden- 
go, en Anzani entre Hugo Antuña 
y Clemente Estable, y si no en las 
esquinas de A nzani con  ambas 
calles, un grupo de personas, algu­
nas de las cuales se han dedicádo a 
robar las casas de los vecinos y los 
autos que están estacionados en la 
calle. A esta altura toda la cuadra y

XI JO R N A D A S ANUALES DE ECONOMÍA

CONVOCATORIA

El Banco Central del Uruguay se complace en anunciar la rea­
lización de las XI JORNADAS ANUALES DE ECONOMÍA, las 
que tendrán lugar entre el 18 y 20 de noviembre de 1996. 
Los interesados en presentar trabajos deberán hacerlo antes 
del 18 de octubre de 1996.

Asimismo, como es tradicional, el Banco Central invita al 
público en general a asistir a estas Jornadas y participar de 
sus deliberaciones.

Por mayor información, dirigirse a:

Área de Investigaciones Económicas 
Av. Juan P. Fabini 777, Oficina 508 

Teléfonos: (+5982) 982845 y 982846, Fax: (+5982) 926311 
e-Mail: inveco@bcu.gov.uy
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sus alrededores ha sufrido algún 
hurto.

A m odo  de ejem plo, somos 
muchos vecinos a los que en este 
período, se nos ha robado dos y tres 
veces nuestras casas.

En las últimas semanas se le ha 
forzado y hurtado del interior obje­
tos, a no menos de seis autos esta­
cionados en la cuadra, con el agra­
vante de que en el frente del club 
Giraldengo, a pocos metros de los 
autos en cuestión, estaba este gru­
po de personas.

Lo mismo sucedió con un veci­
no que vive pegado al club, faltó 40 
minutos de su casa, varias de estas 
personas estaban en la puerta del 
mismo, y le fue robada su casa.

Hasta hace unos meses atrás en 
Anzani y Hugo A ntuña había un 
almacén. Allí comenzaron a entrar 
varios de estosjóvenes a pesar bolsi- 
tas de un polvo blanco.

Cuando los almaceneros se die­
ron  cuen ta  que  era  droga, les 
prohibieron la entrada al almacén.

Consecuencia: la vivienda conti­
gua, en la que habitaban, fue roba­
da dos veces, les tiraron una bomba 
de bleque contra su frente. Al poco 
tiempo cerraron el almacén.

Podríamos seguir...
La respuesta policial. Salvo honro­

sas excepciones en las que al sonar 
la alarma de algún vecino ha con­
cuñado personal policial, sería lo

mismo si no existiera Seccional 9“ y 
el servicio del 999.

Las denuncias cuando se han 
hecho, porque la gente no confía 
mucho en la 9a, en todos los casos 
se han encontrado con la respuesta 
de que si bien saben quiénes son 
(buena parte de ellos han estado 
detenidos más de una vez), no pue­
den hacer nada.

En otros casos la respuesta fue 
directamente lamentable. Veamos 
algún ejemplo.

La noche del 29 de agosto la 
puerta de un auto estacionado en 
la cuadra había sido violada, rom­
piéndole la cerradura. No se hizo 
denuncia alguna, desencantados 
de lo que pudiera hacer la fuerza 
pública.

El día 30 a otro auto, que estaba 
estacionado frente al club Giral­
dengo, en cuyo frente se encontra­
ban  varias de las personas que 
mencionábam os, le fue tam bién 
forzada su cerradura.

En esta segunda instancia indig­
nados con la sucesión de hechos y 
queriendo creer que aún es posi­
ble confiar, se llamó al 999 para 
hace r la denuncia . Eso fue, esa 
noche del 30 de agosto a las 21:10. 
Atendió la agente Prada que pasó 
con el operador de tumo.

Este no solo se negó a identifi­
carse sino que ante el pedido de 
que concurriera un patrullero, res­

pondió que el problema era nues­
tro ya que no hacíamos la denun­
cia con nombres (¿?).

Ante el planteo de lo reiterado 
de esta situación, y que lo que está­
bamos buscando era el apoyo de la 
fuerza pública para encontrar solu­
ciones, el operador cortó.

Se volvió a llamar, se nos pasó 
con la misma persona, que sin per­
m itir expresión alguna, nos dijo 
que ya iba un patrullero y volvió a 
cortar. Todavía estamos esperando 
el patrullero. Mientras tanto, obvia­
mente, el frente del club Giralden­
go quedó sin una sola persona.

Qué hacer. Esta situación motivó 
entre otras acciones reuniones de 
vecinos.

Sin intentar dramatizar se vive 
una situación de inseguridad per­
m anente, en  la que cuando uno 
recibe una visita que tenga auto 
debe estar saliendo cada cinco o 
diez minutos para ver si el auto no 
ha sido forzado.

Hay vecinos que se combinan 
en la familia para no dejar la casa 
nunca sola, como única forma de 
evitar los robos.

Incluso ya hay quienes están pla­
nificando mudarse de barrio ante 
el clima de inseguridad.

En un estado de derecho uno se 
niega en principio a encargarse de 
la seguridad pública por propias 
m anos, pero  an te  este clima de

inseguridad y de desconfianza en 
la fuerza pública, ¿qué debe uno 
hacer? Muchos nos negamos a con­
vivir con la inseguridad y la impu­
nidad.

Esto mismo que planteamos lo 
piensa la inmensa mayoría de los 
vecinos del barrio, que hemos visto 
cómo nuestra zona se ha converti­
do en una tierra de nadie.

Tanto nosotros como la fuerza 
pública conoce los nombres y las 
direcciones de todos estos indivi­
duos, hasta las matrículas de algu­
nos de los vehículos que les sirven 
de apoyo, gran número de vecinos 
estamos dispuestos a terminar esta 
situación, no podemos creer que 
no se pueda hacer nada.

Tal vez esta carta, que espero 
que ustedes tengan la amabilidad 
de publicar, sea el último intento 
de sensibilizar a las autoridades, y 
que quien corresponda haga efec­
tivamente algo para que esta situa­
ción termine.

Gerardo Riet, Daniel Martínez 
(siguen firmas).

Documentación
Quien le suscribe Karina Borta- 

garay, desea felicitarlos por los muy 
buenos artículos que publican. Si 
les fuese posible quisiera pedirles 
que m e envien más información 
sobre “Abuso sexual” ya que estoy
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cursando tercer año de secundaria 
y necesito material.

Desde ya m uchas gracias por 
colaborar con mi tarea liceal. Muy 
atentamente.

Karina Bortagaray.

N  de R : Nuestro departamento de 
documentación se comunicará contigo 
a los efectos solicitados.

AIADE lo que es de IADE
Me dirijo en  referencia al ar­

tículo de la página 17 del número 
33 de tres, con el título “Los jóve­
nes que alauden al BID”. En el ar­
tículo están ausentes los que con 
esfuerzo capacidad y experiencia 
hicieron lo posible para que los 
jóvenes participantes de ese pro­
yecto, pudieran hoy ocupar pues­
tos de trabajo porque fueron las 
entidades de capacitación las que 
impartieron los talleres de orienta­
ción vocacional, los cursos de capa­
citación, y se ocuparon de obtener 
las pasantías, de efectuar el segui­
miento a cada alumno y por último
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lograr que el pasante se incorpora­
ra  en  el m ercado laboral. Y así 
como Diego Prestes, que fue capa­
citado en nuestra institución, dece­
nas de jóvenes encon tra ron  en 
nuestras aulas y en nuestros docen­
tes el am bien te  adecuado  para  
orientarse, como también lo han 
hecho  otras instituciones que 
merecen ser mencionadas. No pre­
tendem os restar m érito al INJU, 
que h a  tenido la difícil tarea de 
coordinar el program a pero... al 
César lo que es del César. La capa­
citación la brindaron las becas, las 
entidades de capacitación.

Le saluda atentamente 
Carlos Pérez Corrales 
Director de Escuelas IADE, enti­

dad de capacitación

E MAIL

Paradas desinformadas
H ola , m i n o m b re  es Carlos 

Bolsi y quería  hacer n o ta r algo 
que parece que nadie se ha dado

cuenta. En la ciudad de Montevi­
deo se han instalado, como todos 
saben, nuevas paradas de óm ni­
bus, y p a ra  m i e n te n d e r, éstas 
deben cumplir la doble función 
de refugio e inform ación sobre 
ómnibus que ahí paran y recorri­
do de los mismos. Pero esta infor­
m ación no  existe en  las nuevas 
paradas, sino que se reservaron 
g ran d es y lum inosos espacios 
para publicidad. De esta m anera 
la  ún ica  fo rm a de sab er si un  
óm nibus determ inado para ahí 
es hacerle señas y si se detiene se 
lo podrá tom ar y de no hacerlo 
hab rá  que cam inar hasta o tra  y 
tratar de nuevo.

Ahora yo me pregunto: ¿en la 
In ten d en c ia  no  hay nad ie  que 
piense en ello? ¿O nadie quiere 
hacerlo, porque es más rentable 
el espacio para  public idad  que 
brindar servicio a quienes no  nos 
llevan en  autos oficiales?

Avanzando
Es mi deseo que la revista siga

avanzando  com o lo h a  h ech o  
hasta ahora. Es por eso que estoy 
in teresado en  conseguir núm e­
ros atrasados que hablen sobre: 
drogas y niños. Mi nom bre es Fer­
nando Pintos y pertenezco a una 
Iglesia Evangélica, la  que tiene 
proyectos para trabajar con reha­
bilitación de drogadictos y con 
niños de la calle.
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Aviso. Comunicamos a quie­
nes utilicen estas secciones que 
deben identificarse con su nom­
bre, apellido, teléfono y número 
de cédula de identidad. Los dos 
últimos datos no serán divulga­
dos. tres se reserva el derecho a 
no publicar los mensajes de lec­
tores que no estén debidamente 
identificados.

Por otra parte aclaramos que 
la demora de la publicación de 
los mensajes se debe a problemas 
de espado.
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AREA DE OPERACIONES LOCALES 
DEPARTAMENTO DE LA DEUDA PUBLICA

CALENDARIO DE AMORTIZACIONES DE BONOS DEL TESORO DEL MES DE OCTUBRE DE 1996
Se pone en conocimiento de los señores inversores, a efectos de proceder a la adjudicación del monto anual de rescate estipulado en 
los decretos respectivos, las series de Bonos del Tesoro que vencen en el mes de OCTUBRE y los plazos de presentación en que se reci­
birán las solicitudes de aquellos interesados en proceder al rescate de sus valores.
SERIE DECRETO PRESENTACION PAGO AMORTIZACION
18 TV 359/90 26 al 30/09/96 01/10/96 3:750.000.-
22 TV 486/91 09 al 11/10/96 15/10/96 5:000.000.-
1a. UTE 428/94 15 al 17/10/96 21/10/96 3:333.000.-

1 Se recibirá para cada serie, una sola propuesta por interesado, la que debe­
rá traer detallados en forma ordenada y correlativa, los títulos cuyo rescate se solicita.

2. - Si las propuestas presentadas superaran el monto anual previsto en la disposición 
reglamentaria respectiva, el Banco Central del Uruguay adjudicará a cada solicitud el 
porcentaje resultante, hasta completar valores múltiplos de los valores mínimos de 
emisión (U$S 500.- o U$S 1.000.-).

3. - Las solicitudes que por su monto no llegaran a completar la cuota mínima de 
amortización, se considerarán en conjunto a efectos de determinar el monto total a 
adjudicar a las mismas, aplicando el porcentaje referido en el apartado anterior. La 
adjudicación se realizará por sorteo, en acto privado, asignando la cuota mínima de 
amortización hasta agotar dicho monto.
l\lo obstante lo dispuesto precedentemente, si el monto de dichas propuestas no fue­
ra significativo, queda facultado el Banco Central del Uruguay para proceder al resca­
te directo de las mismas.

4. - El Banco Central del Uruguay se reserva el derecho de exigir la presentación de la 
totalidad de los títulos declarados, como asimismo de anular aquellas solicitudes en 
que se comprobara falsedad en las propuestas presentadas.
A los efectos de este numeral, se considerará como único documento válido el título 
correspondiente.
5. - El pago de la amortización efectiva se realizará a partir del día de vencimiento de

cada serie indicado en fecha de pago. Los títulos adjudicados deberán ser presenta­
dos para su cobro, ordenados por valor, y dentro de éste, por número de menor a 
mayor.

6. - Las propuestas presentadas mantendrán su vigencia hasta el sexto día hábil 
siguiente al de vencimiento de cada serie.

PARA BONOS EN CUENTAS ESPECIALES

7. - Los tenedores de Bonos en Cuentas Especiales que deseen amortizar sus valores, 
deberán dirigirse antes de las fechas de presentación a las instituciones donde están 
registrados los mismos.

8. - Estas solicitudes, a los efectos del monto de amortización, serán tomadas en con­
junto con las de láminas físicas.

9. - Los montos adjudicados deberán permanecer en las Cuentas Especiales Bonos al 
cierre del día hábil anterior al de la fecha de pago, en caso contrario se anulará el total 
de la propuesta.

10. - A partir de la fecha indicada en el numeral 6, si quedara saldo para amortizar, se 
recibirán propuestas por Láminas Físicas y/o Bonos en Cuenta para cubrir dicho sal­
do.

INFORMES: Banco Central del Uruguay - 
Departamento de la Deuda Pública - Horario: 10 a 16 horas.
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La “ historia oficial9’, ios 
com batientes y los civiles

F
recuentemente un  libro cuenta his­
torias diferentes y enseña lecciones 
distintas a sus diversos lectores. Y, 

aunque pueda parecer paradójico, esas his­
torias son más diferentes y las lecciones que 
se extraen son más distintas cuando los 
libros se refieren a hechos. Y en particular a 
hechos suficientem ente próxim os en  el 
tiempo como para ser más o menos cono­
cidos por los lectores. La historia reciente 
despierta siem pre mayores conflictos de 
interpretación y juicios dispares que la fic­
ción literaria o  las obras referidas al pasado 
remoto.

Un conflicto de interpretaciones

Inesperadam en te  en  las últim as dos 
semanas en Uruguay se ha acelerado la ges­
tación de un conflicto de interpretaciones, 
antes incipiente, sobre testimonios y análisis 
de las décadas previa y posterior al golpe de 
estado de 1973.

Los materiales que avivaron el fuego de 
este conflic to  de in te rp re tac io n es  son 
varios y variados. U n libro del periodista 
Alfonso Lessa, sobre testimonios de prota­
gonistas de esos sucesos. O tro del oficial 
naval retirado Jorge Tróccoli, con testimo­
nios y su interpretación de ese fragmento 
de fa historia uruguaya y su herencia. Un 
tercer libro de memorias del ex dirigente 
sindical y político del Partido Comunista 
Jaim e Pérez. Más una respuesta dura y no 
solo a este último libro, sino también con­
tra su autor, lanzada por el ex guerrillero 
hoy político del Movimiento de liberación 
Nacional-Tupamaros Eleuterio Fernández Huido- 
bro, que ha tenido seguidores en periodistas y otros 
protagonistas de la historia de esos años de la izquier­
da política.

Frente a estos materiales de la polémica y otros 
parece haber en el público una ambigüedad difícil 
de resolver. La que lleva del interés por saber algo 
más de ese período a  la sospecha de que cada uno 
busca justificarse. Y esta ambigüedad en el espíritu 
de muchos ciudadanos es razonable y no  tiene una 
solución fácil. Porque lo que el ciudadano siente, 
casi intuitivamente, es lo que los historiadores saben 
-por formación- que no se puede poner una línea 
clara e inequívoca entre lo “verdadero” y lo “falso”. 
Porque cada testim onio, cada opinión sobre ese 
pasado, puede decimos algo valioso y también pue­
de estar dejando caer en  el olvido algo tam bién 
importante.

Sería un  e rro r  buscarle una  solución sencilla 
para separar los testimonios y opiniones “verdade­
ros” de los “falsos” y un  error aun mayor tener la pre­
tensión de haberla encontrado. Porque, en  muchos 
casos en  forma inconsciente y en otros deliberada, 
cada testimonio tom a parte en una carrera por esta­
blecer el texto de la “historia oficial” de esas déca­
das. Porque la definitiva “historia oficial” no es la de 
los discursos de políticos y militares de la dictadura 
de 1973 al 85. Esa historia oficial existió, pero fue efí­
mera. La definitiva está aún abierta, en proceso de 
escritura.

Cada uno de esos protagonistas que han dado su 
testimonio a un periodista, o  los que han  escrito sus 
análisis y memorias, así como los que polemizan con

aquéllos, en los hechos están compitiendo por inscri­
bir algo de su visión en  la que será dentro de algunos 
años la versión aceptada de esos años conflictivos y 
violentos. U na “historia oficial” que se repetirá en 
libros y palabras durante el próximo siglo. Como hoy 
se repite una  historia oficial de la Guerra Grande que 
difícilmente suscribirían cada uno de sus principales 
protagonistas, o  una  historia de los gobiernos del 
período que se llama Militarismo que poco tiene de 
lo que esos gobiernos procuraron proyectar como 
justificación oficial de sus actos.

Por ello, a pesar de que aum ente nuestra confu­
sión, en definitiva es mejor que distintos protagonis­
tas de esas décadas recientes hagan o ír sus voces. 
Lam entablem ente hará más difícil o posiblemente 
imposible arribar a una visión inequívoca de lo ocu­
rrido en esas décadas, pero nos evitaría el peligro de 
tener una historia oficial monolítica, que suele ser 
más cómoda pero también más alejada de la realidad.

Las verdades de los ex combatientes

Quienes más ardor parecen poner en estas polé­
micas por marcar desde su punto de vista la “historia 
oficial definitiva” son los portavoces de los extremos 
del enfrentam iento  violento de aquellos años: los 
guerrilleros y los militares. Y en ese énfasis se puede 
reconocer que comparten algo muy importante: un 
estilo de moral.

Si se observa el conjunto abundante y contradicto­
rio de los testimonios y opiniones que recientemente 
han  salido a  la difusión pública, se puede identificar 
que los ex combatientes de un  lado o del otro intere-

por José Luis Castagnola

2 sados en justificarse comparten un sentido 
¡ de la misión de sus actos. Unos y otros justi- 
|  fican sus actos en  la realización de una tarea 
§ que estaba más allá de sí mismos. Un ideal 

o  el deber, po r el pueblo o por la patria, 
pero una misión al fin, que era más impor­
tante que ellos como individuos. La violen­
cia justificada en una forma de altruismo 
para la cual tampoco importaban los indivi­
duos concretos que estaban en la otra trin­
chera.
Es en  esa coincidencia y en una apelación 
al coraje que los ex combatientes de ambas 
trincheras basan un cierto respeto mutuo 
que se explícita en  muchos de sus testimo­
nios. Esa m oral de la misión y del coraje 
com ún a ambos bandos es lo que da a los ex 
combatientes muchas veces una capacidad 
de convicción sobre los “civiles” que no 
tom aron parte directa de la “guerra” de 
esos años. Ese sentido de la misión superior 
al individuo, ese peligroso altruismo heroi­
co, les perm ite dar una justificación más 
sencilla, más comunicable, más persuasiva. 
Pero no por ello más verdadera.

La desconfianza
de los “civiles”_______________

Lo que los “civiles” tenemos que recordar es 
que la persuasión no tiene, como descubrió 
Platón hace siglos, nada que ver con la ver­
dad. ‘L a  persuasión nace de las opiniones y 
no de la verdad”, decía en uno de sus Diálo­
gos (Fedro). Las verdades a medias o  las 
mentiras motivadas por el afán de justifica­
ción resultan aveces mucho más plausibles, 

más verosímiles, que la realidad que tiene la descon­
certante costumbre de enfrentamos con lo inespera­
do, con aquello para lo que no estamos preparados.

La desconfianza por el altruismo heroico es lo 
que el “civil” no  debe perder al leer algunos de 
estos materiales. No hay que olvidar que frecuente­
m ente la justificación es más convincente que la 
reflexión meditada o el testimonio sin más. Enton­
ces, hay que evitar escribir su “historia oficial defi­
nitiva” de estos años apoyada sobre alguna de las 
persuasivas visiones de los ex combatientes o pola­
rizarse entre ambas. Yesto no  porque ellas carezcan 
absolutamente de valor. En cada una de ellas hay 
seguramente verdades y puntos de vista capaces de 
ayudar a  com prender esos años. Pero ambas están 
muy preocupadas de justificar sus propios actos de 
violencia del pasado.

Y el valor de la verdad en el m undo ha sido siem­
pre inseguro y más inseguro cuanto mayor es la 
convicción de los hombres de poseerla. Por eso a lo 
largo de la historia han hecho más daño los fanáti­
cos altruistas que los laboriosos ciudadanos o aun 
que los propios cínicos. Así, entonces, cada uno  de 
estos testimonios recientes tiene valor y utilidad 
para los ciudadanos que saben que buscar la ver­
dad no conduce necesariamente a escribir una his­
toria oficial definitiva y única. J

José Luis Castagnola es sociólogo, tiene 40 años, 
es director del Centro de Innovación y Desarrollo, 
profesor de la Universidad Católica del Uruguay y 
consultor internacional. H a publicado diversos 
libros y artículos en revistas académicas.
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C O PIM AX
Cada vez más Blanco

Las grandes revoluciones de la h istoria  fueron registradas sobre papel, pero ahora es el 

papel quien hace la gran revolución. Estamos hab lando de la in troducción  del papel VCP 

a lca lino . El concepto es sim ple: la substituc ión del sistema que produce a l actual papel 

ácido que usted conoce, po r un nuevo proceso capaz de p roduc ir papel con pH e q u ilib ra ­

do, o sea, una nueva generación de papeles que, además de reducir el desgaste de los 

equipos en las im presiones grá ficas y  reproducciones de copias, poseen una m ayor capa­

cidad para ser im presos y  una m ayor opacidad. Y lo  más im portante : blancura com o 

usted nunca vio, blancura que no se to rna  am arilla  con el tiem po.

COPIMAX es el p rim e r papel en nuestro país que incorpora esta nueva tecnología, m ejo ­

rando así aun más su ya reconocida calidad. Sólo es el p rim ero  de un núm ero m uy im p o r­

tante  de papeles com o, PR1NTMAX y  COTEADOS, que ya están d ispon ib les para su im ­

po rtac ión  directa y  en breve en stock.

Por todo esto es m uy gra to  para  UruPaper, como representante para  U ruguay de COPIMAX, 

el acom pañar esta nueva etapa, con la  incorporación, en pocos días, de nuevas oficinas  

y  un adecuado deposito para  una mejor atención.

A través de nuestro d is tr ib u id o r autorizado, G rupo Papelero, querem os da r la bienvenida 

al b lanco más pu ro  e inv ita rlos  para una dem ostración en nuestro nuevo local.

Llegó COPIMAX alcalino, el papel a lca lino  de verdad: más blanco, más tiempo.

Seguimos mejorando 
nuestro papel*

C O N  E L R E S P A LD O  DE

U r u Pa p e r

D IS TR IB U Y E

G R U P O
P A P E L E R O

Por informes comuniqúese al teléfono 413191*, fax: 409905. Por ventas: Isla de Flores 1794, teléfono 413191,409905
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Panes, tostadas y galleteas 
de todas las procedencias dan la bienvenida 

al Nuevo Queso Super Crema Conaprole

El Nuevo Queso Super Crema 

Conaprole fue aclamado por
panes, tostadas, y galletitas 
de todo tipo.
Su textura y su sabor hacen 
muy difícil mantener un 
comportamiento moderado.

Probá este éxito rotundo.

Conaprole


